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P R O P I E D A D D E L A U T O R . 



SR. D . MANUEL RODRÍGUEZ DE BERLANGA. 

Mi muy estimado amigo: tan luego como el Gobierno 
adquirió las dos Tablas de Osuna, que ya enriquecen nues­
tro Museo Arqueológico, dispuse se le enviaran dos calcos, 
que habrán llegado á sus manos. 

Espero confiadamente que V., á quien ya debemos tan 
notables trabajos sobre los famosos Bronces de Málaga y 
Salpeyísa y los primeros de Osuna, reunidos y conservados 
por la diligencia de nuestro amigo el Marqués de Casa-Lo-
ring, continuará su obra y se ocupará también en la ilus­
tración de estos, que son complemento de aquella colección, 
y conmigo lo eccitan á ello cuantos aquí estimamos su cien­
cia y deseamos conocer con exactitud las nuevas noticias, 
que de nuestro antiguo derecho municipal contienen tan 
preciados monumentos. 

J)e V. afectísimo amigo q. b. s. m. 

A . CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

Madrid 2 8 de Setiembre de 1 8 7 6 , 





Acababa de poner término á la impresión de mi obra 
sobre Los Bronces de Osuna al espirar el pasado año de 
1873, cuando supe que el inventor de las tres Tablas 
entonces publicadas se ostentaba dueño de otras dos, que 
deseaba enagenar. Semejante noticia no pudo sorpren­
derme, toda vez que habia ya anunciado en las primeras 
páginas de mi citado libro que tenia por seguro que no 
eran aquellas las únicas encontradas. Al poco tiempo, el 
Sr. Marqués de Oasa-Loring comenzó sus gestiones á fin 
de adquirir los nuevos monumentos; pero, por mas que 
llegó á un límite tan prudente como justo, las exigencias 
del poseedor eran de tal modo extremadas que se hizo in­
dispensable abondonar como imposible toda idea de llegar 
á un arreglo equitativo. Mas tarde y cuando casi estaba 
olvidado este pensamiento, resolví trasladarme á Osuna 
con el objeto de examinar los nuevos epígrafes y en los 
primeros dias de Agosto de 1875 me encaminé á aquel 
pueblo, presentándome en la casa del dueño de los rela­
cionados Bronces, en quien hallé un sugeto tan receloso 
como falto de consideración por todo lo que no fuera de 
su interés particular. Permitióme que leyera una y otra 
inscripción; pero no que sacara ni calco, ni aun el mas 
lijero apunte, y cuando hube terminado la lectura de am­
bas inscripciones, dejé aquella casa y aquel pueblo, sin po-
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der conjeturar cual habría de ser la suerte de tales mo­
numentos. Entonces el mismo Sr. Marqués de Casa-Loring, 
al conocer mi espedicion, entró en deseos de reanudar s u s 
gestiones, para ver de adquirirlos; pero volvió á encontrarse 
con las poco cultas repulsas del que los poseía. Perso­
na de escasísima instrucción y de mas escasas formas, de 
miras estrechas y mezquinas, sin atenciones ni cultura, 
respondiendo á los favores con desatenciones ridiculas, cre­
yendo poseer un tesoro, que solo podia pagarse cumpli­
damente en cambio de una fortuna, no era posible llegar 
á un acuerdo, ni satisfacer sus desmedidas exigencias, p o r 
quien no estuviera desjuiciado. De nuevo fué preciso r e ­
nunciar á todo acomodo, tanto mas cuanto que compren­
dióse por otra parte que el aludido poseedor intentaba abri r-
se mercados en las principales capitales extrangeras, some­
tiendo la venta á una especie de licitación por corres­
pondencia, reservándose el decidirse por el mejor postor 
como término de sus aspiraciones y llevando su deslealtad, 
según se aseguraba, hasta el punto de hacer suscribir las 
ofertas por uno de sus hijos, para no verse obligado á nada 
mas que á lo que pudiera convenirle. 

Habían corrido algunos meses sin que hubiese vuelto 
á oír hablar de semejante asunto y hallábame fuera de 
esta ciudad buscando algún reparo á ios rigores del estío 
cuando vino á sorprenderme la inesperada nueva de que 
el Gobierno había adquirido las dos Tablas, confirmada 
muy luego por la carta, que en mucho estimo, y q u e 
encabeza esta Introducción, en la que el distinguido r e ­
público, que la autoriza, al indicarme que habia mandado 
se me enviasen los calcos, que no tardaron en llegar á 
mi poder, concluye excitándome á que publicara am­
bos epígrafes. Que en medio de las complejas y múl­
tiples atenciones, que lleva consigo la alta gobernación d e l 
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Málaga 28 de Octubre de 1876. 

Estado, rae hubiese traido á la memoria el antiguo amigo 
obligábame doblemente á satisfacer tales deseos, lleván­
dome de nuevo á escribir un libro, para dar á conocer 
textos de tanta importancia. 

N o sé si agradecer á la fortuna el que se empeñe en 
sacarme del olvidado retiro en que he anhelado vivir siem­
pre; pero en cambio no puedo menos de estar lleno de 
reconocimiento hacia el ilustrado historiador, que me im­
pulsa hoy á dar á la imprenta una obra, que nunca hubiera 
pensado en redactar, sino cediendo á sus deferentes in­
dicaciones. 

N i soy arqueólogo ni entiendo cosa alguna de esta 
v a s t í s i m a ciencia, solo me interesa vivamente el estudio 
de nuestra historia y de nuestra jurisprudencia antigua, 
por eso, huyendo de todo amaneramiento, deseo en claras 
y no rebuscadas frases haber logrado ilustrar los nuevos 
Bronces de Osuna y que este libro, que no ha de salir á 
la venta, por sus descuidadas formas no llegue á ser de 
fatigosa lectura para el galano y castizo escritor que lo 
ha inspirado. 

DR. BERLINGA. 
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LECCIÓN. 

T. I. COL . I. num j inicere iussus erit, indicati iure man|us 
8 LXI iniectio esto itque ei s(ine) f(raude) s(ua) faceré 
3 liceto. Vin|dex arbitratu duumviri, quique i ( u r e ) 
4 d(icundo) p(raerit) locuples | esto. Ni vindicem 
•r> dabit iudicatumque faci|et, secum ducito; iure 
ti civili vinctum habeto. | Si quis in eo vim faciet, 
1 ast eius vincitur, dujpli damnas esto colonis q(ue) 
8 eius colon(iae) HS (sestertium) | ccloo ccloo (vi­

giliti milia) d(are) d(amnas) esto eiusquepecuniae, 
9 ^ui voller, petitio, duumvir(o), quique i(ure) d(L 
10 cundo) p(raerit), exactio iudicati[oque esto. 
11 LXII Duumviri quicumque erunt, iis duumviri* in eos s in-
12 gulos j lictores binos, accensos sing(ulos), scribas 
13, 14 bi|nos, viatores binos, librarium, praeconem, | ha­
ló ruspicem, tibicinem habere ius. potestasjque es-
16 to. Quique in ea colonia aedil(es) erunt, | iisaedil(i-

bus) in eos aedil(es) sing(ulos) scribas sing(ulos), 
n publi|cos cum cincto limo IUI (quattuor), praeco-
fS nem, haruspijcem, tibicinem habere ius potestas-
19 q ( u e ) esto. Ex eo numero, qui eius coloniae co-
30 Ioni erunt, habe|to; iisque duumvir(is) aedili -
21 busque, dum eum mag(istratum) ha|bebunt, to-
22 gas praetextas, funalia, céreos halbere ius po. 
23 testasque esto. Quos quisque eo|rum ita scribas, 
24 lictores, accensos, viatorem, | librarium , t ib ic i -
25 nem, liaruspicem, praeconem habebit, iis | omni-
26 bus eo anno, quo anno quisque eorum | apparebit, 
27 militiae vacatio esto, neve quis elum eo anno, quo 
28 may(istratibus) apparebit, invitum | militem faci-
29 to neve fieri iubeto neve eum | cogito neve ius-
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30 iurandum adigito neve ajdigi iubeto neve s a -
31 cramento rogato neve | rogari iubeto, nisi tu-
82 multus Italici Gallici|ve causa. Eisque merces in 
33 eos singul(os), qui duumvi|ris apparebunt, tanta 
34 esto: in scribas sing(ulos)| HS (sestertium) CXO OC 

(milia et ducenta), in accensos sing(ulos) HS (ses. 
35 tertium) DCC (septingenta) in lictores | singulos 

HS (sestertium) DC (sexcenta) in viatores s i n g u ­
los) HS (sestertium) CCCC (quadrigenta) in libraj-

36 l'ios sing(ulos) HS (sestertium) OCC (tercenta) in 
haruspices sing(ulos) HS (sestertium) D (quingen-

37 ta) in praejcon^' sing(ulos) HS (sestertium) CCC 
(tercenta) in tibicines sing(ulos) HS (sestertium) 

: qui aedilib(us) appareb(unt), inscribasl 
38 sing(ulos) HS (sestertium) DCCC (octingenta), in 

haruspices sing(ulos) HS (sestertium) C (centum), 
in ti||bicines sing(ulos) HS (sestertium) CCC (ter-

T. I. COL . II. centa), in praecones sing(ulos) HS (sestertium) 
2 CCC (tercenta). | lis s(ine) f[raude) s(ua) kapcre 

liceto. 
3 LXIII Duumviri, qui primi ad pr(idie) k(alendas) ianua-

r(ias) mag(istratum) habebunt, appari|tores toti-
4 dem liabento. Sing(ulis) apparitores ex h(ac) 
5 l(ege) hajbere liceto; iisque apparitorib(us) mer-
6 ces tanta esto | quantam esse oporteret si partem 
7 UH (quartam) anni arripjuissent, ne pro p o r t i o n s 

8 quamdiu a p p a r a i s s a n t mer|cedem pro eo kape-
rent; itque iis s(ine) f(raude) s(ua) c(apere) l(iceto) 

9 LXIIII Duumviri quicumque post colon(iam) deductam 
10 erunt, ii in die|bus X (decern) proxumis q u i b u r 4 

11 eum mag(istratum) gererecoeperint,at j decurio-
12 nes referuuto, cum non minus duae partes | ade-

rint, quos et quot dies festos esse et quae sacra | 
13 neri publiée placeat et quos ea sacra facere pia* 
14 cejat. Quot ex ees rebus decurionum maior pars, 
15 qui j turn aderunt, decreverint, statuerint, it ï\\n 

16 ratumlque esto, eaque sacra eique dies festi in eg 
17 colon(ia)| sunto. 
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*8 LXV Quae pecunia poeuae nomine ob vectigaZia, quae | 
W colon(iae) G(enetivae) Iul(iae) erunt , in publ i -
2 0 cum redacta erit, earn | pecuniari) nequis croga-
2 1 re neve cui dare neve attri |buere potestà tern 
22 liabeto, nisi at ea sacra, quae in J colon(ia) aliove 
23 quo loco colonorum nomine fiat, | neve quis ali-

ter earn pecuniam s(ine) f(raude) s(ua) kapito \\c-
2 * ve quis I de ea pecunia ad decuriones referundi 
2 5 neve quis I de ea pecunia sententiam dicendi ius 
26 potestat(em)|que habeto, eamque pecuniam ad 
2"? ca sacra, quae | in ea colon(ia) aliove quo loco 
5 8 colonor(um) womine I fient,duumviri s(ine) f(rau-
29 de) s(ua) dato, attribuito, itque ei facere | ius po-
81 testas(quc) esto; eiqrfe, cui ea pecunia dabiltur, s(i-

ne) f(raude) s(ua) kapere liceto. 
31 LXVI Quos pontifices quosque augures G(aius) Caesar, 
3 2 quive I iussu eius colon(iarn) deduxerit, feceritex 
33 colon(is) Gelnet(ivis), ei pontilices ei^ue augures 
34 c(oloniae) G(enetivae) I(uliae) sunto, eiq(ue) | pon-
35 £i[/2]ces auguresque in pontificum augulrum 
36 conlegio in ea colon(ia) sunto, ita uti qui | op-
37 t ima le/J//e, optumo iure in quaque colon(ia)j pon-

tif(ices) augures sunt, erunt. Iisque pontiticibus | 
38 auguri#usque, qui in quoque eorum collegio | 
3« erunt, liberisque eorum militiae munerisq||ue p u -
T. 1. COL . III. blicz vacatio sacrosanct(a) ius esto, uti pontifici 
2 romano est, erit, eaque militarla ei* omni|a me-
3 rita sunto. De auspiciis, quaeque adeas res per|-
4 tinebunt , augurum iuris dictio iudicatio osto; 
5 cisjque pontiticib(us) auguribusque ludis, quot pu-
6 blice ma|gistratus fucient, et cum ei pontitic(es) 
7 augures q(ue) sa [era publica c(oloniae) G(enetivae) 
* I(uliae) facient, togas praetextas haben[di ius po-

testasq(ue) esto, eisque pontilicib(us) augurib(us) 
9 q(ue) ludos gladiatoresq(ue) inter decuriones 
1 0 specta|re ius potestasque esto. 
U LXVII Quicumque pontif(ices) quique augu(res) c(oloniae) 
12 G(cnetivae) I(uliae) post h(anc) l(egem) da[tam in 
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conlegium pontitic(um) augui ,uinq(ue) in demor|. 

13 tui damnative loco h(ac) l(ege) lectus cooptatus 
14 ve erit, I is poiii(if(ex) augurq(ue) in c(olonia) Iu-
15 l(ia) in conlegio pontifex | augurq(ue) esto, ita 
16 uti qui optuma lege inquaque | colon(ia) pontif(i-
17 ces) auguresq(ue) sunt, erunt. Neve quislquem in 
18 colegium pontiticimi capito suble|gito, cooptato 
19 nisi tunc cum minus tribus pon|tificib(us) ex iis, 

qui c(oloniae) G(enetivae) sunt, e r u n t , neve quis-
20 quem I in conlegium augurum sublegito cooptato 
21 ni|si tum cum minus tribus auguribus ex eia qui | 
22 colon(iae) G(enetivae) I(uliae) sunt, erunt. 
23 LXVIII Duumviri praef(ectus)ve comitia pontific(um) augu-
24 rumq(ue), (\u.aé h(ac) l(ege) | habere oportebit, i t a 
25 habeto, prod id to , ita uti | duumvir(os) creare, 

tacere, sufficere h(ac) l(ege) o(portebit) 
26 LXIX Duumviri qui post co?on(iam) deduc^am primi erunt, 
27 ü in su|o mag(istratu) et quicumq(ue) duumvir(i) 
28 in col(onia) lul(ia) erunt, ii in|diebus LX(sexagiu-

ta) proxumis, quibus eum mag(istratum; gerer-
2'.) coe|perint, ad decuriones referunto, cum non mi -
30 nus I XX (vigiliti) aderunt, uti redemptori redemp • 
31 toribusque j qui ea redempta habebunt, quae ad 
32 sacra resq(ue) | divinas opus erunt, pecunia ex le-
33 ge locationis | adtribuatur solvaturq(ue). Neve 
34 (juisquam rem aliam at decuriones referunto u n e 
35 quot decuri|onum decret(um) faciunto, ante quam 
30 eis redempltoribus pecunia ex lege locationis a t -
37 tribuatur j solvaturved(ecurionum)d(ecreto), dum 
38 ne minus XX (viginli) atsint cum | e(a) r(es) con-

sulatur. Quot ita decreverint ei duumvir(i) | 
T. II. COL . I. redemptori redemptoribus attribuendum | sol-
2 vendumque curato, dum ne ex ea pecunia | sol-
3 vant adtribuant, quam pecuniam ex h(ac) Vege) \ 
4 \ad ea] sacra, quae in colon(ia) ak'ove quo loco pul-
5 blice fiant, dari adtribui oportebit 
6 / / / X X Duumviri quicu[w]que erunt er, praeter eos qui 
7 primi I post h(anc) l(egem) [le\cti erunt, ei in suo 
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9 
10 
11 
12 

18 
14 
15 

16,17 
18 
19 

20 LXXI. 
21 
22 
23 
24 
25 
26 

27 
23 
29 
30 LXXII 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
:n 
38 

T. II. COL. 

2 LXXIII 
3 
4 

inag(istratti) mimusluidos^ve scaenicos Iovi, I u -
noni, : Minervae, deis | deabusq(ue), quadriduom, 
m(aiore) p(arte) diei, quot" eiuaffiejri oportebit 
arbitrati! decurionum, faciun|to inque eis ludis eo-
que munere unusquisjque eorum de sua pecunia 
ne minus HS (sestertium) CXO CXO (duo milia) | 
consumito et ex pecunia publica in sing(ulos)| 
duumvir(os)!d(um) t(axat) HS (sestertium) CXOCXO 
(duo milia) sumere, consumere Ziceto inique eis sfi­
ne) fi'raude) s(ua) facere Ziceto, dum nequis ex eaj 
pecun(ia) sumatneve adtributionem faciat, | quam 
pecuniam h(ac) l(ege) ad ea sacra, quae in co|/o-
n(ia) aliove loco publics fient, dari, | adtribui 
oportebit. 

Aediles quicumq(ue) erunt in suo mag(istratu) mu-
nus h\\do$que scaenicos Iovi, limoni, Minervae, 
tri|duom, maiore parte diei, quot eius fieri pote|-
rit et unum diem in Circo aut in foro Veneri | 
faciunto, inque eis ludis coque miniere unus|quis-
que eorum de sua pecunia ne minus HS (sester­
tium) CXO CXO (duo milia) | consumito, deve p u ­
blico in sing(ulos) aedil(es) HS (sestertios) CXO 
(mille) | sumere h'ceto eamq(ue)pecuniam duumvi. 
r(i) praef|(ectus)z;e dandam adtribuendam curante, 
itque iis | s(ine) ffraude) s(ua) c(apere) liceto 

Quotcumque pecuniae stipis nomine in aedes 
sacras datum inlatum erit, quct eius pecuni|ae 
eis s a c m superfuerit, quae sacra, uti h(ac) l(e-
ge) d(are) | oportebit, ei deo deaeve, cuius ea ae-
des erit. faefta, it nequis tacito neve curato ne 
ve interce[dito, quo minus in ea aede consuma-
tur ad | quam aedem ea pecunia stipis nomine 
dajta conlata erit neve quis eam pecuniam alio | 
consumito neve quis tacito quo magis in [| alia 

II. re consumatili'. 
Nequis intra tines oppidi colon(iae)ve, qua a ra ­

tro | circumductum er i t , hominem mortuom | 
inferto neve ibi humato neve urite neve homi|-



iris mortili monimentum aedificato. Siquis | ad-
versus ea fecerit, is c(olonis) c(oloniae) G(eneti-
vae) Iul(iae) HS (sestertium) loo (quinqué mi lia 
d(are)d(amnas) esto | eiusque pecuniae, ^ui volet. 
petitio, persecu|tio exactioq(ue) esto, itque quot 
inaedificatum | erit duumvi r i ) aedil(es)ve demo-
liendum curanto. Si \ adversus ea mortuus inla-
tus positusve erit, | expianto, uti oportebit 

Nequis ustrinam novam, ubi homo mortuus | com-
bustus non erit, propíus oppidum pas|sus D (quin-
gentos) tacito. Qui adversus ea fecerit HS (sester­
tium) loo (quinqué milia) c(olonis) | c(oloniae) G(e 
nelivae) Iul(iae) d(are) d(anmas) esto eiusque pe ­
cuniae, ^ui volet, peti|tio pesecutioq(ue) ex hfac) 
l(ege) esto. 

Nequis in oppido colon(iae) Iul(iae) aedificium d e ­
ferito I neve demolito neve disturbato, nisi si 
praedes | duumvir(um) arbitratu dederit se reaedi-
tìcaturum, aut | nisi decuriones decreverint, dum 
ne minus L (quinquaginta) ad|sint, cum e(a) r(es) 
consulatur. Si quis adversus ea fecenY, | q(uanti) 
e(a) r(es) e(rit) t(antam) p(ecuniam) c(olonis) c(o-
loniae) G(enetivae) Iul(iae) d(are) d(amnas) e(sto), 
eiusq(ue) pecuniae, qui volet, pe|titio persecutio 
'q(ue) ex h(ac) l(ege) esto. 

Figlinas teglarias maiores te^ularum CCC (trecenta-
rum) tegu|lariumq(ue) in oppido colon(iae) Iul(iae) 
nequis habeto. Qui | habuerit , it aedificium i s -
que locus publicus | colon(iae) Iul(iae) esto, e ius-
q(ue) aeditìcii, quicumque in c(olonia) | G(enetiva) 
Iul(ia) i(ure) d(icundo) p(raerit) s(ine) d(olo) m(a-
lo) cani pecuniam in publicum redimito. 

Siquis vías, fossas, cloacas, duumvir aedil(is)ve pu­
blico | tacere, inmitare , commutare , aedificare, 
mulnire intra eos fines, qui colon(iae) Iul(iae) erunt, 
volet, J quot eius sineiniuria privatorum fiet, itii 's 
face|re liceto. 

Quae viae publicae, limites puòlici i t inerave publica 
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93 sunt, fuerunt I intra eos fines, qui colon(iae) dati 
8S erunt, quicumq(ue) | limites quaeque viae quae-
37 que itinera-per eos a|gros sunt, erunt fueruntve, 
38 eae viae eique limites J eaque itinera publica sunto. 
39 LXXIX Qui filivi, rivi, fontes, lacus, aquae, stagna, paludes | 
*0 sunt in agro, qui colon(is) h[i*f]usc(e) colon(iae) 

divisus (I erit, ad eos fiuvios rivos, fontes, lacus 
T. II. COL . III. aquasque, stajgna, paludes, itus, actus, aquae 
2, 3 haustus iis item | esto, qui eum agrum habebunt, 
4 possidebunt, uti j iis fuit, qui eum agrum ha 
5 buerunt , poss/derunt; | i temque iis , qui eum 
6 agrum ha|bent, possi dent, habebunt, possidebunt, 
7 itineris aquarum lex iuslque tìsto. 
8 LXXX Quot cuique negotii publice in colon(ia) de decur(io-
9 num) sen|tentia datum erit, is, cui negotium da-
19 tum erit, e|ius rei rationem decurionib(us) reddito 
11 referto|que in dieb(us) CL (centum et quinquagin-
11 ta) proxumis, quibus it negotium confecerit | qui-
13 busve it negotium gerere desierit, quot eius | 

fieri poterit s(ine) d(olo) m(alo) 
14LXXXI Quicumque duumvir(i) aed(iles)ve colon(iae) /ul(iae) 
lô erunt, ii scribis | suis, qui pecuniam publicam 
16 colonorumque I rationes scripturus e r i t , ante-
17 quam tabulas | publicas scribet tractetve in con-
18 tione, palam | luci, nundinis, inforo, iusiuran-
19 dum adigijto per /ovem deosque Penates, sese 
20 pecuniam pu|blicam eius colon(iae) concustodi-
12 turum rationeslque veras habiturum esse u(ti) 

q(uod) r(ecte) f(actum) e(sse) v(olet) s(ine) d(olo) 
22 m(alo) ne|que se fraudem per lifteras facturum 
23 esse sc(ientem) | d(olo) m(alo). Uti quisque scriba 
24 ita iuraverit in tabulas | publicas referatur facito. 
25 Qui ita non iurave|rit, is tabulas publicas ne 
26 scribito neve aes | apparitorium mercedemque ob 
21 e(am) r(em) kapito. | Qui iusiurandum non adi-
28 gerit ei HS (sestertium) loo (quinque milia) mul|t« 
29 esto eiusq(ue) pecuniae, qui volet, petitio perjse-

cutioq(ue) ex h(ac) l(ege) esto. 



8 

31 lonis) c(oloniae) G(enetivae) I(uliae), f quibus pu-
32 blice utantur , data, adtributa e|runt, nequis eos 

agros neve eas silvas neve ea aedificia ven | -
33, 34 dito, neve locato longius quam in quinquen|nium, 
35 neve ad decuriones referto neve decu|rionum con-
3« sultum facito , quo ei agri eaeve | silvae ea-

ve aedificia veneant aliterve locentur, neve si 
37 ve|nierint itcirco , minus c(oloniae) G(enetivae) 
38 Iul(iae) sunto. Quique iis | rebus frucftis erit, quot 
39 se emisse dica^ is in | iuga sing(ula) inque anuos 

sing(ulos) HS (sestertium) C (centum)c(olonis)c(o-
loniae) G(enetivae) Iul(iae) d(are) d(amnas)|| [e(sto)\ 

30LXXXII Qui agri quaeque silvae quaeq(ue) aedificia cfo-



g 

III. 

61 tenga derecho de aprehender al que haya sido juzgado en 
derecho aquel, á quien se haya ordenado aprehenderlo y séale 
lícito hacerlo sin fraude de su parte. El que garantice al juz 
gado en derecho tenga con que responder a ju ic io del duum-
vir, que aplique el derecho. Si no presentase garantizador, 
ni cumpliese lo sentenciado, tráigaselo consigo y téngalo 
atado por derecho civil. Si alguno le hiciese fuerza, hasta 
el punto de que fuere vencido, sea condenado en el duplo y 
para los colonos de esta colonia en veinte mil sestercios. 
La petición de este dinero corresponda á quien quiera, y al 
duumvir, que aplique el derecho, la exacción y el juicio. 

62 Sea lícito y permitido a los duumviros, cualquiera que 
ellos sean, el tener cada uno dos lictores, un accenso, dos se­
cretarios, dos verederos, un amanuense, un pregonero, dos 
adivinos y un liaustista. Sea lícito y permitido á los ediles 
de esta colonia/ cualquiera que ellos sean, el tener ¡cada uno 
un secretario, cuatro esclavos públicos, vestidos con el c in ­
to limo, un pregonero, un adivino y un flaustista, y téngan­
los del núme.io délos que fuesen colonos de esta colonia. Sea 
lícito y permitido á estos duumviros y á estos ediles, mien­
tras desempeñen sus magistraturas , usar togas pretextas, 
antorchas y cirios. Durante el año que pasen á las órdenes de 
los duumviros ó de los ediles los dichos secretarios, lictores, 
accensos, verederos, amanuenses, flautistas, adivinos y 
pregoneros estén exentos de la milicia, y ninguno de ellos 
en el año, en que sirvan á los indicados magistrados, sea 
hecho soldado contra su voluntad, ni se ordene que sea 
hecho, ni sea obligado á ello, ni obligúesele á prestar j u ­
ramento, ni mándese que lo preste, ni sea comparecido a n -

i 

VERSION. 
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te el magistrado por la acción de sacramento, ni mándese 
que comparezca en igual forma, á no ser por causa de al­
guna revuelta ocurrida en Italia ó en las Gaíias. La re­
tribución de cada uno de los que estén á las órdenes de 
los duumviros sea; por cada secretario de mil doscientos 
sestercios, por cada accenso de setecientos, por cada lictor 
de seiscientos, por cada veredero de cuatrocientos, por ca­
da amanuense de trescientos, por cada adivino de quinien­
tos, por cada pregonero de trescientos, por cada Jlaustista 
de ; la de los que sirvan á los ediles; de setecien­
tos sestercios por cada secretario, de ciento por cada adivino, 
de trescientos por cada flautista, y á cada uno de ellos sin 
fraude por su parte sea lícito percibirla. 

63 Los primeros duumviros, que terminen el desempeño de 
sus magistraturas el 31 de Diciembre, tengan igual número 
de dependientes y sea lícito á cada uno tener dichos subordi­
nados por esta ley. La retribución de estos dependientes 
sea tanta cuanta debiera ser quitada la cuarta parte del 
año, y no tomando la retribuciou en proporción al tiempo 
que estuviesen desempeñando sus cargos. Séales lícito obrar 
así sin fraude de su parte. 

64 Los duumviros, cualquiera que ellos fuesen, después de 
deducida esta colonia, dentro de los diez dias inmediatos 
al en que empiecen á desempeñar su magistratura, presen­
ten á la decisión de los decuriones, cuando estén reunidos lo 
menos dos terceras partes, cuantos y cuales hayan de ser 
los dias festivos y las fiestas sagradas que deban verifi­
carse públicamente y los que hayan de hacerla. Lo que re­
suelva y decrete sobre estos particulares la mayoría de los 
decuriones, que á la sazón estuvieren reunidos, téngase por 
dispuesto y determinado y celébrense en esta colonia las 
fiestas sagradas y los dias festivos, que se resuelvan. 

65 Nadie tenga facultad de emplear, dar ni destinar el di 
ñero, que bajo el concepto de pena, procedente de los vec-
tigales de la colonia Genetiva Julia, ingresaren en el erario, 
sino para las festividades religiosas, que se celebren en la 
colonia ó en otro lugar cualquiera en nombre de los colonos. 
Nadie use de otro modo de este diaero sin fraude de su parte, 
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ni tenga derecho ni potestad de consultar sobre dichos fon­
dos á los decuriones, ni de dictar sentencia sobre ellos. Los 
duumviros den y destinen sin traude de su parte este di­
nero á las festividades sagradas, que se hagan en esta colonia 
ó en otro lugar cualquiera en nombre de los colonos. Los 
duumviros tengan derecho y potestad de obrar así y sea 
lícito sin fraude de su parte el percibir este dinero á aquel 
á quien se le entregue. 

66 Sean pontífices y augures de la colonia Genetiva Julia 
los pontífices y augures, que fuesen hechos de entre los co­
lonos genetivos por Gayo Cesar ó por quien de orden de 
este dedujere la colonia. Estos pontífices y estos augures 
séanlo en el colegio de pontífices y de augures de esta co­
lonia, 3 o m o los que con arreglo al derecho y á las leyes 
sean ó fuesen pontífices y augures en cualquier colonia. 
Estos pontífices y estos augures, que lo fuesen de dichos 
colegios, y sus hijos tengan inviolable exención del servicio 
militar y de los cargos públicos, como la tiene ó la tuvie­
re el pontífice romano, aprovechándoles como mérito todos 
servicios, que prestasen en la milicia. Sea de la jurisdicción y 
de la decisión de los augures cuanto pertenezca á los auspi­
cios referentes á estas cosas. Tengan estos pontífices y augu­
res el derecho y potestad de usar togas pretextas en los juegos 
públicos, que den los magistrados y en las fiestas públicas 
sagradas de la colonia Genetiva Julia, que celebren los mis­
mos pontífices y augures, los cuales tengan también derecho 
y potestad de asistir entre los decuriones ó los juegos y á los 
espectáculos gladiator-ios. 

67 Cualquiera que con arreglo á esta ley fuere elegido y 
designado pontífice ó augur de la colonia Genetiva Julia, 
después de dada esta ley, en el colegio de los pontífices y 
augures y en la vacante de alguno, que haya muerto ó 
sido destituido, sea pontífice y augur en la colonia Julia 
y en su colegio, como los que con arreglo á la ley son ó 
fueren en cualquier colonia pontífices ó augures, Ninguno 
reciba, elija ni designe á otro en el colegio de los pont í ­
fices, sino cuando haya menos de tres pontífices, de los que 
sean ó fueren de la colonia Genetiva, ni nadie elija, ni de -
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signe en el colegio de los augures á alguno, sino cuan ­
do haya menos de tres augures de los que sean ó fueren 
de la colonia Genetiva Julia. 

68 Los duumviros ó el prefecto, á quienes por esta ley cor­
responda reunir los comicios, para designar los pontífices y los 
augures, reunalos ó difiéralos, como por esta ley corresponda, 
para crear y hacer duumviros y para elegir sustitutos. 

69 Los primeros duumviros, que lo fueren después de de­
ducida la colonia, durante su magistratura, y cualquiera 
otro duumvir, que lo fuere en la colonia Julia, en los se­
senta dias inmediatos á el en que empezare á desempeñar su 
magistratura, someta á la decisión de los decuriones, cuan­
do estén presentes á lo menos veinte, á que contratista ó 
contratistas, que tengan el contrato referente á las tiestas 
sagradas y á las cosas divinas, se entregue y abone el dinero 
con arreglo á las bases de la subasta. Ninguno someta 
otro asunto á la decisión de los decuriones, ni los decurio­
nes den otros decretos antes que sea entregado y abonado 
el dinero con arreglo á las bases del contrato á estos con­
tratistas y por decreto de los decuriones dado, estando pre­
sente lo menos veinte de ellos, cuando este asunto sea some­
tido á deliberación. Cuiden los duumviros de satisfacer y 
de pagar al contratista ó contratistas lo que sea decretado, 
siempre que no entreguen, ni abonen de este dinero mas 
que el dinero, que por esta ley convenga entregar y abo­
nar para las fiestas sagradas, que se hagan públicamente 
en la colonia ó en otro lugar cualquiera. 

70 Los duumviros, cualquiera que ellos sean, ecepto los pri­
meros elegidos después de esta ley, durante su magistra­
tura den fiestas y juegos escénicos en honor de Júpiter, 
Juno, Minerva, los dioses y las diosas, por espacio de cua_ 
tro dias durante la mayor parte de estos dias, en que de. 
ban hacerse á voluntad de los decuriones. En estas fiestas 
y espectáculos cada uno de ellos gaste de su dinero lo 
menos dos mil sestercios y sea permitido tomar á cada 
uno y consumir de los fondos públicos hasta otros dos mil 
sestercios. Seales lícito obrar así sin fraude de su parte, 
siempre que no tomen ni hagan otra aplicación del dinero, 
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que con arreglo á esta ley corresponda dar ó aplicar á las 
fiestas sagradas, que en la colonia ó en otro lugar se hiciesen 
públicamente. 

71 Los ediles, cualquiera que ellos sean, durante su magis ­
tratura den fiestas y juegos escénicos á Júpiter, á Juno, 
á Minerva por espacio de tres dias durante la mayor par te 
de estos dias, en que puedan hacerse, dedicando á Venus otro 
dia en el Circo ó en el Foro, En estos juegos y en estas fies­
tas cada uno de ellos gaste de su dinero lo menos dos mil 
sestercios y sea lícito tomar á cada cual del tesoro mil ses-
tercios. Los duumviros ó el prefecto cuiden de dar y en­
tregar esta suma, siendo permitido á los ediles tomarla sin 
fraude de su parte. 

72 Lo que sobre del dinero, que con el nombre de ofren­
da se entregue ó se lleve á algún templo, después de cos­
teadas las fiestas sagradas, cuyas fiestas deban hacerse con 
arreglo á esta ley á el dios ó diosa en cuyo templo fuese ve­
rificada la ofrenda, nadie haga ni procure ni evite que deje 
de consumirse en el templo, en que fuese entregado y lle­
vado este dinero con el nombre de ofrenda, ni nadie consu­
ma dicho dinero de distinto modo, ni haga que en otra cosa 
sea consumido. 

73 Ninguno dentro del territorio de la ciuda'l ó de la co­
lonia por donde pase el arado trasporte ningún hombre 
muerto, ni allí lo sepulte, ni lo queme, ni le edifique m o ­
numento alguno. Si alguien procediese en contra sea con­
denado á dar á los colonos de la colonia Genetiva Julia 
quinientos sestercios y el que quiera tenga la petición, 
persecución y exacción de este dinero. Los duumviros ó los 
ediles cuiden de que sea demolido cuanto se edificare. Si 
contra lo dispuesto es llevado y soterrado un muerto há ­
ganse las purificaciones que correspondan. 

74 Ninguno haga Ustrina nueva, donde no haya sido q u e ­
mado hombre muerto, á menos de quinientos pasos de la 
ciudad. El que proceda en contrario sea condenado á dar 
cinco mil sestercios á los colonos de la colonia Genetiva 
Julia y sobre este dinero el que quiera tenga por esta ley 
petición y persecución. 
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75 Ninguno en la ciudad de la colonia Julia desteje, de­

muela, ni destruya un edificio, s i n o diere garant ía á a rb i ­
trio de los duumviros de que habrá de reedificarlo ó si no 
lo decretasen los duumviros, cuando por lo menos estén pre­
sentes cincuenta, cuando este asunto sea consultado. Si a l ­
guno procediese en contrario sea condenado á dar á los co­
lonos de la colonia Julia tanto dinero cuanto valiese la cosa 
y sobre este dinero el que quiera tenga por esta ley la ac­
ción y la persecución. 

76 Ninguno tenga en la ciudad de la colonia Julia alfare­
ría de mas de trecientas tejas, ni tampoco tejar. Si algu­
no los tuviere, el edificio y el lugar sean considerados 
como públicos de la colonia Julia, y el producto de este 
edificio sea llevado al tesoro sin dolo malo por cualquiera 
que en la colonia Genetiva Julia aplique el derecho. 

77 Si algún duumvir ó edil quisiese dentro de los límites 
de la colonia Julia hacer, prolongar, variar, construir, re­
forzar vias, acequias ó cloacas de uso público, seales lí­
cito hacerlo sin perjuicio de n ingún particular. 

78 Los límites, las vias y las caminos públicos, que están 
ó estuvieren dentro de los confines señalados á la colonia, 
y los que están, estuvieron ó estuvieran por aquellos cam­
pos, sean limites, vias y caminos públicos. 

79 Tengan paso, senda y tránsito para aprovechar el agua 
de los rios, arroyos, fuentes, lagos, nacimientos, estanques, 
lagunas, que existan en el campo dividido entre los colonos 
de esta colonia, los que lleven y posean este campo, como 
lo tuvieron los que este campo llevaron y poseyeron. Tam­
bién los que lleven y posean este campo, como los que lo 
llevaren y poseyeren en adelante, tengan ley y derecho pa ­
ra conducir estas aguas. 

80 Aquel á quien se encargase a lgún negocio público de 
la colonia por sentencia de los decuriones, dé cuenta de este 
asunto á los decuriones dentro de los ciento cincuenta dias 
inmediatos al en que lo terminó ó á el en que dejó de 
entender en él, en cuanto pueda hacerlo sin dolo malo. 

81' Los duumviros y los ediles de la colonia Julia, cual ­
quiera que sean, hagan prestar juramento á sus secreta-
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ríos, que hayan de hacer los asientos de los fondos públi­
cos y llevar las cuentas de los colonos, antes que se ocupen 
de redactar las Tablas públicas, por Júpiter y los dioses pe­
nantes, en la amsamblea del pueblo, á la luz del dia, en los de 
feria y en el foro, ofreciendo que contribuirán á custodiar el 
dinero público de esta colonia y llevarán cuentas exactas, co­
mo quiera que deba hacerse sin dolo malo, y que no comete­
rán fraude en los asientos á sabiendas y con dolo malo. Tan 
luego como jure en la forma dicha cualquier secretario, h á ­
gase que se anote en las Tablas públicas. El que no jure del 
modo dicho ni redacte las Tablas públicas, ni perciba por 
este motivo el emolumento, ni el haber señalado. El que no 
ju re sea multado en cinco mil sestercios, y por esta ley tenga 
el que quiera la petición y la persecución de este dinero. 

82 Nadie venda, ni arriende por mas de cinco años, los cam­
pos, las selvas y los edificios, que fueron dados y a t r ibui ­
dos á los colonos de la colonia Genetiva Julia y de los cua­
les usan públicamente, ni sobre ello consulte á los decu­
riones, ni provoque resolución alguna á fin de que estos 
campos, estas selvas ó estos edificios sean vendidos, ó arren­
dados de otro modo, y si fuesen enagenados no por ello dejen 
menos de ser considerados de la colonia Genetiva Julia. El 
que reportase la utilidad en el asunto, por que diga ser el 
comprador, condenado á dar á los colonos de la colonia Ge­
netiva Julia por cada yugada y por cada año cien sestercios. 
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I V . 

DESCRIPCIÓN DE LAS TABLAS. 

Cuando en los primeros dias del mes de Agosto del año 
pasado de 1875 examiné en Osuna las dos nuevas Tablas de 
Bronce, pude observar que eran iguales en su construcción y 
en su forma á las que posee el Excmo. Sr. Marqués de Casa-Lo-
ring, que comprenden desde el final del capítulo 91 al p r in­
cipio del 106. El largo de una de aquellas es de 0,92 centíme­
tros, el de la otra de 0,90 y el ancho de ambas de 0,58. 

El estado de conservación de la primera nada deja que 
desear, no faltándole mas que algunos pedazos de la media 
caña, que le sirve de orla. La segunda está algo deteriorada 
en los principios de los cuatro renglones del comienzo, faltán­
dole también uno de los añadidos, que tenia sobrepuesto para 
tapar algún defecto de construcción de la plancha de metal 
en medio del último renglón de la columna segunda y en el 
mismo sitio de la tercera. El alto de las letras es de cuatro á 
diez milímetros, siendo tres las columnas de que se compone 
cada Tabla la primera, tercera y cuarta con treinta y ocho 
renglones cada una, la segunda y sesta con treinta y nueve 
respectivamente y la quinta con cuarenta, comprendiendo en 
junto ambas planchas un total de doscientas treinta y dos líneas. 

Entre estas dos nuevas Tablas y la primera de las antes p u ­
blicadas falta otra, porque empiezan aquellas con el final del ca -
pitulo 61, concluyendo con el principio del 82. mientras las l o -
ringianas comienzan con el final del 91, mediando diez capítu­
los de las unas á las otras, que es próximamente lo que compren­
de cada lámina. Otra falta entre la segunda y tercera también lo-
ringiana y después de esta última debió exitir por lo menos una, 
como antes de la primera del Museo, calculando á diez rúbricas 
por Tabla, hubieron de mediar seis, de modo que en todas debie­
ron ser catorce, número á que se dijo en un principio ascendían 
las encontradas y de las que solo se conocen hasta el presente 
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TABULAItUM LEGIS IULIAE CONSPECTUS. 

[LXIJ De iudidicatis iure deque manus iniectione.. 
LXII De iis qui duumviris aedilibusque apparebunt deque 

eorum vacationibus et mercedibus. 
LXIII De apparitoribus, quos primi duumviri habeant, de­

que eorum mercedibus. 
LXIIII De sacris deque diebus festis coloniae ut decurio­

nes décernant. 
LXV De pecunia, quae poenae nomine ob vegtigalia colo 

niae in publicum redacta sit, ad sacra attribuenda. 
LXVI De ponticibus auguribusque, qui primi fiant, de eo-

rumdem collegis vacationibusque. 
LXVII De pontificum augurumque cooptatione. 

LXVII[I] De comitiis pontífices auguresque creandis. 
LXIX De rerum sacrarum redemptoribus pecunia a t t r i ­

buenda. 
LXX De muneribus ludisque scaenicis a duumviris fa-

ciendis. 

cinco. Luego que he visto al que las ha encontrado, me he 
afirmado mas en la idea de que acaso posea otras mas de 
las quo hasta ahora ha mostrado y que han de ser comple­
tamente falsos cuantos datos haya dado sobre el lugar del h a ­
llazgo, á no ser que lo tenga basta la saciedad explorado. 

Los puntos de que se ocupan estos nuevos Bronces, así como 
sus particularidades gráficas y gramaticales, serán expuestas 
á continuación, debiendo advertir que en estos no se encuen­
tran correcciones interlineales ni letras ligadas, como en los 
primeros publicados por mí hace tres años; ni las materias 
están tratadas correlativamente, tanto que después de hablar 
en el cap. 02 de los S C R I B A E , designándolos como amarito-
rcs de los duumviros y ediles, e indicando sus exenciones y 
emolumentos, no se vuelve á tratar de ellos hasta el 81, en el 
que se les impone la obligación de prestar juramento, antes 
de entrar á desempeñar su cometido, castigándolos con una 
multa si no llenaban este deber previo 
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MATERIAS DE QUE TRATAN LAS NUEVAS TABLAS. 

61 De las sentencias en derecho civil y de su egecucion. 
62 De los dependientes de los duumviros y ediles, de sus exen­

ciones y emolumentos. 
63 De los dependientes de los primeros duumviros y de sus 

emolumentos. 
64 Que los decuriones determinen las fiestas sagradas y los 

dias festivos de la colonia. 
65 Que el diuero procedente de las penas impuestas con oca­

sión de los vectigales se dedique á los sacrificios. 
66 De los primeros pontífices y augures, de sus corporacio­

nes y exenciones. 
67 De la elección de los pontífices y augures. 
68 De los comicios para crear pontífices y augures 
69 De la entrega de los fondos correspondientes á los contra­

tistas de las festividades sacras. 

LXXÏ De muneribus ludisque a aedilíbus facíendis. 
LXXII Quo modo eonsumatur pecunia inaedibus sacris s t i -

pis nomine inlata. 
LXXIII Homo ne mortuus infertur neve humetur ubi a r a -

trum circumductum erit. 
LXXIV Ustrinà nova ne fiat propius oppidum coloniae pa s -

sus D. 
LXXV Aedificium nequis demoliat nisi praedes dati sint aut 

decuriones décernant. 
LXXVI Figlinas tegularias maiores tegularum CCC tcgu-

lariumque nequis in oppido coloniae liabeat. 
LXXVII De viis, fossis cloacisque faciendis. 
LXXIIX De limitibus, de viis deque itineribus publicis. 
LXXIX De itibus, actibus aquaeque haustibus. 
LXXX De ratione negotii publici coloniae apud decuriones 

reddenda. 
LXXXI De scribarum iure iurando. 

LXXXII Agri, silvae aedificiaque coloniae nequis vendat n e ­
ve longius quam in quinquennium locet. 
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70 De las fiestas y representaciones teatrales, que deben dar los 
duumviros. 

71 De las fiestas y juegos, que deben dar los ediles. 
72 Como ha de invertirse el dinero procedente de las ofrendas 

hechas en los templos. 
73 Que ningún muerto sea sepultado en tierra de labor. 
74 Que no se haga horno para quemar cadáveres á menos de 

quinientos pasos de la ciudad colonial. 
75 Que nadie eche por tierra edificio alguno á no ser por de ­

creto de los decuriones ó dando fiadores garantizando 
que lo levantara de nuevo. 

76 Que no haya dentro de la ciudad colonial alfarería de mas 
de trescientas tejas ni tampoco tejar alguno. 

77 De la construcción de las vias, fosas y cloacas. 
78 De los límites, vias y caminos públicos. 
79 De las servidumbres rústicas. 
80 Que se de cuenta á los decuriones del resultado de cualquier 

negocio público, que sea encomendado á un colono. 
81 Del juramento de los escribas. 
82 Que no pueden venderse los campos, selvas, ni los edificios 

públicos, ni arrendarse por mas de cinco años. 

SÍGLAS. 

A D PR • K . I A N V A R • M A G • AD PRidie Kalendas IANVARias 
MAGistratum. Cap. 63. 

A E D I L V E . AEDILisVE. Cap. 77. 
A E D I L V E • AEDILesVE. Cap. 73, 81. 
A E D I L • AEDILos. Cap. 62, 11. 

A E D I L • AEDILibus. Cap. 62. 

A E D I L I B • AEDILIBus. Cap. 62. 
A P P A R E B • APPAREBunt. Cap. 62. 
A P P A R I T O R I B • APPARITORIBus. Cap. 63. 

A V G V R I B • AVGVRIBus. Cap. 66. 

C O L O N • G • IVL • COLONiae Genetivae IVLiae. Cap. 65. 
C O L O N • COLONia. Cap. 65, 67, 69, 70. 

C O L O N • COLONiam. Cap. 64, 66, 69. 
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С • G . I • Coloniae Genetivae Iuliae. Cap. 66, 67. 
С • IVL • Colonia IVLia. Cap. 67. 
C G - Coloniae Genetivae. Cap. 67. 
C O L O N - G - b COLONiae Genetivae Iuliae. Cap. 67. 
C O L O N • IVL • COLONia IVLia. Cap. 69. 
C O L O N - COLONiae. Cap. 61. 
C O L O N O R - COLONORum. Cap. 65. 
C O L O N V E - COLONiaeVE. Cap. 73. 
C O L O N - I V L - COLONiae IVLiae. Cap, 77. 
C - C - G I V L - Colonis Coloniae Genetivae IVLiae. Cap. 73, 

74, 82. 
С • G • IVL - I- D - P - S - D - M - Colonia Genetiva IVLia, Iure 

Dicundo Praerit Sine Dolo Malo. Cap. 76. 
С C - G - I - Colonis Coloniae Genetivae Iuliae. Cap. 82. 
С • G IVL • Coloniae Genetivae IVLiae. Cap. 82. 
C - G - I • Coloniae Genetivae Iuliae. Cap. 66, 67. 
C O L O N - I V L • COLONiae IVLiae. Cap. 75, 76, 77, 81. 
C O L O N • COLONiae. Cap. 78, 79. 
C O L O N - COLONis. 6 ^ . 6 1 , 7 9 . 
C O L O N • G E N E T • GENETivis. Cap. 66. 

D - D * Decurionum Decreto. Cap. 69. 
D - T . Dum Taxat, Cap. 70. 
D - D - Dare Damnas. Cap. 61, 73, 74, 82. 
D E C V R I O N I B • DECVRIOBus. Cap. 80. 

DIEB • DIEBus. Cap. 80. 
D E C R E T - DECRETum. Cap. 69. 
D E C V R • DECVRionum. Cap. 80. 

E • R • Ea Res. Cap. 69, 75. 
E - R - Eam Rem. Cap. 81. 

G • Gaius. Cap. 66. 

H S - Sestertium. Cap. 61, 62, 70, 71, 73, 74, 81, 82. 
H - L - Нас Lege. Cap. 63, 67. 68, 70, 72, 74, 75, 81. 
H • L • Hanc Legem. Cap. 67, 70 
H • L • О • Нас. Lege Oportebit. Cap. 68. 
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H • L • D • Hac Lege Dare. Cap 72. 
H / I V S C - HuIVSCe. Cap. 79. 

I • D . P • lure Dicundo Praerit. Cap. 61. 

M A G • MAGistratum. Cap. 62, 64, 69. 
M A G • MAGistratu. Cap. 69, 70, 71. 
M • P • Maiore Parte. Cap. 70. 

P E C V M - PECVNia. Cap. 70. 
P O N T I F I C I B - PONTIFICIBus. Cap. 66, 67. 
P O N T I F • PONTIFices. Cap. 66, 67. 
P O N T I F • PONTIFex. Cap. 67. 
P O T E S T A T • POTESTATem. Cap. 65. 
P O N T I F I C • PONTIFICes. Cap. 66. 
P O N T I F I C • POTTIFICum. Cap. 68. 
P R A E F V E • FRAEFectusVE. Cap. 68. 
P R A E F • PRAEFectusve. Cap. 71 . 

Q j Que. Cap. 61, 62, 65, 66, 67, 68, 69, 70, 71, 73, 74, 75, 
76, 81 , 82. 

Q V I C V M Q . • QVICVMQue. Cap. 69, 78. 
Q . - E - R - E - T - P - C C - G - IVL • D • D • E • Quanti Ea Res Erit 

Tantam Pecuniam Colonis Coloniae Genetivae IV-
Liae Dare Damnas Esto. Cap. 75. 

S - F - S - Sine Fraude Sua. Cap. 61 , 62, 65. 70. 
S • F - S - C • L • Sine Fraude Sua Capere Liceto. Cap. 63. 
S - F - S - C - Sine Fraude Sua Capere. Cap 71 . 
S - D - M - Sine Dolo Malo. Cap. 80. 
S C - D • M • SCientem Dolo Malo. Cap. 81. 
S I N G - SINGulos. Cap. 62, 70, 71. 82. 
S I N G - SINGulis Cap. 63. 
S I N G - SINGula. Cap. 82. 

V - Q . - R - F - E - V - S - D - M • Vti Quod Recte Factum Esse Vo­
let Sine Dolo M a b . Cap. 81. 
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I I I I quattuor. . . Cap. 62 
X decern 64 

X X viginti 69 
X X X tr iginta 69 

L quinquaginta. . . . 7 5 
L X sexaginta 69 

C centum 62, 82 
C L eentum et quinquaginta. 80 

C C C tercenta 62 
C C C trecentarum. . . . 76 

C C C C quadrigenta. . . 62 
D quingenta. . . . 62 
D quingentos. . . . 74 

D C sexcenta 62 
D C C septigenta. . . . 62 

D C C C octingenta. . . . 62 
CX3 mile 71 

C X D C C milia et ducenta. . . 62 
C X D C X D duo milia 70, 71 

loo quinquemilia. . . . 73,74,81 
C C I D O C C I D O viginti milia. . . . 61 

SIGNOS ORDINALES. 

I I I I quartam Cap. 63 
L X I I sexagesimum secundum. . . . 62 

L X I I I sexagesimum tertiuin 63 
L X I I I I sexagesimum quartum 64 

L X V sexagesimum quintum 65 

H V I R • IIVIRos. Cap. 68, 70. 
H V I R • IIVIRis. Gap. 62. 
H V I R • IIVIRi. Cap. 69, 71, 73, 81. 
H V I R • HVIRum. Cap. 75. 

SIGNOS NUMERAIRES. 



LXV1 sexagesimum sextum. . . 66 
LXVII sexagesimum septimum. . . 67 

LXIX sexagesimum nonum. 69 
L X X septuagesimum 70 

LXXI septuagesimum primum. . . 71 
L X X I I septuagesimum secundum. . . . 72 

LXXII I septuagesimum tertium. . . 73 
L X X I V septuagesimum quartum. . . 74 
LXXV septuagesimum qaintum. . . 75 

LXXVI septuagesimum sextum. . . 76 
L X X V I I septuagesimum septimum. . . . 77 
L X X I I X septuagesimum octavum. . . 78 

LXXIX septuagesimum nonum. . . . 79 
LXXX octogesimum 

LXXXI octogesimum primum. . . , 81 
LXXXII octogesimum secundum. . . 82 

DIVISION NO SILÁBICAS DE PALABRAS AL FIN DE RENGLÓN. 

M A N | V S •. Cap. 61 

E | V M . • • • . . » 6 2 
A R R I P | V I S S E N T . » 63 

P L A C E | A T » 64 • 

SVfO » 6 9 
A L I | A M » 6 9 
D E C V R I | O N V M . . . . » 69 
P E C V N I | A E » 7 2 

ERRATAS. 

r 61 7*3 
C V I V O L E T por qWl V O L E T Cap.{^ ' 

i l n v i R I por Üs Í I V I R I S . 62 

V I A T O R E M T I B I C I N E M por V I A T O R E M liorarium 
T I B I C I N E M . 62 

D P R A E C O N I HS C C C por D in P R A E C O N 0 S sing. 
HS C C C in tibicines 
sing(ulos) lis . 62 
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A P P A R V I S S I N T p o r A P P A R V I S S E N T Cap. 63 
C O L O N O R I N O M I N E p o r C O L O N O R N O M I N E . 65 
N I V E p o r N E V E . 65 

1 E C V N I A p o r P E C V N I A . 65 

M V N E R I S Q V E P V B L I C E p o r M V N E R I S Q V E P V B L I O . 66 
S A C R O • S A N C T • IVS 

E S T O p o r S A C R O S A N C T • E S T O . 66 

P O N T I F I C A V G V R E S p o r P O N T I F I C • A V G V R E S £ M 6 . 66 

HS p o r EIS . 67 
I N C O N L E G I V M p o r I N C O N L E G I o . 67 

I T A V T I p o r V T I . 68 
P R O D I G I T O p o r P R O D I C I T O . 68 

D E C R I V E R I N T p o r D E C R E V E R I N T . 69 

A L L O V E p o r A l i O V E . 69 

I I C E T O p o r L I C E T O . 70 

P V B L I C A E • F I E N T p o r P V B L I C e F I E N T . 70 

M V N V S L V D O S V E p o r M V N V S L V D O S ^ V E . 70 

M V N V S L V D O S p o r M V N V S L V D O S ^ W t f . 71 

A E D I S p o r A E D E S . 72 

EIS SACRl I s p o r EIS S A C R I S . 72 

D I M O L I E N D V M p o r D E M O L I E N D V M . 73 

P R O P R I V S p o r P R O P I V S . 74 

R E R E A D I F I C A T V R V M p o r R E A E D I F I C A T V R V M . 75 

F E C E p o r F E C E n Y . 75 

ITA p o r IT . 76 
M A I O R I S p o r M A I O R E S . 76 

Q V A E V I A E P V B L I C A E 

I T I N E R A V E P V B L I C A p o r Q V A E V I A E P V B L I C A E 

Umitesve publici ITI­

N E R A V E P V B L I C A , 78 

P R O X V M I S IT N E G O -

T I V M p o r P R O X V M I S quihis IT 

N E G O T I V M . 80 

F R V C L V S p o r F R V C t f V S . 83 
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INTERPOLACIONES. 

I V S . . 
ITA . 

E X A C T I O C L » 73 

PARTICULARIDADES ORTOGRÁFICAS. 

A T Cap. 64, 65. 
A T T R I B V E R E . 65. 
A D . 65, 69, 70, 72, 82. 
A D T R I B V A T V R . 69. 
A T S I N T . 69. 
A T T R I B V E N D V M . 69. 
A D T R I B V I . 69, 70. 
A D T R I B V T I O N E M . 70. 
A D T R I B V E N D A M . 71. 
A D T R I B V A N T . 69 
A D T R I B V A T V R . 69 
A T T R I B V A T V R . 69 
C A P I T O . 67. 
C( apere) . 63, 71. 
C O N L E G I O . 66, 67. 
C O L L E G I O . 66. 
C O N L A T A . 72. 
EIS . 6 6 , 7 0 , 7 1 , 7 2 . 
El . 66, 69, 70, 82. 
IT . 6 1 , 6 4 , 6 5 , 7 1 , 7 2 , 7 3 , 8 0 . 

4 

M V L T A E por M V L T A Cap. 81 

N E V E E A S S I L V A S V E N -

D I T O por N E V E E A S S I L V A S neve 
ea aedificia V E N -
D I T O . 8 2 

E A E V E S I L V A E V E -

N E A N T por B A V E S I L V A E eat>e aedi­
ficia V E N E A N T . 82 
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I I S Cap. 62, 63, 66, 67, 71, 79 
I I . 64, 69, 81 . 
I T C I R C Ö . 82. 
K A P E R E . 62, 65. 
Kalcndas . 63. 
K A P E R E N T . 63. 
K A P I T O . 65, 81. 
O P T I M A . 66. 
O P T V M O . 66. 
O P T V M A . 67. 
Q V O T . 69,70, 71 , 72 ,77 , 80. 
R E F E R V N D I . 65. 
T V N C . 67 
T V M . 67 

FORMA DE LOS CARACTERES. 

E por B A V G V R I E V S Q V E por A V G V R I B V S Q V E Cap. 66 Un. 38 
E por I P O S S E D E R Y N T por P O S S I D E R V N T » 79 » 4 

A D E G E R I T por A D I G E R I T » 81 » 27 
I por E L I C I T O por L I C E T O » 63 » 5 
I por E A E D I S por A E D E S » 72 » 30 
I por E D I M O L I E N D V M por D E M O L I E N D V M » 73 9 

I por L V E C T I C A I I A por V E C T I G A L I A » 65 » 18 

I por L C O I O N por C O L O N » 69 26 

I por L I I C E T O por L I C E T O » 70 » 15 

I por T I I por I T » 64 » 15 

» S E N I E N T I A M por S E N T E N T I A M » 65 » 25 

» P O N I I F I C E S por P O N T Í F I C E S » 66 » 31 

» P O N I I / Ï C E S por P O N T I A C E S » 66 » 34 

» P O N I I F por P O N T I F » 67 » 14 

» C O O P I A T O por C O O P T A T O » 67 18 

» D E D V C I A M por D E D V C T A M 69 26 

L por I A L L O V E por A L I O V E » 69 » 4 

Lpor I ccLoo C C L O D por c d o o C C O D Cap. 61 Un. 8 

Loo por loo » 73 5 

» Loo por IDO » 74 14 
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Como al imprimir los primeros Bronces Genetivos 1 he pre­

sentado tan solo algunas importantes particularidades ortográ­
ficas y paleográficas, suprimiendo por no ser difuso las de me­
nos monta, como son por ejemplo las letras mayores, que apa­
recen ya en principio de capítulo ó de palabra, ya en medio 
de dicción, siendo entre ellas mas frecuente la I que se ve 
así g r abada , ó bien con menores proporciones I , en un mis­
mo lugar . Por lo demás nada nuevo enseñan en este punto 
las dos Tablas que publico, que no se haya notado en las tres 
anteriores, no apareciendo en las de ahora, como ya he indicado, 
ni erratas salvadas entre renglones ni letras ligadas, pero sí 
notándose como en aquellas, palabras escritas de diverso modo 
en un mismo capítulo: 

E l v e r b o K A P E R E y a c o n K ó b i e n c o n c e n s i g l a y e n l a 

f r a s e Sine fraude Sua K A P E R E L I C I T O d e l c a p . 62 y 65 y 

e n l a d e Sine Fraude Sua Cayere Liceto d e l 63 y 71, y l a G 
i n i c i a l d e Caius e n e l 66 n o p u e d e s i g n i f i c a r n i d i v e r s i d a d 

d e g r a b a d o r , n i i n c e r t i d u m b r e o r t o g r á f i c a e n e l o r i g i n a l , s i n o 

a l t e r a c i o n e s d e l a s d i v e r s a s t r a n s c r i p c i o n e s c o m o s e o b s e r v a 

e n l o s M s s . , p o r i m p e r i c i a ó a b a n d o n o d e l o s c o p i s t a s . 

A D T R I B V A T V R 

C O N L E G I O 

Ó P T I M A 

T V N C 

I IS 

II 

y A T T R I B V A T V R Cap. 69 

y C O L L E G I V M . 66 

y O P T V M A . 66 

y T V M . 67 
y EIS . 66 
y E l . 6 9 

1 Berl. Los B. de O. p. SO. 
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V . 

En diez y seis lugares distintos de estos nuevos Bronces apa 
rece el nombre del pueblo á que pertenecieron, escrito con 
siglas mas ó menos concisas y en esta forma: 

C O L O N • G E N E T • Cap. . 66 
C O L O N • G • IVL • 65 
C O L O N • G - I • . 67 
C O L O N - IVL • . 75, 76, 77 
C O L • IVL • . 69 
C • C • G • IVL • . 73, 74, 75, 82 
C • G • IVL • . 76 
C C - G - I • . 82 
C • G • I • . 66, 67 
C G - . 67 

Los C O L O N O G E N E T t ó del cap. 66 como los C O L O N O S 
G E N E T I V O S del 126 y la COLonia GENETiva del 103, j u s t i ­
fican bien á las claras que estos nuevos Bronces, como los 
antes publicados, pertenecen á una misma ciudad demonina-
da, después de trasformada en colonia, con el nombre de Julia 
G-enetiva que corresponde al Urso quae Gen[eti}va urbanorum 
de Plinio el naturalista *. 

Aunque en el libro que dediqué á examinar las p r ime­
ras Tablas ursaonenses me ocupé detenidamente de este p u e ­
blo, para los que no conozcan aquella obra creo necesario r e i ­
terar diversos detalles históricos, que contribuyan á esclarecer 
varios estremos de los actuales estudios críticos aun á true­
que de repetir a lgunas ideas. 

Como es por demás sabido, Gneo y Publio Scipion fue­
ron los primeros capitanes romanos que invadieron las His-

\ Plin. H. N. S. 12. 

PUEBLO A QUE FUE DADA ESTA LEY. 
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1 Liv. 21. 32 y 22,22. 
2 A.pp. De reb. hisp. 16. 
3 C I. L II. p. III . 
4 Berlanga. Los Bronces de Osuna p. 6í. 
8 Véase Tit. Liv. desde el libro 21 al 25 en la parte relativa á las diversas operacio­

nes militares llevadas á cabo en las Hispanias desde el 218 al 212 antes de J. C. 

panias después del desastre de Sagunto por los años 218 al 
217 antes de J. C. 1 Haciendo de Tarraco el centro de sus 
operaciones militares en diversas campañas, vinieron ocupando 
las tierras españolas desde allende el Ebro hasta las fronte­
ras de la Bética. Cuando los frios del año 212 al 211 antes 
de J. C. obligaron á cartagineses y romanos á buscar el abr i ­
go de los cuarteles de invierno, aquellos se retiraron á la 
Turdetnnia y estos, divididos en dos cuerpos de egército, se 
dirigieron á Castulo (Cortijo de Cazlona) el que Publio m a n ­
daba encaminándose el que obedecia á Gneo á un pueblo que 
Appiano llamó Orson 2 , y que el Dr. Hübner refiere á Urso 3 . 
En otro libro he significado 4 que dudaba de esta concordan­
cia, porque el indicado pueblo habiendo sido de los tu rde -
tanos estaba dentro de las líneas cartaginesas y se encon­
traba en estremo distante de Castulo, que era de la Turdulia, 
haciendo imposible dicha lejanía los movimientos convinados 
de ambos cuerpos en un momento preciso. Esta dificultad t á c ­
tica se aumentaba entonces dadas las condiciones del pais en 
el que ambos Scipiones venían luchando, no solo contra los 
soldados de Cartago sino también contra los guerrilleros del 
pais, que ora se daban por amigos, ya se mostraban indómi­
tos adversarios de los nuevos invasores. 

Separados entre sí á tamaña distancia, ambos hermanos que ­
daban espuestos á ser cortados por los enemigos y á otros 
infinitos azares de la guerra , que tan expertos militares debie 
ron preveer y evitar. Por otra parte la facilidad con que a 
inaugurar la campaña siguiente, en cuyos comienzos ambos 
Scipiones perecieron, lograron reunirse sin que ninguno de los 
tres cuerpos del egército cartaginés, que estaban no lejos de 
ellos procurara estorvarlo y lo inmediato de Urso á Gades, 
centro poderoso del punismo hispano, inducían á creer que 
Gneo se acuarteló mas cerca de Castulo y no en un pais en 
que hubiera estado cercado de enemigos 5 . 

Sin embargo, á semejantes razones se opone otro texto del 
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1 Appian. De reb. hisp. 65, El estrecho que dice el mismo texto que pasó Julio Maximo 
para ir de Orson á Gadir no es el de Hércules sino el brazo de mar que separa la isla de 
Cadiz del continente. 

2 Appian De reb. hisp. 65. 
3 Bell. Hisp. 22. 
4 Bell. Hisp. 26 y 28, 

mismo Appiano que no deja lugar á duda. Cuando Viriatho 
traia acosados y vencidos los egércitos de la república por 
los años 143 antes de J. C. el Senado dio el mando de las l e ­
giones que operaban en las Hispanias á Fabio Máximo Emi­
liano y cuenta aquel historiador griego que el nuevo capitán 
entró en la península Ibérica al frente de quince mil infan­
tes y dos mil caballos llegando hasta Orson. Considerando que 
sus soldados eran bisónos, no juzgó prudente atacar desde 
luego al enemigo y en tanto que se instruían y acostum­
braban á los combates se fue á Gadir á hacer un sacrificio 
á Hércules 4 . Vuelto al cuartel general y cuando lo estimó 
oportuno inauguró la campaña en la que venció á Viriatho 
y puso en dispersión á los suyos, retirándose terminada aque­
lla á Corduba 2 . Indudablemente, pues, la Orson de Appiano, 
que figura en la historia de la conquista de España por los 
Romanos, poco antes de la muerte de Publio y Gneo Scipion 
y después en la época de Viriatho, es la Osuna de nuestros 
dias. 

En cambio, durante la postrera campaña de Cayo Julio Ce­
sar, jugó Ursao un gran papel como población pompeyana. 
Tomada Ategua por el referido César, hizo en ella prisione­
ros á varios ursaonenses que envió á dicho pueblo con una 
misión que dio por resultado que sus paisanos los degollasen 
escepto á dos de ellos que lograron huir, provocando semejante 
atentado un motin dentro de los muros de Ursao, que después 
de una gran matanza dejó la población en manos de los mas 
acérrimos partidarios de Pompeyo 3 , Escribióles mas tarde Gneo 
ofreciendo enviarles algunos refuerzos, asegurándoles que iba 
rechazando á sus contrarios, gente bisoña que solo hacia la 
guerra embistiendo las plazas fuertes y sorprendiendo com­
boyes sin atreverse á presentar batalla, á lo que sin embargo 
go esperaba obligarlos 4 . Tales propósitos se vieron realizados 
frente de Munda, después de cuyo g ran desastre y de tomada 
la ciudad, los cesarianos se dirigieron á Ursao, plaza inaccesi-
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1 Ibidem 41 y 42. 
2 PHn H. N. 3 12 Urbanorum. 
3 Berl. Bronc. de Osuna p. y 303. 
4 Ibidem p . !» á 30 y 211 á 182. 
5 Strab. 3 2.2. 
6 Plin H. N. 3.12. 
1 Ptol.2. 4.14. 
8 Raven.4. 45. p.316. 14. 

ble por sus defensas naturales y por sus grandes fortificacio­
nes, en cuyos alrededores faltaba el agua que manaba en el 
recinto murado de la población misma. Citiáronla, y como no 
encontrasen maderas para hacer las máquinas de batir sino á 
las seis millas de Ursao por la tala que de todas las que antes 
existian en las inmediaciones de dicho pueblo habia hecho Pom-
peyo con un fin estratégico, ;resolvieron los de Cesar traer los 
trenes de guerra de la inmediata ciudad de Munda l . 

Entregóse luego Ursao al egército vencedor y cuando á poco 
quedó pacificada por completo la Bética, sus antiguos moradores 
fueron privados de las propiedades que disfrutaban, habién­
doselas repartido el afortunado triunfador, hacia el 45 antes 
de J. C , á sus veteranos, erigiendo á la vez la indicada plaza 
de guerra en colonia militar de ciudadanos romanos 2 , algu­
nos de ellos de la legión tr igent ina 3 , y dándoles la ley por 
la que debieran regirse el año 44 antes de J. C. y el nombre 
de Colonia Genetiva Julia 4. 

Pocos años después, la designa Strabon con el nombre de 
Ourson entre Jtucci , A tegua y Ulia 5 , mientras que al me­
diar el siglo primero de J. C. Plinio la llama Urso quae Ge-
n[eti]va Urbanorum c , como en ei segundo, Ptolemeo Ourbo-
ne 7 , y en el sétimo el anónimo de Ravena Cirzone 8. 

Ya se han visto cuales eran las referencias conservadas por 
los clásicos respecto de este pueblo antiguo, cuando del 1870 
al 1871 se hallaron en la actual Osuna varias Planchas de bron­
ce de las que hasta hoy solo se conocen cinco, conteniendo 
las dos primeras, que ahora se publican, desde el final del ca­
pítulo 61 hasta el principio del 82, las dos siguientes, antes 
dadas á la estampa, desde las últimas líneas del 91 hasta las 
primeras del 106 y la quinta desde el 123 al 134, estos dos in­
completos, y todos ellos de la ley colonial de aquella ciudad 
de la Bética. Las cuatro Tablas desde el capítulo 61 al 82 y 
desde el 91 al 104 son un traslado hecho en la época de Ves-
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1 Berl. Bron. do Osun. p. 9 á 30 y lli á 282. 
2 Plin. H.N.3 .12 . 
3 Plin. H. N. 3.12. 
4 Plin. 11. N. 3.12, Según la letra del Códice Leídense aparece el pasaje aludido bajo la 

forma oningisaboravenlipro Maenuban amnem que la generalidad de los editores han leido 
Óningis. ab ora ven[ien]ti pro[pe] Maenubam amnem y que Mommsen ha restablecido cou 
mas acierto Oningi, Sabora, Ventippo. Maenubam amnem. Véase C. I. L. II p. 194. 

Frontino De cont. agror, ed. Lachm. 35,15 y 36,1 habent agros colonicos eiusdem iuru, ha­
bent et colonicos qui sunt inmunes, habent et colonicos stipendiarios, Agennius Urbicus. 
De controv. agror, ed. Lachm. p. 62, 20 y 25, repite las mismas palabras de Frontino. 

5 Plin. H. N. 3. 25. 
6 Plin. H. N. 3. 25. Basta la indicación que precede para hacer comprender cuan sin fun­

damento se empeñan algunos modernos geógrafos en hacer cuadrar el número total de ciu­
dades fijadas por Plinio como existentes en la Bética, en la Tarraconense y en la Lusitania 
con la suma general de los municipios, las colonias, las ciudades latinas, las estipendiarias, 
las federadas, las libres y las de ciudadanos romanos, que señala después en cada una de 
las dichas divisiones de la Hispania, toda vez, que como se ha visto, entre las estipen­
diarías se cuentan colonias como entre los municipios poblaciones del derecho latino. 
Marquardt. Bomisch Staatsverwaltung. I. p. 353 á 359 y Berl, Mon Malacit. Bronce de Salpensu 
Rub. 21, 22y23. 

1 Dicho texto ha sido publicado por mí. primero sobre la trascripción del profesor 
Htibner, despue* sobre un excelente calco. Los Bronces de Osuna pág. 73 v 30,1, 

pasiano, reproducción exacta del texto, cuya redacción primi­
tiva subia á el año en que Cesar dejó de existir asesinado 
por unos cuantos traidores. La tercera, que abraza del 123 al 
134, es de fábrica algo tosca, pareciendo mas modernamente 
grabada, aunque no mucho después de la época de los Fla-
vios, siendo también una copia, aunque muy intercalada con 
adiciones no muy felices de doce capítulos de la misma ley. 
Estos fragmentos encontrados vinieron á corroborar la colo­
nización y la inmunidad de Ursao 1 de que ya habia hablado 
Plinio 2 , siendo sabido que hubo no solo colonias inmunes\ co­
mo lo fueron Tucci, Ituci y Ucubi 3 , sino también otras es­
tipendiarías como Ventipo 4 , gozando algunas en ocasiones del 
ius italicum como Acci y Libisosa 5 , ó bien del tus Latii co­
mo Salaria 6. 

En los mismos Bronces, y en diversos pasages, como ya he 
dicho, se encuentra Urso denominado Colonia Cenetita Iiilia, 
cuyo último apelativo da á conocer que fueron cites romani 
los legionarios licenciados que primero la colonizaron. Que es ­
tos pertenecieron á la trigésima, parece probarlo una inscrip­
ción hallada en Osuna mucho antes que los Bronces, en la 
que se habla de un centurión de la dicha legión que fue dos 
veces duumvir, terminando la piedra con las iniciales que en­
cierran el nombre de la población, que no han podido descifrar­
se hasta después de encontradas las Tablas Ursaonenses 7 . 

Muy recientemente he visto en Sevilla en poder de D. An­
tonio Ariza otra piedra encontrada también en Osuna hace 
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1 Es vulgarísima y por demás conocida la lectura de las siglas C. C. por C(olonorum) 
C(oloniae) como las de M. M. por M(unicipum) M(unicipi) fórmula que se lee con todas 
B U S letras en la Lew malacitana y en otros varios epígrafes C. l .L. II. "2099. sin embargo que 
aun hay rutinarios en nuestros dias que persisten en entenderlas por M(agnum) M(u-
nicipium). 

2 Véanse los cuatro traslados traídos por Hübner C. 1. L. II. 1405 y las restituciones 
propuestas por el mismo, que han sido en totalidad adoptadas por mi, ¿ Henzen, Sup. 
Orel!. 5488 y á Orell. 2877. 

poco tiempo, en la cual se lee esta inscripción hasta de p re ­
sente inédita: 

M • V A L E R I O • M 

F - S E R G - S A B I N O -

I I V I R O • P O N T I 

F I C I - P E R P E T V O 

C • C- G I -

que equivale á 

M(arco) Valerio, M(arci) f(ilio), Serg(ia), Salino, Duoviro, 
Pontifici perpetuo c(olonorum) c(oloniae) G(enelivae) Iul(iae) l . 

A Marco Valerio Sabino, hijo de Marco, de la tribu Ser­
gia, duumvir y pontífice perpetuo de los colonos de la co­
lonia Genetiva Iulia. 

Además de los ya citados Bronces de Osuna, estos son los 
otros dos únicos documentos, en que se lee el nombre de la 
Colonia Genetiva Julia, habiendo un tercero de época mas re­
ciente, aunque bastante mutilado, en que dicho nombre apa­
rece sustituido por el de RESVublica V R S O N E N S I V M . Pudiera 
restuirse de esta ó de otra manera análoga: 

c . bruttio . praesenti 
imp . M • A V R E L I . commodi 
N O B I L I S S I M I . et . omnium 
felicissimi . p . S O C E R O • ET 

vindici . F O R T I S S I M O • R • I M P 

R E S P - V R S O N E N S I V M • D • D 

CUrANTe I S I L I O • T A C C I N O 

?<?GATO • aug. curatOKE- REI- P 2 

Reduciendo á breve resumen lo que se conoce de la h i s ­
toria de este pueblo podrá decirse que fué de origen ibero, 

5 
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1 Berl. Los Bron. de Osuna p. 5T y 58. 
2 Por lo demás ni acepto en absoluto que la una de las dichas cabezas sea de Palas, 

ni menos que la otra lo sea de Augusto. 

habiendo predominado en su población el elemento asiático, 
como lo muestran las esfinges de algunos reversos de sus mo­
nedas , se denominó Ursao ó bien Ursavo , tomó una parte 
muy activa en la lucha, que los hijos de Pompeyo sostuvie­
ron en la Botica contra C, Julio Cesar. Sitiada y entrada á 
viva fuerza por los cesarianos, sus tierras y hogares fueron per­
didos para los antiguos terratenientes, á quienes sustituyeron 
en la posesión de aquellas algunos veteranos ciudadanos de 
Roma, varios de ellos de la legión tr igésima, licenciados por 
Cesar, á quienes el afortunado vencedor dejó como colonos de 
la ciudad conquistada, que fue de entonces inmune, obtenien­
do mas tarde el derecho de batir monedas. 

Por razón de sus símbolos son tres las series de las que 
acuñó este pueblo. La primera se distingue por lo mas fino 
de la egecucion de sus piezas, que representan por el anverso 
una cabeza galeada á la derecha, que algunos creen de Palas, co­
mo se ven en varias iberas y romanas de Emporia y en algunas 
púnicas de Sexsi. En el reverso se encuentra un Oso sentado, á 
la derecha, teniendo una palma en la mano del mismo lado. 

Las de la segunda presentan en sus anversos cabeza desnuda 
á la derecha, que el P. Florez estima de Augusto, y en sus 
anversos Oso en pie, también á la derecha, teniendo en su 
diestra una corona de laurel. Al romanizarse Ursao habia per­
dido la forma ibérica de su nombre 1 trocándola por la de 
Urso, de pronunciación mas adecuada á la Índole del idioma, 
que sus nuevos señores hablaban, en el que tenia dicho nom­
bre un significado conocido, que vino á dar ocasión al sím­
bolo parlante de estas piezas monetales bajo el emblema del 
Oso, representación de la colonia, como la cabeza de Palas p u ­
do serlo de la ocupación romana por medio de las armas y 
la de Augusto del gefe del Estado, bajo el que se acuñaron 
las dichas monedas 2 . 

La tercera serie de estas llevan en sus anversos cabeza 
laureada á la derecha, que el mismo Padre Maestro supuso tam­
bién gratui tamente de Augusto, y en sus reversos esfinge con 
la leyenda L • A P • D E C • Q _ e n el exergo. La dicha esfinge, que 
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1 Florez 2 p . 625. 
2 Eckhel D. N. V. 1. p. :¡3. 
:i Borghesi. Oeuvres I. p. í81 á 191. 
i Ifoidem. 

se ve en monedas iberas de Castulo y de Iliberis, parece que 
debió representar los Ursaonenses originarios, vencidos por las 
legiones cesarianas, de las que era á la sazón Augusto la mas 
genuina representación. Esta tercera serie reúne cuatro t ro ­
queles distintos, el uno presentando el nombre de la ciudad con 
todas sus letras sueltas y escrito V R S O N E con una línea por d e ­
bajo, del que se conoce un solo módulo, el otro con el mismo 
nombre grabado en igual forma y sin línea suscrita, del que 
existen tres módulos de mas ó menos tamaño, el tercero, que 
tiene el V R S O N E de los anversos sin raya debajo y unida 
la N con la E , faltando la Q^final en la leyenda L • A P • D E C • Q_; 
conociéndose dos módulos del dicho troquel, siendo el mayor 
de ellos de un rian muy grueso. 

Las cabezas, que se dejan señaladas, de los anversos de 
estas monedas indican que su acuñación debió empezar des ­
pués de muerto Cayo Iulio Cesar y antes de consolidarse el 
imperio en Augusto, terminando aquella con este soberano, 

La leyenda trascrita del exergo de las dos últimas series 
de estas piezas monetales es de fácil inteligencia, resolviéndose 
por L(ucius) AP(pius) DEC{imus) Qiíiinqiwnnalis), como lo explica 
acertadamente el Padre Florez La forma D E C por DEC(imus)7 

que también indica como probable el mismo escritor, no es 
aceptable en manera alguna, puesto que este nombre es, como 
A?(pius), de familia y la referida sigla D E C debe representar 
la abreviatura del cognombre de Lucio Apjrio, que pudo ser 
DEC(imus). Acertado anduvo dicho Padre Maestro leyendo la 
Q por Ci(uiuqu<"nnalis), cuya letra pretende Eckhel equivoca­
damente - descifrar por <X{uacstor). Borghesi ha ilustrado este 
punto del magistrado quinquenal, que tigura en varias mone­
das romanas bajo la forma abreviada de la letra Q. : i. Debe 
restablecerse, pues, la exacta lectura de C\_{uwquennalis), que 
también aparece en algunas monedas de Cartílago ñora bajo la 
abreviatura Q V I N Q _ - , sin que se halle precedida de la designa­
ción de I I V I R , como el mismo Borghesi ha_hecho notar '*. 

Sabido es que fueron quinquenales las I I I I V I R I ó los f i v i R I 



36 

1 Zumpt. De quattuorvir . n.unicip. Comm. epig. 1. 
2 C. I. L. I iOti. lin. 1 i í á 151. 
¿ Zumpt. De quinq. na un. et col. Comm. epig. I. 
4 Heiss está desacertadísimo al hablar en la introduce! on de su obra de este m i N i i o 

particular y de cuanto »e retiere al régimen municipal de las Hispanias, 
5 Florez tab. 0 p. 2 t. 2 p, «»". Caro. Choroa;. p. 175. 
ti Manual. L o . XXXI v Tab. 13 n. 32 v 5o. 
1 Florez 1 tab. 50 n- 5. p. 62U. 
8 Florez 5 p. 130 á 132 tab. (¡ti n. 1 y 8. 

"elegidos cada cinco años en los inun icipios ó en las colonias 
de ciudadanos romanos ', quienes tenían á su c a r g o durante 
el egercicio de sus fuuciones anuales la fortn ación del censo 
de sus respectivas poblaciones, como expresamente lo enseña 
el conocido Bronce de la ley Julia municipal 2 . 

Formaban el cuerpo de los magistrados cmtuorvirales los 
dos duumviros y los dos ediles : l, á quienes como gefes s u ­
premos de sus municipios ó de sus colonias correspondía velar 
sobre las casas de monedas de las dichas poblaciones, que eran 
establecimientos del Estado, y por eso en las monedas his-
pano-romanas figuran los I I I I V I R I • los I I V I R I y los A E D I L E S 4 . 

El Padre Florez publicó el dibujo de una supuesta moneda 
de Osuna con el nombre de un magistrado Qj. R E D E C A I , que 
tomó de Rodrigo Caro *, que no he logrado ver y que no 
creo genuina. El Sr. Delgado sospecha que pueda ser un Car-
teya con reverso de proa ó de delfín y la leyenda Q . P E D E C A I 

• sobre la que se hubiera acuñado un Urso; por mi parte es­
timo que ha sido fraguada modernamente, lo mismo que otros 
grandes bronces y hasta medallones, que se han falsificado de 
Urso y he visto corriendo aun en la actualidad en las manos 
de varios inespertos y aun grabados en el libro de Heiss. 

También publicó el mismo Florez otra pieza del indicado 
pueblo, en la que aparecía el nombre de V R S O N E en el a n ­
verso y en el reverso 1 las esfinge y el L . A P • D E C • Q j , la 
cual tampoco estimo genuina . 

En el último volumen de su obra trae ademas dicho Padre 
Maestro otras dos, que atribuye á V R S O y que tomó de Mosti, 
la una que lleva en el anverso el nombre de V R S O N E y en 
el reverso el de V L I - con el grabado conocido de las de 
V L I A por dicho lado 8 , y para mí esta moneda es falsa, h a ­
biendo debido ser contrahecha en tiempos recientes, aunque no 
en nuestros dias, como la segunda con el V R S O N E daplicado. 
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1 B>rlanga. Los Broncos d i Osuna p. 333. Debí un excelente¡calco de esta p iedra , como 
también de aquella, á la buena amistad de D. Eduardo J. Navarro. 

Dentro de Osuna y lo mismo en sus alrededores, son n u ­
merosos los restos antiguos, que suelen encontrarse de cons­
trucciones romanas. A pocas leguas de dicho pueblo no hace 
mucho se halló una piedra escrita quedec ia : 

D a M * S a 

SI > 

G a N V M I V S 

TITICVS a T I S P I T 
A N N O * XXX* P l V S 
INoSVISaHaS-E-STT-L 

D{üs) M{anium) Síacrum), 6r(aius) Numisius Titicus, Tis -
pit(anus), anno{rum) XXX [triginta), píus in suis, hiic) s(itus) 
e(st), s(it) t{ibi) t(erra) l{evis). 

Consagrado á los dioses Manes. Aqui yace Gayo Numisio 
Titico, Tispitano, de treinta años, piadoso para con los suyos. 
Seate la tierra l igera. 

El epigrafe no está escrito en letra muy gallarda; pero 
aparece sin rotura alguna y perfectamente inteligible y claro. 
Con dicho documento no hay ya lugar á duda sobre el n o m ­
bre de este nuevo pueblo de la Botica, TISPI, que fui el pri­
mero en señalar al trascribir otra piedra mutilada, hasta e n ­
tonces inédita, que contenia el mismo étnico, TISPITANA, bien 
distinto y perceptible *. 

Por lo demás, con los nuevos Bronces, que hoy se pnb l i -
can, vienen á conocerse veinte y dos capítulos del ant iguo 
código de leyes de dicho pueblo, que son por demás i n t e ­
resantes. Según de ellos se desprende, la manera de recla­
mar en derecho lo que se debia por cualquier concepto 
real ó personal era la actio sacramcnti y la forma de apre­
mio por una sentencia consentida y pasada en autoridad de 
cosa juzgada, como por una deuda confesada era la manus 
iniectio. El deudor insolvente, sino encontraba quien respon­
diese de la efectividad de su descubierto, podia ser conducido 
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\ Cap. 61. Dudo sobre la inteligencia de este pasaje. 
2 Cap. 62. 
:t Cap. 83. Este capitulo no es muy claro en su redacción. 
4 Cap. 64. 
5 Cap. 10. 
ti Cap "i. 
" Cap. 68. 
8 Cap. 6!). 

á la casa del deudor y aprisionado por este; pero no vio­
lentado, bajo pena del duplo para el forzado y de una multa 
para el Erario colonial, que podia reclamar cualquier colono 
y cuya exacción debia hacer el duumvir 

Estos funcionarios y los ediles de la colonia debían tener un 
número de dependientes determinado, que gozaban de los pri­
vilegios de no servir en el egórcito durante el año en que 
estaban egerciendo sus respectivas funciones, ni ser compare­
cidos ante los tribunales de justicia, disfrutando de ana re­
tribución pagada por la colonia 2 . 

Los primeros duumviros que saliesen del egercicio de 
sus funciones el 31 de Diciembre del año en que se constitu-
tuyera definitivamente la dicha colonia, podían tener el mismo 
número de dependientes que los demás, pero estos solo habían 
de disfrutar de las tres cuartas partes de sus emolumentos 
Los referidos magistrados debían cuidar ante todo dé que se­
ñalasen los decuriones desde luego los dias festivos y las so­
lemnidades sagradas, que debieran ce'ebrarse en la indicada 
población *, ademas estos funcionarios tenían la obligación de 
ofrecer fiestas y represenraciones teatrales en honor de las 
divinidades por cuatro dias y á su costa con una subvención 
por parte del Estado 5 , y lo mismo debían hacer los Ediles para 
quienes la subvención del Erario era menor 6 . Los mismos 
duumviros reunían los comicios para la elecciou de pontífi­
ces y augures " y los prime 1 os de aquellos Magistrados nom­
brados, á los sesenta dias después de haber tomado posesión 
de sus cargos respectivos, debían provocar un acuerdo de los 
decuriones, para que se abonase á los que hubieran contratado el 
servicio de los sacrificios públicos y de las cosas referentes á las 
divinidades la suma convenida por el contrato ?. Los duumviros 
como los ediles debían hacer prestar juramento á sus secreta­
rios, antes que entrasen á desempeñar sus funciones, sin que 
fuera posible que las egercieran sino previo este requisito, de-
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1 Cap. 81. 
2 Cap. 65. 
3 Cap. 72. 
4 Cap. 66. 
5 Cap. «7-
6 Cap. 68. 1 Cap. 73. 
8 Cap. 74. 

biendo ser multado el que no ío llenase debidamente 
Las sumas, que procedentes de multas impuestas con oca­

sión de las rentas de propios, debían ser gastadas en los sa­
crificios, que debieran celebrarse en la colonia 2 , asi como el 
producto de las ofrendas hechas en cada templo habia de 
consumirse en las fiestas sagradas, que se hiciesen á la divi­
nidad á que dicho templo estuviese dedicado 3 . 

El Dictador Cesar ó el que por mandato suyo dedujo la 
colonia debia nombrar de entre los colonos mismos los pon­
tífices y angures primeros, los cuales asi como sus hijos e s ­
taban exentos del servicio militar y de todo cargo público, 
siendo los auspicios de la competencia de los augures, ten ien­
do tanto estos como los pontífices el derecho de usar toga 
pretesta en los sacrificios públicos que hiciesen y en los jue­
gos que celebrasen los magistrados, sentándose entre los d e ­
curiones tanto en dichos juegos públicos como en los espec­
táculos gladiatorios 4 . 

Los colegios de Pontífices y Augures se componían de tres 
individuos respectivamente, y cuando faltaba alguno por muer­
te ó por haber sido separado de su cargo en castigo de sus 
faltas habia de ser elegido otro en su lugar 5 , debiendo al efecto 
procederse á la reunión de comicios precedidos por el duum-
vir ó el prefecto en la misma forma que se celebran para la 
designación de los magistrados civiles 6 . 

En las tierras de labor dentro de los límites de la colonia 
fue espresamente prohibido enterrar un muerto, ni levantarle 
sepulcro, bajo pena de una multa, de que lo edificado fuese 
destruido y el cadáver trasladado á otro lugar purifican­
do el en que fuera soterrado 1 . También quedó prohibido ha­
cer un aparato nuevo para quemar cadáveres á menos de q u i ­
nientos pasos de la ciudad colonial 8 bajo pena de otra multa. 

No podia destejarse ni demolerse un edificio sin afianzar 
suficientemente, á juicio de los duumviros, que habia de r ee -
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1 Cap. 75. 
2 Cap. 76. 
3 Cap. 11. 
4 Cap. 78. 
5 Cap. 79. 
6 Cap 82. 
7 Cap. 80, 

dificarse, ó sin que los duumviros autorízacen el hacerlo 1 . 
Quedó prohibido que hubiese dentro de la ciudad colonial 

alfarería de mas de trescientas tejas ni tejar alguno, bajo pena 
de ser declarado el terreno y lo allí edificado de propiedad de 
la colonia misma 2 . 

Los duumviros y ediles estaban facultados para hacer obras 
en las vías, fosas y cloacas, siempre que no perjudicasen á 
n ingún particular 3 , habiéndose declarado públicos los límites, 
vias y caminos existentes dentro del territorio del campo 
colonial 4 que eran también públicos antes de la conquista de 
Urso. 

Las servidumbres rústicas, que en este mismo campo colonial 
tenían los terratenientes despojados, quedaron restablecidas en 
favor de los nuevos poseedores 5 . 

Las selvas, los campos y los edificios repartidos á los co­
lonos no podían ser vendidos en absoluto, ni arrendados por mas 
de cinco años, bajo la pena de ser declarados del Estado y con­
denado el comprador en una multa por cada yugada y por cada 
año que hubiese estado disfrutando de dichas fincas 6 . 

Todo aquel á quien se encomendase algún negocio públi­
co de la colonia debia dar cuenta de sus gestiones, después 
que lo terminara ó que dejara de intervenir en el asunto 7 . 

Tales son las cortas, pero interesantes páginas que restan 
de los anales de Ursao durante un periodo de poco mas de 
dos siglos á contar desde Julio César hasta Commodo. 
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V I . 

1 Cap. 104,106. 12o. 
2 Beri. Bron. de Ostin. p. 81. 
3 Beri. Bron. de Osun. p. 33. 
4 Beri. Bron. de Osun. p. 3o. 
5 Beri Bron. de Osun. p. 36. 
8 Ephem. epig. II. p. 107 y 120, 
7 Beri. Bron. de Osun. p. 116. 
8 Plin. H. N. 3. 30. 

ÉPOCA EN QUE HUBIERON DE GRABARSE ESTOS BRONCES. 

Hablando de las Tablas de Osuna anteriormente publicadas 
y considerando los pasages de ellas en que se nombra al Dic­
tador Cayo Julio Cesar *, dije en mi obra última que el 710 de 
Roma, quecorresponde al 44 antes de J. C , debió ser el año 
en que se diera la referida ley Julia Genetiva 2 , añadiendo 
que las letras del monumento mencionado eran semejantes á 
las del Bronce de Salyensa s , y que los dos primeros ursao-
nenses habían sido forjados por distinto y mas hábil artífice 
que el tercero 4 , asi como respecto del texto que el de las cinco 
primeras columnas era mas conciso y elegante, mientras el de 
los tres últimos contenia fórmulas mas amplificadas, como la 
de la acción popular para reclamar la pena pecuniaria en fa­
vor del tesoro colonial n. 

Los distinguidos epigrafistas berlineses Mommsen y Hüb-
ner, aceptando mi opinión sobre la fecha de la primera redac­
ción del mencionado texto legal y la semejanza de sus ca ­
racteres gráficos con los de ios documentos del periodo de 
los Flavios, fijan el final del siglo primero como la época en 
que debieron grabarse 6 las dos primeras planchas á la sazón 
publicadas. El primero de los dos indicados profesores discur­
riendo sobre las interpolaciones de la tercera, alguna de ellas 
señalada por mí 7 , concluye afirmando que las tres referidas 
Tablas de Osuna hubieron de grabarse por primera vez con toda 
la pureza de su texto poco después de muerto César, pero que 
cuando Vespasiano dio el ius Latii á las ciudades hispanas 8 , 
que aun tenían el carácter de estrangeras, debieron volverse á 
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1 Ephemeris epig. II. p . 121 y 122, 

grabar los dos primeros Bronces por entonces conocidos, cor­
respondiendo el último á otra tercera edición mas moderna 
y mas llena de intercalaciones, tirada en sustitución de la lá­
mina de la segunda, tal vez perdida *, 

Los dos Bronces, que ahora doy á la estampa, son iguales 
en su forma, egecucion y caracteres paleográñcos, como ya he 
dicho antes, á los del Museo loringiano, que comprenden desde 
el final del capítulo 91 hasta el principio del 106 y desemejantes 
del que abraza desde el 123 al 134. Es decir, por lo tanto, que 
forman parte de la segunda edición de dicho documento legal. 
En su capítulo 66 se lee G • C A E S A R Q V I V E IvSSV EIVS C O ­

L O N D E D V X E R I T , de modo que no hay lugar á dudar que la 
redacción primitiva de este texto, que ahora publico, también 
data del año 710 de Roma, 44 antes de Jesucristo, asi como que 
las dos Tablas poseídas hoy por el Museo Nacional fueron g r a ­
badas después de mediado el primer siglo, época en que im­
peraba Vespasiano. 

En estas nuevas planchas solo he encontrado tres inter­
polaciones visibles, que son el IVS después de S A C R O S A N C T 

en el 66, el ITA del 68, y el E X A C T l O Q ^ d e l 73, aunque las 

dos primeras mejor pudieran pasar por meras erratas del g ra ­
bador, y aun la tercera, por haber omitido antes de ella Tlviro 
qui i. d. p. 

La letra de estos dos nuevos Bronces es en un todo igual 
á la de la Tabla de Salpensa en tamaño y figura, pertenecien­
do por lo tanto á el periodo flavio. 



43 

VII. 

CAP. 61. 

El procedimiento civil desde la época mas remota de la 
Roma republicana, de que resta memoria segura en juriscon­
sultos y en historiadores, hallábase dividido en dos periodos 
diversos, el uno que tenia lugar ante el magistrado, in iure, 
y el otro ante el juez, in indicio i . De aquel como de este 
encuéntranse rastros en la ley decemviral 2 tan marcados que 
no es posible desconocerlos, bastando solo recordar el in ius 
vocal, el in ius ducito y el iudicem arbitrumve iure datum.... 
ob rem iudicandam frases conservadas por Gelio 3 . 

En las Tablas de Osuna, ya antes por mí también publica­
das, se habla del ius dicere como facultad especial del duum-
vir, del prefecto duumviral ó del edil, y del indicare como 
atribución de los iudices, que en provincias tomaban el nom­
bre de reciperatores 4 . En una de las Rúbricas de dichos Bron­
ces se encuentran apreciables detalles del juicio recuperatorio 
y de la manera de sentenciarlo en la colonia Genetiva Julia 5 ; 
pero en ninguna de las tres Tablas ursonenses dadas á luz 
antes de ahora se indica la manera como debíase compare­
cer ante el duumvir á reclamar un derecho provocando el 
juicio recuperatorio. Los dos Bronces, que hasta hoy no han 
sido conocidos, tratan ya con frases determinadas y claras 
de las acciones de la ley, que Gayo ha dado á conocer con el 
nombre de sacramentan la una y con el de manus iniectio 

1 Zimmern. Traité des actions pàrraf. II. 
2 Dirksen. Zwölf-Tafel Fragmente, Si in ius vocat, tab. I Quid horum fuit unum iudici 

arbitrove reove dies difflsus esto, tab. II. In ius dicito, tab III. Tres arbitri fines regant, 
tab. VII. Iudicem arbitrumve iure datum qui ob rem iudicandam pecuniam accepisse 
tab. IX Arbitros tres dato tab. XII. 

3 Aul. Gell. N. A. 20 1. 
4 Berlanga. Los Bronces de Osuna pág. 92 y siguientes pág. 98 y siguientes cap. 94 y 

95 de las Tablas dichas y pag. 100 not. 4. Festus v." Beciperatio. Gaius IV. 185. Zimmern 
Traite des actions parraf. 37, 

5 Beri. Los Bron. de Osun. cap. 95. p. 98 y siguientes. 

COMENTARIOS. 
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1 Gaius. IV. 12. 
2 Gaius IV. 13, l i . 21. 
3 Cap. li. 
4 Cap. 95. Gaius IV. 18 
5 Gaius IV. 21. Zimmerm Traite des actions párraf. 44. 
6 Gaius 111.78 y IV. 22. 
1 Gaius. IV. 13. 

la otra *. De la primera habla el cap. 62 de las nuevas Ta­
blas y de la segunda el interesante fragmento del 61 que me 
propongo explicar. 

Ambas maneras de proceder por el sacramentum y por la 
manus iniectio eran eminentemente queritorias y de las mas 
antiguas acciones de la ley, encaminadas la una á provocar 
un juicio en re vindicación de algún derecho y la otra á pro­
curar la egecucion de cualquier sentencia *. Ambas se veri­
ficaban ante el magistrado duumviral 3 , quien en aquella des­
pués de constituido el sacramentum debia proceder á la de­
signación de los recuperatores, á quienes quedaba encomen­
dada la sustanciacion y el fallo del juicio civil ordinario, á 
que daba ocasión necesaria el procedimiento in iure i . En esta 
no habia lugar al nombramiento de jueces 5 , porque no debia 
darse nunca juicio, sino proceder, si no] se pagaba, á la venta 
de los bienes del que habia sido condenado á satisfacer a l ­
guna cantidad y no la abonaba, ni daba garantizador 6 . 

La actio sacramenü era general como dice Gayo 7 , apli­
cándose tanto á las reclamaciones de derechos reales como 
á las de los personales. Actor y demandado comparecidos 
ante el magistrado recitaban un diálogo, que era fuerza 
tragesen de memoria aprendido, y cuyas palabras habian si­
do fijadas por la ley de antemano. En el egemplo conser­
vado en el Ms. de Verona tratábase de revindicar un esclavo, 
que debia estar presente al acto; el demandante aseguraba 
que aquel hombre le pertenecia en derecho, hunc ego homi-
nem ex iure quiritium meum esse aio, y lo tocaba con una vara, 
festuca, que era lo que se llamaba imponerle la vindicta, ecce 
Ubi vindictam inpostii; lo mismo hacia el adversario, en cuyo 
acto intervenía el magistrado diciendo: «soltad los dos á ese 
hombre», mutile ambo hominem. Entonces el que revindicaba 
preguntaba á su contrario: «te pido que me digas por que 
causa has revindicado este hombre», postulo aune dieas qua ex 
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1 Gaius IV. 16. 
2 Gaius IV. 14 
3 Gaius IV. 16 y IV. 14. nam qui victus erat summam sacramenti praestabat poenae 

nomine eaque in publicum cedebat. Zimmern Traité des action, parraf. 38. 
4 Fest. v.° sacramentum. Sacramentum aes signitìcat, quod poenae nomine penditur, 

sive ab eo qui interrogatur, si ve ab eo cui contendilur... . sacramenti autem nomine 
id aes dici coeptum est, quod et propter aerarii inopiam, et sacrorum publicorum mul-
litudineni, consumebalur in rebus divinis. 

ò Gaius IV. 16. 
6 (jaius IV. 15. Heffter De actionibus cap. 2 p. 1. Zimmern Traité des actions, parraf. il. 
1 Cic. pro Caecin 33. pro domo 29. De orat. 1. 10, 

causa vindicaveris, á lo que debia responderse «he obrado en 
derecho al revindicar», tus peregi sicut vindictam inposui. En 
este acto el demandante increpando á su contrario lo invitaba al 
sacramento, guando tu iniuria vindicavisti, D. aeris sacramento 
te provoco, á lo que contestaba este «y yo también á tí», simi-
liter ego te. Después de semejante ceremonia el magistrado re­
cibía de ambos litigantes el dicho sacramentum *, que era un 
depósito constituido por actor y demandado de cincuenta ases 
cuando la cosa, que se disputaba, no valia mas de mil, y de 
quinientos cuando pasaba de dicha cantidad 2 . El que era con­
denado en el juicio, que seguía inmediatamente á las expues­
tas ceremonias, perdía su depósito, que desde luego ingresaba 
en el Tesoro, á cuyo favor quedaba con el nombre de pena 3. 
Un antiguo lexicógrafo explica la razón por que llamóse sa­
cramentum á este depósito, que no era otra, sino porque solia 
aplicarse á las cosas divinas K 

Constituido el depósito del sacramento el magistrado a t r i ­
buía interinamente la posesión del objeto en cuestión, vindi-
cias diceiat, á uno de los litigantes al que obligaba á presen­
tar fiadores, praedes, que respondiesen de la cosa y de sus fru­
tos 5 , procediéndose luego á la designación de los recipera-
tores 0 en las ciudades coloniales, en las que se abria, y sen­
tenciaba el juicio recuperatorio en la forma prescrita en el 
cap. 95 de esta misma ley Julia Genetiva. 

Las frases conservadas por Cicerón, iusto sacramento con­
tendere, sacramentum iustum, indicare, iniustis sacramentis pe-
tere 7 , indican la fórmula del fallo en el juicio, que seguía á 
la indicada acción de la ley. Porque declarado justo un de­
pósito é injusto el otro, la consecuencia inmediata era que el 
uno quedaba á favor del Estado y el otro era devuelto al que 
habia ganado el litigio, al que debia entregarse también la 
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1 Gaius HI. 78 y 79. Aul. Gell. N. A. '20.1. 43. 45. Dig. 42. 1. 4 fr. 5 y 42. i. 7. 
2 Gaius IV. 21. Aul. Gell. N. A. 20. 1. 
3 Gaius IV. 21. Aul. Gell. N. A. 20. 1. 
4 Zimmern Traile des actions, parraf. 44. 
5 Gaius III. 78. Bona autem veneunt aut vivorum.... item iudicatorum post tempus 

quod eis partim lege XXII tabularum partim edicto Praeloris ad expediendam pecuniam 
tr ibuitur. Gaius. III. 39 Siquidem vivi bona veneant, iubet ea Praetor per dies continuos 
XXX possideri, tum proscribi. 

6 Aeris confessi, rebusnue iure iudicatis triginta dies iusli sunto. Gell. N. A. 13. 14. l i . y 
20. 1. 45. 

cosa objeto de la demanda á los treinta dias después de sen­
tenciado el pleito f . 

Corrido el indicado término, que era improrogable, tenia 
derecho el l i t igante ganancioso de agarrar á su contrario, ma-
nus iniectio, y llevarlo de nuevo ante el magistrado 8 . El asi 
egecutado debia presentar una persona que tomase á cargo 
el procedimiento. Si no daba este fiador, ni cumplia la sen­
tencia, su contrario podia llevarlo á su casa y allí tenerlo s u ­
jeto 3 , no provocando la wianus iniectio, la designación de un 
index, ni de consiguiente la sustanciacion de un nuevo indi-
cinm k, sino la venta de los bienes del l i t igante condenado 
á pagar 5 . 

Tales eran los dos procedimientos ante los duumviros, que 
estaban admitidos en la Colonia Julia Genetiva, al primero 
de los que solo se hace una ligera indicación en el cap. 62 
y del segundo se habla mas detenidamente en el presente por 
desgracia mutilado, pero aun muy interesante sin embargo 
en la parte que se conserva. 

El examen separado de cada uno de sus diversos periodos 
hará resaltar mas su analogía y semejanza con la ley d e -
cem viral. 

N V M I N I C E R E IVSSVS E R I T I V D I C A T I I V R E M A N V S 
I N I E C T I O E S T O . Desde luego las cinco primeras silabas son 
las que presentan mayor dificultad para la inteligencia de este 
pasaje. Al ver que se trata de una manus iniectio después de una 
iudicatio, se recuerda naturalmente que según un conocidísimo 
pasage de las doce Tablas, aquella tenia lugar cuando so confe­
saba una deuda , aes confessum , ó cuando los jueces conde­
naban á alguno á pagar lo que se le habia reclamado en 
juicio, res iure iudicata, después de cuya sentencia el deudor 
tenia un plazo de treinta dias para satisfacer su descubierto 8 , 
pasado el cual si el actor no era reembolsado podia llevar 
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1 Aul. Geli. N. A. 20.1. 45. Post deihde toanùs ihiectio eslo, i n i ù s dùcilo Gaius. IV. 21 
a C. I. L. I. 205. II. 13 é 19. 
3 Ani. Geli. N. A. 16. 10. 5. 
4 Cic. Topic. 2 locuples enim est assiduus, ut ait Aelius, appellatus ab aere dan­

do. Varrò De rit. pop. rom. lib. I quibus erant pecuniae satis locupletes assiduuos, con-
trarios proletarios assiduo neminem vindicem voluerunt locupleti, Aul. Geli. N. A. 1«. 
10. 15. assiduus in duodecim tabulis aut pro locuplete et facile munus faciente dictus. 

5 Dig. 50.16.234.1. Locuples est qui satis idonee habet pro magnitudine rei, quam 
actor restituendam esse petit. 

á su contrarío de nuevo ante el magistrado *. Teniendo pre­
sente ademas de estos pasages de las doce Tablas el del Bron­
ce de la Lex Rubria en que se dice QVIQVE QVOMQVE IIVIR 
IIIIVIR PRAEFECTVE IBEI I • D • P • IS EVM QVEI ITA 
QVID CONFESSVS ERIT NEQVE ID SOLVET SATISVE FACIET 

T • P • QVANTA EA PECVNIA ERIT S • F • S • DVCI IV-
BETO 2 parece que debiera completarse el sentido del comienzo 
de las nuevas Tablas de Osuna restituyéndolas en esta forma: 
ni indicatus iure pecuniam solvet post XXX dies inquibus eam 
pecuniam dei deaeve NVMINI duCERE i v s s v s ERIT MANVS 
INIECTIO ESTO. Justifican en parte este suplemento el rebus­
que iure iudicatis triginta dies iusti sunto de la ley decemviral, 
como el duci iubeto de la Rubria la corrección del CERE en du­
CERE. Por lo demás la palabra NVMINI con que al parecer co­
mienza este fragmento del capítulo 61, y el contexto de lo que 
después sigue dan lugar á conjeturar también que tal vez se t ra­
taría en la citada Rúbrica de la reclamación por acción popular 
del dinero procedente de las ofrendas hechas á algún templo y que 
se hubiese distraído no invirtiéndolo en las fiestas sagradas, que 
debieran hacerse al dios ó diosa á que dicho templo estuviese 
dedicado y de que habla el capítulo 72 de estas nuevas Tablas. 
Esta conjetura sin embargo no puedo decir que me satisfaga 
por completo, como tampoco la restitución que propongo. 

VINDEX ARBITRATV ÍIVIRI QVIQVE I-D-P- LOCVPLES ESTO-
El código de los decemviros disponía que del rico fuese fiador 
el rico y del proletario el que quisiese, assiduo vindex assi-
duus esto, proletario queiquis vindex esto 3 , siendo la palabra 
assiduus según el testimonio de Cicerón, Varron y Aulo Ge-
lio equivalente á locuples 4 , y entendiéndose por tal, confor­
me á la definición de Gayo, la persona idónea para responder 
de la restitución al actor de la cosa litigiosa en relación con 
la importancia de esta misma cosa 5 . 
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1 Allí. Gell. N. A. 20. i.ifi. 
2 Liv. 2. 23á33. 
3 A«l. Gell. N. A. 20,1. 49. 
4 Liv. 2. 23. 

N I V I N D I C E M D A B I T I V D I C A T V M Q V E F A C I E T S E C V M 

D V C I T O I V R E C I V I L I V I N C T V M H A B E T O . También este pa­
saje está en perfecta armonía con el de las doce Tablas con­
servado por Aulo Gelio ni iudicatum facit aut qui endo em 
iure vindicit, secum dncito, vincito, aut ñervo aut compedi-
bus, quindecim pondo ne maiore, aut si volet minore vincito 
Si no cumple la sentencia ó al dirigirse al tribunal no e n ­
cuentra quien tome su representación en juicio, lléveselo con­
sigo y sugételo con correas ó con grillos de quince libras á 
lo mas y si quiere de menos. El vincito aut ñervo aut com-
pedibus y la fijación del peso máximo délos hierros de la ley 
decemviral está comprendido en la frase I V R E C I V I L I V I N C T V M 

H A B E T O , téngalo atado por derecho civil. El abuso que los 
acreedores hicieron de esta autorización produjo en un tiem­
po la conocida sublevación de la plebe contra los proceres, con 
tan vivos colores pintada por Tito Livio, que tuvo por r e ­
sultado la sabida retirada de los plebeyos al A ver tino y la 
creación de los Tribunos de la plebe 2 . 

S I Q V I S I N E O V I M F A C I E T A S T E I V S V I N C I T V R • D V P L I 

D A M N A S E S T O C O L O N I S Q . E I V S C O L O N HS C c l o O C c l o O 

D D E S T O . Esta disposición no es semejante á ninguna otra del 
código decenviral, cuya crueldad contra los deudores era tal que 
llegaba hasta el estremo de disponer que si pasados sesenta dias 
de tener el acreedor aherrojados en su casa á aquellos, sin que 
lograran hacerse de fondos con que pagar pudieran dividirlos 
en pedazos 3 . Tamaña atrocidad, aunque no se tome por algunos 
al pie de la letra, hace comprender la verdad con que se espresa 
Tito Livio, cuando hace notar que los tales deudores sublevados 
493 años antes de J. C. presentaban sus espaldas desfiguradas 
con los recientes vestigios de los azotes con que los afren­
taban 4 sus despiadados perseguidores. 

Mas mitigada esta ferocidad legal cuatro siglos y medio 
después se vé en el código Ursaonense prohibida toda violen­
cia contra el deudor, que no fuese la que necesariamente h a -
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1 Dig. 2. 4. 22. Gayo en su Comentario á las 12 Tablas, libro primero. Qui /n ius voca« 
tus est duobus casibus dimittendus est, si quis eius personam défendit, et si dum in 
ius venitur de re transactum fuerit. 

2 Gaius IV". 21 á 28. nec licebat iudicato manum sibi depellere 
3 C. I. L. 1.20o. II. 21 á 23 QVEI ITA VADIMONIVM ROMAM NON PROMEISSE-

RIT AVT VINDICEM LOCVPLETEM ITA NON DEDER.IT' 
4 Gaius IV. 46. qui in ius vocatus ñeque venerit ñeque vindicem dederit. 
8 Zimmern Traite des actions parral. 45 y 46. 
6 Dig. 2. 4. 22 
1 Fest. v. Nec. 
8 Cic.De Leg. 2.24. 

bia de cometerse al atarlo, castigando al acreedor, que obraba 
en contra, con la pena del duplo en favor del aherrojado, y 
con la de veinte mil sestercios para el Tesoro público, de cu­
ya condenación nada recuerdo análogo en este momento en 
las antiguas disposiciones legales de Roma. 

Era el vindex el que defendia á la persona del deudor, so­
bre el que se habia egercido la manus iniectio porque cuan­
do este acto se verificaba, ni el confessus, ni el iudicatus po­
dían oponer resistencia, perdiendo su actitud para comparecer 
ante el magistrado 2 . Por eso exigíase que el vindex tuviese 
fortuna con que responder del pago de lo que se reclamaba 
á su representado por sentencia egecutoria ó por confesión, que 
de su débito hubiese hecho, que es el V I N D I C E M L O C V P L E -

TEM del Bronce de la ¡ex Rubria 3. 

En el caso de la misma citada ley, del que también se ocupa 
Gayo 4 , verificábase la addictio del deudor, confessus ó bien 
iudicatus, al acreedor 5 , que era el S E C V M D V C I T O y el I V R E 

C I V I L I V I N C T V M H A B E T O de este capítulo 61, en el que solo 
se marcan dos causas, por las que terminaban los efectos de 
la manus iniectio , que eran la presentación de una persona 
que lo defendiera, N I V I N D I C E M D A B I T , ó bien el cumplimiento 
de la sentencia, I V D I C A T V M Q V E F A C I E T , mientras en Gayo 
se señalan el nombramiento del vindex, que lo representara, 
si quis eius personam de/endet, y la transacción, et si dum in 
ius venitur de re transactum fuerit 6. 

La forma A S T E I V S V I N C I T V R es verdaderamente inusi ta­
da por A S T is V I N C I T V R , como el ast ei custos nec escit 7 y el 
ast em cum illo sepeliré urereve se fraude esto 8 de las doce 
Tablas. No he corregido sin embargo el pasaje como tampo­
co algunas otras erratas del grabador, considerando que acaso 
por un provincialismo estuviese la,'conjunción A S T tomada co-
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1 Madvig. Gramm, latín, párraf 437. 
2 Madvig. Gramm, latín, párraf. 285. c. 
3 Para la reducción de los sestercios á reales de vellón he seguido las mismas teorías, 

que tengo expuestas en mis Monumento* históricos malacitanos pag. 390 n. 11 y en mis Bron­
ces de Osuna pág. 89 n. 1, pág. 90, pág. 150 n. 1 y pág. 18« n. I, en armonía con Hullsch 

mo adverbio 1 y seguida de un genitivo, como se usaba des­
pués de satis y de los demás, que rigen dicho caso *. 

La pena pecuniaria impuesta en este capítulo y la que 
aparece en los otros de las mismas nuevas Tablas son de es­
ta manera 3 
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Griechisches und römische Metrologie Tab. XIX A p. 313 según el cual cada sestercio valia 1,T 
silver groschen y como treinta silver groschen componen un (Aa/sr y cada thaler al cambio 
par con nuestra moneda equivale á Rvn. 14,28, resulta que cada silver groschen vale Rvn. 
0,í1fi\cada sestercio del periodo cesariano Rvn 0,8092. 

1 Beri. Monum. hist. malac. pag 390. Beri. Bron. de Osun. p. liti. 
2 Beri. Brone. de Osun. p. 116, véase también Beri. Monumentos hist. malac. pág. 390. 

L a f ó r m u l a ú l t i m a , e s t a b l e c i e n d o l a a c c i ó n p o p u l a r , p a r a 

h a c e r e f e c t i v a l a m u l t a , p r e s e n t a c i e r t a n o v e d a d , q u e i m p o r t a 

c o n o c e r , p o r l o q u e s e r á n e c e s a r i o c o m p a r a r l a c o n l a s d e ­

m á s , q u e s e e n c u e n t r a n e n o t r o s l u g a r e s d e e s t a s m i s m a s T a ­

b l a s . 

E I V S Q V E P E C V N I A E C V I VOLET P E T I T I O l l V I R Q V I 

Q V E I • D • P . E X A C T I O I V D I C A T I O Q V E ESTO- Cap. 61 

E I V S Q V E P E C V N I A E C V I VOLET P E T I T I O P E R S E C V -

T I O E X A C T I O Q V E E S T O » 73 

E I V S Q V E P E C V N I A E C V I VOLET P E T I T I O P E R S E C V -

T I O C L E X H L E S T O » 74 

E I V S C L P E C V N I A E Q V I VOLET P E T I T I O P E R S E C V T I O Q . 

EX H L E S T O , . . » 75 

E I V S C L P E C V N I A E C V I VOLET P E T I T I O P E R S E C V T I O Q 

E X H L E S T O » 81 

D e s d e l u e g o s e o b s e r v a e n e s t e c a p í t u l o 61 l a n o v e d a d d e 

c o n s i g n a r s e q u e l a P E T I T I O p o d i a s e r e g e r c i t a d a p o r c u a l ­

q u i e r c o l o n o , Q V I V O L E T , d e s i g n á n d o s e a l ÍIviRO p a r a h a c e r 

l a E X A C T I O y l a I V D I C A T I O . 

E n o t r a s d o s o b r a s d i s t i n t a s m e h e o c u p a d o d e l a actio, 
la petitio y l a persecutio, q u e s e v e n u s a d a s e n v a r i o s b r o n c e s 

y t e x t o s l e g a l e s a n t i g u o s *, p o r l o q u e n o d e b e r é e x p l i c a r a l 

p r e s e n t e m i m a n e r a d e c o m p r e n d e r c a d a u n a d e e l l a s . P e r o 

c o m o a q u i a p a r e c e n d o s n u e v a s p a l a b r a s , l a E X A C T I O y l a 

I V D I C A T I O , h a b r é d e d e t e n e r m e a l g ú n t a n t o y r e p e t i r a c a s o 

a l g u n a s d e l a s t e o r í a s , q u e y a e n d i s t i n t o s l i b r o s t e n g o e s p u e s t a s * 

A s i c o m o h e d i c h o e n o t r a o c a s i ó n q u e l a actio f u e u n 

t i e m p o e l d e r e c h o d e p e d i r , l a petitio e l e g e r c i c i o d e e s t e d e ­

r e c h o y l a persecutio l a f a c u l t a d d e p e r s e g u i r e g e c u t i v a m e n t e 

a l q u e d e b i a s a t i s f a c e r a l g u n a s u m a 2 , h a b r é h o y d e a ñ a d i r q u e 

l a E X A C T I O , f a c u l t a d c o n c e d i d a p o r e s t e c a p í t u l o a l d u u m v i r , 

e r a l a q u e t e n i a e l m a g i s t r a d o p a r a h a c e r e f e c t i v a l a r e s p o n -
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Cap. 
» 

61. 
73. 

74,75, 81. 

92, 93, 104, 

97. 
125, 126,128, 
129, 131, 132. 

» 130, 

2 Dig. 9 ,2 . 40 sed tunc condemnation to exactio competit. Dig. 2. 11. i I. ut acton per­
secute loco deteriori non sit, quamvis exactio.rei posse esse difflcilior Dig. 18. 23. quid-
quid vel compensatione vel exactione fuent consecutus. 

3 C. I. L. L. 19T 11. 
4 C. I. L, 1.198, 4. 5Ty58. 
5 Haenel. Corp. leg. p. . . .. . _. .. , „ „ . . 
6 Dig. 50. 16.131. item multam is dicere potest cui mdicatio data est. Dig. 1.2.8 his 

datur multae dicendae ius quibus publice judicium est. 

4 

sabilidad pecuniaria del que estaba obligado por l a ley á pa ­
gar , l a cual se encuentra espresada en la Tabla Bantina con 
las frases EAM P E C V N I A M Q V E I V O L E T M A G I S T R A T V S E X S I -

G I T O *, y por la condemnatíonis exactio en el Digesto 2 . 
Añade la misma ley, cuyos fragmentos conserva el Bronce 

de Bancia SEI C O N D E M N A T V S erit... A V T B O N A E I V S P O P L I -

C E P O S S I D E A N T V R F A C I T O 3 , que era una de las maneras de 

la E X A C T I O , así como consistía la I V D I C A T I O en la decisión 
in iure del magistrado. 

La lex repetundarum conserva el pasaje PR • Q V A E S T Í O 

E S T O I O V D I C I V M I O V D I C A T I O L E I T I S Q V E A E S T V M A T I O 4 , 

como en la lex imperii Vespasiani se lee N E V É CVI DE EA RE 

A C T I O N E V É I V D I C A T I O E S T O 5 . 

La iudicatio era una facultad que traia consigo la de im­
poner multas, multam dicere 6 , y con semejante doctrina de de­
recho concuerda el final de este capítulo, atribuyendo al 
Í I V I R O no solo la E X A C T I O de la dicha multa sino también 
la I V D I C A T I O . 

En estos Bronces, como en los demás hasta hoy conocidos, 
las variantes de la fórmula estableciendo la acción popular 
son de esta manera. 

En las Tablas de Osuna: 

P E T I T I O Í I V I R Q V I Q V E I • D • P • E X A C T I O 

I V D I C A T I O Q V E E S T O 

P E T I T I O - P E R S E C V T I O E X A C T I O Q V E ESTO 

P E T I T I O P E R S E C V T I O Q V E E S T O . . . . 

P E T I T I O E S T O 

R E C • I V D I C I O A P V T Í I V I R P R A E F V E 

A C T I O P E T I T I O P E R S E C V T I O E S T O 

R E C - I V D I C - A P V T T l V I R I N T E R R E G E M 

P R A E F A C T I O P E T I T I O P E R S E C V ­

T I O Q V E E{stó) 
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1 C. I. L. 1. 198. LVl. LXXV. LXXXII. 
2 C. 1. L. I 200. CI. 
3 C. I. L. 1. 206. 9". 101.123. 151. 
í Beri, Mon. nialacit. Rub 26. 
» Beri. Mon. malacit. Rub. 08. 62. 61. 

En los otros documentos jurídicos de bronce aparece esta 
misma fórmula también, bajo redacciones diferentes según las 
épocas, como por egemplo: 

En la lew repetundarum 1 A C T I O N E I E S T O . 

En la lex agraria 2 P E R S E Q V T I O esto. 
En la lex Julia municipalis 3 E I V S Q V E P E C V N I A E Q V E I 

V O L E T P E T I T I O E S T O . 

En el Bronce de iSalpensa1 C V I V O L E T C V I Q V E PER H A N C -
L E G E M L I C E B I T A C T I O P E T I T I O P E R S E C V T I O E S T O . 

En la Talla de Malaca 5 Q Y I V O L E T C V I Q V E PER H • L • 
LICEBIT A C T I O P E T I T I O P E R S E C V T I O E S T O . 

Observándose en la ley Salipensana el C V I V O L E T , como 
en todos los pasajes conocidos hasta ahora de la Genetiva Ju­
lia esccpto en el del cap. 75 donde únicamente aparece la lec­
ción exacta, Q V I V O L E T , de la Julia municipal y de la ma­
lacitana. 

Las seis fórmulas, que de estas dos Tablas y de las tres 
antes publicadas acabo de presentar, esceptuando la del ca­
pítulo 73, que como haré ver en su lugar oportuno, debe e s ­
tar errada, espresan lo mismo aunque con diversas frases, i n ­
dicando, unas que el derecho de reclamar por acción popular 
era privativo de cualquier colono, otras que la facultad de 
hacer efectiva la condena correspondía al duumviro y varias 
que el procedimiento que debia seguirse era el juicio recupera-
torio. De modo que al indicarse en este lugar que al colono 
correspondía la P E T I T I O y al duumviro la E X A C T I O y la 
I V D I C A T I O se dice lo mismo que en el Bronce último de los 
cinco hasta hoy conocidos, cuando se previene que el colono 
debia interponer la A C T I O en juicio recuperatorio, R E C I V D I -
C I O , ante el duumvir y ambas maneras de expresarse son 
una amplificación no mas de la P E T I T I O del 97, de la P E T I T I O y 
P E R S E C V T I O del 92 y de las otras varias formas ya indicados. 

Todo este fragmento del capítulo 61, disponía: 
1.° Que el acreedor podia aprehender á su deudor, condenado 

á pagar. 
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1 Cic. De Divinat. 1.53. in Verr. 4. 49 in Pisón. 21. y en oíros varios lugares de sus obras 
stiflca el dei deaeve NVMINI. Véase también Nepot. in Agesil. 2. 5 el in Timol. 4. 4. 
2 Serv. in Aen. XII. 850 apparitores praesto sunt ad obsequium. 
3 Sigon. Deant . iur. civ. rom. lib. 2. cap. 15. apparitores autem magistralum dicebantur-

qui magistraluum imperio praesto erant. 
4 Mommsen Römisches Staatsrecht vol. I. p. 239. en el Handbuch der Römischen al 

ter thumer von J. Marquardt und T. Mommsen. Die eigentlichen Diener, ;die dem Magis­
trate als solchem zur Hand und zur Verfügung sind, qui ei apparent. Ademas de haber tra­
tado este distinguido historiador de los apparitores en el lugar citado de su indicada obra 
les ha dedicado hace mas de 20 anos una interesante monografía con el título De appan-
toribus magistralum romanorum. 

5 Orell 41(21. 3202 Orell. Henzen 7207. Mommsen. 1. N. 4324. 
fi Val. Max 1. i. 9, praecedere inmodum lictorum et apparitorum. 
1 Cic. in Verr. 2.3. 35, hoc quoque attendite apparitores a praetore asígnalos habuisse 

decumanos. 

2.° Que el deudor debía presentar quien lo garantizara, 
siempre que dicho garantizador tuviese con que responder á 
juicio del duumviro. 

3.° Que si el deudor no presentaba quien por él respondiese, 
ni cumplía la sentencia, el acreedor podia llevárselo á su casa, 
teniéndolo en ella aprisionado. 

4.° Que si se egercia fuerza en la persona del deudor, se 
quedaba sujeto á una multa del duplo y á otra de veinte mil 
sestercios f , 

C A P . 62. 

A P P A R I T O R E S . Esta palabra se encuentra en el capítulo 63 
de estas Tablas como en el presente el verbo A P P A R E B I T , r e ­
firiéndose ambas á los S C R I B A S , A C C E N S O S , V I A T O R E S , L I -
B R A R I O S , T I B I C I N É S , H A R V S P I C E S , y P R A E C O N E S , por lo que 
deberé ocuparme de ella en este lugar. 

Servio habia ya dichoque losapparitores estaban prontos 
para obedecer 2. 

Defínelos Sigonio como funcionarios del orden civil, dicien­
do que eran los subalternos, que estaban á las inmediatas órde­
nes de los magistrados 3 y designando como tales á los nom­
brados antes, que son también á los que se hace referencia en 
este capítulo. 

Mommsen, apropósito de dichos dependientes de la autori­
dad, dice que eran propiamente los servidores, que estaban como 
tales á la mano y á la disposición del magistrado 4. 

Las inscripciones aun conservan de ellos algunos recuer­
dos 5 como los escritos de Valerio Máximo 6 , Cicerón 1 y Sue-
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1 Suet, in Dom. 14. ut quoties gereret consulatum, équités romani.... praecederent cum 
inter lictores apparitoresque. Suet, in Tib. 11. repente cum apparitoribus prodiit. En el 
Cod. Theod. 8. "i. 19 y 20 en el Cod. lust. 12. Si á 59 en la Notitia dignitalum in partibus orien­
ti» ed. Bôcking pág. '20. 24. '28. 32. M. 54 y en la misma Notitia dignitalum in partibus oc-
cidentis pag. 28. 32. 31. 1150 se habla también de los apparitores ya civiles ya militares; p e ­
ro refiriéndose á una época muy distante de la en que fue establecida la Colonia Genetiva 
Julia. 

* C. 1. L. II. 4536 á 4548. Orell. 5416. 
3 Orell. 4921 ORDO DECVRIAE IVLIAE PRAEC COS Cod. Theod. 8. 9 .1 . Ordines de-

curiarum scribarum librariorum et lictoriae consularis. Véase también Orell. 6355. 3254. 
4 Mural. 2015. 6 PERMISSV COLLEC • AP- Orell. 3256 VALERIVS • L • L ' STASIM.VS 

MAG. CONL* VIAT 
8 C.I.L. 1.108 DECVRIAS • VIATORVM * PRAECONVM 

0 Mommsen I. N. 4931-4932 SCRIBAE QVAESTORI ET MVNERE FVNCTl PATRONO 
Orell-Henzen 5446. 

1 C.I.L. 11.4180 M' LAELIO SABINIANO DECVRIA1.I. dec. AEDILICIAE ROMAE 
8 Cic. pro Archia. 12 quique est eo numero qui semper apud omnis sancii sunt habiti 

atque dicii. 
9 C. 1. L. I. 206. I I QyEIQVOMQVE FRVMENTVM POPVLO DABVNT DANDVMVE 

CVRAVIT Beri. Mon. mal. Aes salp. Rub. 26. QVISQVE AEDILIS QVAESTOR ESSE 

COEPERIT.... 1VRANTO.... SE.... RECTE ESSE FACTVRVM Véase también Aes salpens. 

Rub. 29. SI IS E a v E MVNICEPS"-- ERIT ET PVPILLI PVPILLAEVE NON ERVNT. 

tonío f . Según de aquellas se deduce eran libertos los que 
desempeñaban tales funciones 2 y formaban un cuerpo cole­
giado, que ya se denominaba ordo 3 ya conlegium 4 , e s ­
tando dividido en decurias 5 . El egercicio de las funciones de 
apparitor duraba tanto como las del magistrado á quien ser­
vían 6 , y al cesar en ellas no perdían su carácter oficial y 
continuaban formando parte de su decuria respectiva 1 . El 
E O A N N O Q V O A N N O Q V I S Q V E E O R V M A P P A R E B I T de este 
cap. 6 2 está en armonía con la duración anua del cargo 
apjparitorio. 

Se lee en este mismo capítulo la frase EX E O N V M E R O Q V I 

EWS C O L O N I A E C O L O N I E R V N T H A B E T O la cual indica co­
mo los apparitores de los magistrados Genetivos, duumviros y 
ediles debían pertenecer á las decurias formadas en aquella 
ciudad de entre los libertos colonos de ella. 

Hay algunos pasages de Cicerón 8 en los que se ve usada 
la frase EX E O N V M E R O Q V I E R V N T y varios de otros Bron­
ces 9 en que aparecen cambiados los números, como en el pre­
sente, donde se concuerda el H A B E T O con I I V I R I y AEDILtfs . 

Todo el pasaje parece que debia restablecerse EX EOque N V ­
M E R O Q V I ElvS C O L O N I A E C O L O N I E R V N T apparitores 
H A B E M T O ; pero lie preferido después de algunas vacilaciones 
dejarlo en toda su integridad siguiendo el egemplo de Momm-
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sen en el Bronce de Salpensa y no el procedimiento del 
mismo en los de Tarento 2 . 

Consérvase en los antiguos autores el recuerdo de a lgu ­
nas prerogativas de que gozaban los apjparitores como eran 
el tener un sitio señalado en el teatro 3 , y el estar exentos 
del egercicio de la tutela luego que hubiesen desempeñado 
una al menos 4 , pero al presente no hago memoria de texto 
alguno, en el que se consignen las tres exenciones señaladas 
en estos Bronces, que son: 

1/ M I L I T I A E V A C A T I O E S T O 

2." N E V É IVS • I V R A N D V M • A D I G I T O 

3.* N E V É S A C R A M E N T O R O G A T O 

Parece que la segunda y tercera han sido añadidas en el 
texto posteriormente á la época primitiva de la redacción de 
dichas Tablas , que debieron decir después del M I L I T I A E 

V A C A T I O E S T O únicamente N E V É Q V I S EVM E O A N N O 

Q V O M A G A P P A R E B I T I N V I T V M M I L I T E M F A C I T O N E V É 

F I E R I IvBETO N I S I T V M V L T V S I T A L I C I G A L L I C I V E CAVSA-

El N E V É EVM C O G I T O es una frase completamente redun­
dante, repetición exacta del N E V É Q V I S EVM I N V I T V M Mf-

L I T E M F A C I T O . Después de N E V É IVS - I V R A N D V M A D I G I T O , 

del N E V É A D I G I I V B E T O , del N E V É S A C R A M E N T O R O G A T O 

y del N E V É R O G A R I I V B E T O la escepcion que sigue inmedia­
tamente, N I S I T V M V L T V S I T A L I C I G A L L I C I V E C A V S A , no for­
ma sentido. Las revueltas en Italia ó en las Gaiias harían 
cesar con razón el privilegio de que los apparitores no pres­
tasen sus servicios en los egércitos de la república durante 
el año en que estuviesen llenando sus funciones con ios magis­
trados, E O A N N O Q V O A N N O Q V I S Q y E E O R V M A P P A R E -

V I T , tanto mas cuanto que semejantes luchas civiles de tal 
modo trabajaron en Italia al célebre autor de esta Ley Ge-
netiva Iulia, habiendo puesto al descubierto las campañas de 

1 Momtnsen Stadtrechte von Salp. und Mal. Nachtrag p. 40.1 y 4flS. 
1 C. I. L. 1. 206-n. 
2 Tac. Annal. 16.12. 
3 Frag. Vatic. 124. 
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1 Véanse sus libros De bello gallico y De bello civili. 
2 Cic. Philip. 8. 1. 
3 Fest. v. tumultuarii. 
4 Cic. Philip. 5. 19. 
5 Gaius IV. 16. 
6 Véase el cap. 95 de las primeras Tablas do Osuna 
1 Véase el cap. 6l .de estos nuevos Bronces. 

l a s G a u l a s p o r o t r a p a r t e s u s t a l e n t o s m i l i t a r e s y s u h a b i l i ­

d a d c o m o c r o n i s t a 

C i c e r ó n h a c e c o n o c e r p o r a q u e l l o s d i a s q u e l o s v i e j o s r o m a ­

n o s l l a m a b a n titmultus Gallicus y t a m b i é n tumultus Itálicas á 

l a s g u e r r a s d e l a s G a l i a s y d e l a I t a l i a y n o á o t r a a l g u n a 2 , p a l a ­

b r a s q u e p a r e c e r e c o r d a r F e s t o 3 , u s a n d o a q u e l e n o t r o l u g a r d e 

s u s a r e n g a s d e l g i r o vacationem militiae ipsis, m i l i t i b u s , liberis-
que eorum esseplaceré; extra tumultum Gallicum Italicumque 4, 
q u e e s m u y s e m e j a n t e á l a f r a s e y a c i t a d a d e e s t e c a p í t u l o 62. 

E l M I L I T I A E - - V A C A T I O — E S T O s e l e e t a m b i é n e n e l c a p í t u l o 

66 d e e s t a s T a b l a s . 

D e m o d o q u e e n l a p r i m e r a r e d a c c i ó n d e e s t a l e y s o l o 

d e b i ó d e c i r s e q u e l o s apparitores e n e l a ñ o d e e g e r c i c i o e s ­

t a b a n e s c e p t u a d o s d e l s e r v i c i o m i l i t a r s i n p o d é r s e l e s o b l i g a r á 

s e r s o l d a d o s s i n o e n e l c a s o q u e e s t a l l a s e a l g u n a r e v o l u c i ó n 

e n I t a l i a ó e n l a s G a l i a s . 

E l N E V É IVS • I V R A N D V M A D I G I T O a ñ a d i d o m a s t a r d e , 

se r e f i e r e a l j u r a m e n t o q u e s e p r e s t a b a e n j u i c i o c o m o l o e r a 

p o r e g e m p l o e l I V R A T V S D I C A T d e l c a p . 95 d e l a s p r i m e r a s 

T a b l a s d e O s u n a p u b l i c a d a s p o r m í , á l a m a n e r a q u e e l N E V É 

S A C R A M E N T O R O G A T O , t a m b i é n a ñ a d i d o d e s p u é s d e l N E V É 

ADIGI I V B E T O , a l u d e a l sacramento te provoco d e G a y o 5 . E s 

d e c i r q u e l o s apparitores d e l o s d u u m v i r o s y e d i l e s d e U r s a o d u ­

r a n t e l a a n u a l i d a d , e n q u e e s t a b a n e n e l p l e n o e g e r c i c i o d e 

s u s f u n c i o n e s , n o p o d í a n s e r o b l i g a d o s á s e r v i r e n e l e g é r c i t o , 

e s c e p t o e n l o s d o s c a s o s y a r e p e t i d o s , n i s e r c o m p a r e c i d o s e n 

j u i c i o a n t e l o s reciperatores 6 n i in iure a n t e l o s m a g i s t r a ­

d o s c o l o n i a l e s . 

P o r o t r a p a r t e e l N E V É S A C R A M E N T O R O G A T O v i e n e á 

p r o b a r , q u e c o m o y a a n t e s h e d i c h o , e r a e s t e e l ú n i c o m e d i o d e 

e g e r c i t a r s u s d e r e c h o s a n t e el m a g i s t r a d o e n l a y a d i c h a c o l o n i a 

d e l a B é t i c a , c o m o s e g ú n t a m b i é n s e h a v i s t o f u e e n a q u e l l a l a 

MANVS- I N I E C T I O l a m a n e r a d e d a r c u m p l i m i e n t o á u n a s e n ­

t e n c i a c o n d e n a t o r i a 1 . 

http://6l.de
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1 C. I. I. 108.1, 2. 
2 Front. De aquae duct. 100. 
3 Plin. Epist. 4.12. 2 ante legitimum salarii tempus amisisset (scriba.) 
4 Plin, Epist. 4.12. 3 quid fieri de salario vellet.... Heredes scribae sibi, praefecli aerano 

populo vindicabant. 

Concluye este capítulo de los nuevos Bronces Genetivos 
señalando la retribución que debia satisfacerse á cada appa-
ritor, dato tan precioso como nuevo, porque no se tenia una 
idea de la cifra á que hubieron de llegar los dichos honorarios, 
merces. 

La conocida ¡ex Cornelia de XX quaestoribus *, habla ya 
de la M E R C E D E M , que debia pagarse á los S C R I B I S ó á sus 
herederos, pero sin determinarla bajo una suma marcada. El 
Senado consulto cuyo texto ha conservado Frontino 2 , que fue 
dado á propuesta de los cónsules Quinto Elio Tuberon y Paulo 
Fabio Máximo dispone que á los apparitores de los encarga­
dos de las a g u a s , curatores aquarum, abonen los gefes del 
Erario, praelores Aerarii, en concepto de retribución, merce-
dem, alimentos anuales, cibaria annua, cuantos suelen dar los 
encargados de repartir el trigo praefecti frumento dando. 

Semejante merces, que también denominábase salarium 3, 
era como se ha visto abonado por el Tesoro público 4 á los men­
cionados apparitores , siendo su importe en la Colonia Geneti-
va Iulia de este modo repartido: 



Appari tores 
duumviralicii. Merees. Haber de cada funcionario. Apparitores edilicii. Merces Haber de cada funcionario. 

2 Lictores HS DC Sestercios 600 Rvn. 485,52 

1 Accensus HS DCC id. 700 » 566,44 

2 Scribae H S C X 3 C C id. 1200 971,04 1 Scriba HS DCCC Sestercios 800 Rvn. 647,36 

2 Viatores HS e c c e id. 400 » 323,68 

1 Librarium HS CCC id. 300 » 242,76 

1 Praeco HS CCC id. 300 » 242,76 1 Praeco HS CCC id. 300 » 242,76 

1 Haruspex HS D id. 500 » 404,60 1 Haruspex HS c id. 100 » 80,92 

1 Tibicen HS 1 Tibicen 

4 Servi piiblici 

HS CCC id. 300 » 242,76 
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1 C. I. L, II. 3042. 
t C. I. L. I. 198. 8í. 
3 Liv. 5. 4. 
í Plin, H. N. 33. 43. militum stipendla. 
5 Gaius. IV. ti. 
ti Frontín De aquaeduct. 100. 

N ó t a s e q u e e l g r a b a d o r o m i t i ó p o n e r l a merces c o r r e s p o n ­

d i e n t e a l tibicen duumviralicius, n o d e b i e n d o d i s f r u t a r n i n g u n a 

l o s c u a t r o e s c l a v o s p ú b l i c o s , q u e s e r v í a n á l o s e d i l e s p o r s u 

m i s m o c a r á c t e r d e s i e r v o s d e l a c o l o n i a d e l o q u e m e o c u ­

p a r é e n s u l u g a r c o r r e s p o n d i e n t e . 

A d v i é r t e s e e n s e g u i d a q u e l a s d i f e r e n t e s r e t r i b u c i o n e s d e 

l o s d i s t i n t o s apparitores s o n t a n e x i g u a s , s i s e c o n s i d e r a n 

a n u a s , q u e n o p a r e c e p o s i b l e q u e c o n e l l a s p u d i e s e p e r s o n a 

a l g u n a p o r m o d e s t a y p a r c a q u e f u e s e t e n e r n i a u n p a r a a l i ­

m e n t a r s e s i q u i e r a . 

E n e l c a p í t u l o 81, h a b l a n d o d e l o s scribas, s e e n c u e n t r a e s ­

c r i t o A E S A P P A R I T O R I V M M E R C E D E M Q V E , s i e n d o l a e n c l í ­

t i c a , q u e u n e a m b a s p a l a b r a s , c o m o i n d i c a d o r a d e q u e s i g n i ­

fican c o s a s d i v e r s a s l a u n a d e l a o t r a , y s i n e m b a r g o n o p a ­

r e c e s i n o u n a r e d u n d a n c i a , c o m o t a n t a s o t r a s s e ñ a l a d a s p o r 

Mominsen á p r o p ó s i t o d e l F I D I F I D V C I A E , q u e s e e n c u e n t r a 

e n e l Bronce de Bonanza a u n n o p u b l i c a d o e n E s p a ñ a y q u e 

p o s e e e l M a r q u é s d e Casa L o r i n g 

E n l a lex repetundarum a p a r e c e t a m b i é n o t r a a n á l o g a e n 

l a s f r a s e s m u t i l a d a s A E R A S T I P E N D I A R eis O M N I A M E R I T A 

S V N T o 2 . 

L i v i o d e n o m i n a e l p r e s d e l s o l d a d o y a aes annuum, y a t a m ­

b i é n stipendium annuum 3 . P l i n i o l e d a e s t e ú l t i m o n o m b r e 4 y 

G a y o e x p l i c a e l u n o y e l o t r o d i c i e n d o q u e e l d i n e r o q u e s e 

d a b a a l s o l d a d o c o n l a d e n o m i n a c i ó n d e stipendium s e d e c i a 

aes militare, c o m o aes equestre e l q u e e s t a b a d e s t i n a d o á a d ­

q u i r i r e l c a b a l l o y aes hordiarium e l q u e j s e r v i a p a r a l a c o m ­

p r a d e l a c e b a d a 5 . 

L a s a u t o r i d a d e s a d u c i d a s v i e n e n á p r o b a r q u e e l AES A P ­

P A R I T O R I V M y l a M E R C E D E M d e l c a p . 81 p a r e c e n s i g n i f i c a r 

l o m i s m o . P o r e l c o n t r a r i o e n e l S e n a d o c o n s u l t o t r a í d o p o r 

F r o n t i n o y y a a n t e s c i t a d o l a f o r m a mercedem cibaria annua 6 

e q u i v a l e á s a l a r i o y r a c i ó n a n u a l , p o r q u e s e h a v i s t o q u e P l i n i o 

e l j o v e n l l a m a salarium d e l scríba l o q u e e s t e c a p . 6 2 d e n o m i n a 
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1 Mommsen Romisches Staatsrecht vol. 1. pag. 261 n. 3. in Handbnch der Römischen 
Alterthümer vol. 1, mercedem, das heisst den Freien, also den Licloren, Architecten, 
Schreibern Accensi und Ausrufern; cibaria, das haisst den Geineindesclaven. 

2 C. I. L. I. 108. 4. S y 6. 
3 Mommsen Römisches Staatsrecht, vol. I. p. 291. 
4 C I. L. I. 108. 9 y 14. 
5 Orell. 4109. 
6 Orell. 3216. 
1 Orell. 2252. 
8 Mommsen I. N. 4025. HI DECVR * VIAT • I1IVIR ET I1IIVIR-
9 Orell. Henzen 6535. 

1« Gruter631.2. 
11 C. 1. L. I. 103. 

M E R C E S , que son dos cosas distintas como ha explicado Momm-
sen, siendo esta la que recibia el hombre libre, como lo eran 
los Motores, los architectos, los accensos y los praecones y aque­
lla la que se daba al esclavo de la ciudad *, 

La fórmula ñnal de este capítulo á propósito de la M E R C E S 

que aparece con las frases U S Sine Fraude Sua K A P E R E L I -

C E T O es compendiada de la que se encuentra hablando tam­
bién de la M E R C E S en el Bronce de la ley Cornelia ya citada 
I D Q V E E l S I N E F R A V D E S V A F A C E R É L I C E T O Q V O D S I N E 

M A L O P E C V L A T V V F I A T O L L E I S Q V E H O M I N I B V S E A M P E C V -

N I A M C A P E R E L I C E T O *• 

He dicho que los apparitores formaban una corporación 
y que se dividían en decurias ;J, restándome añadir que cada 
una de ellas se componía solamente de una clase de apparito-
res, de modo que había por egemplo D E C V R I A V I A T O R V M 

distinta de la D E C V R I A P R A E C O N V M
 4 como la S C R I B A R V M 

era diversa de la L I B R A R I O R V M y de la L I C T O R V M 5 . 

Ademas estas mismas decurias no eran una sola por cla­
se, sino varias según el magistrado á que debían asistir sus in­
dividuos, D E C V R I A L I D E C V R I A E L I C T O R C O S 6 y D E C V R I A L I 

S C R I B A R V M A E D I L I V M C V R V L I V M \ á veces un apparitor lo 
era de dos ó mas decurias 8 , P R A E C O EX T R I B V S D E C V R I S 

Q V I cónsules CENSores VKaelores A P P A R E R E S O L E N T
 9 , y en 

ocasiones de diversas, E X E R C V I T D E C V R I A S D V A S V I A T O R I A S 

ET L I C T O R I A S C O N S V L A R E S 1 0 . 

Dice este tan repetido cap. 62 ÍTviRI Q V I C V M Q V E E R V N T 

US I IVIRL9— L I C T O R E S B I N O S - - H A B E R E IVS P O T E S T A S Q V E 

E S T O — EX E O M V M E R O Q V I E I V S C O L O N I A E C O L O N I 

E R V N T y se lee en la ley Cornelia C O N S V L E S Q V I N V N C 

S V N T I I - - DE I IS Q V I C I V E S R O M A N I S V N T V I A T O R E M V N V M 

L E G V N T O 



№ 
La similitud de redacción de uno y otro Bronce es no ta ­

ble, é induce á creer que el derecho y potestad concedido por 
aquel al duumvir encierra la facultad de escoger dada en este 
al cónsul y en distinto lugar de la misma ley al cuestor *. 

Tito Livio pone en boca de Lucio Valerio un discurso per­
suadiendo la derogación de la ley Oppia en el que se lee que 
los magistrados coloniales y municipales tenian derecho de usar 
togas pretextas y hasta de quemarse con ellas después de muer ­
tos 2 . Esto esplica el lugar del capítulo que voy comentando 
de las nuevas Tablas ursaonenses donde se autoriza á los 
duumviros y ediles para que mientras egercian estos cargos 
usasen dichos trages de distinción I I S Q V E T l V I R A E D I L I B V S -

Q V E D V M E V M M A G H A B E B V N T T O G A S P R A E T E X T A S — H A B E -

RE IVS P O T E S T A S Q . E S T O -

Pero debe tenerse presente que el simple uso de la toga 
sencilla, pura : í, podia ser adoptado por cualquier pueblo e s -
trangero, por eso habla Plinio de la Gallia togata 4 , como á 
los romanos llama gens togata un poeta antiguo 5 , y S t ra -
bon á los celtiberos togados \ añadiendo que, al adoptar estos 
y otras tribus ribereñas del Ebro dicho t rage, parecía que t a m ­
bién habían tomado de los Italiotas la dulzura de sus cos­
tumbres á la vez con su carácter y su genio especial \ El 
primero de los autores citados hace deribar de los Etruscos la 
mencionada toga praetexta 8 , llamada así porque estaba orlada 
con franjas de purpura ! ), habiendo sido el t rage especial de 
los magistrados y sacerdotes de Roma 1 0 , que la vestían d u ­
rante el tiempo en que estaban egerciendo sus cargos res­
pectivos 1 1 . 

Otras de las prerogativas de los magistrados de la colo­
nia Iulia Genetiva era el uso de los F V N A L I A - C É R E O S . Dice 
Servio que se llamaban funalia, de funis, unas cuerdas que 

1 C. I. L. I. 108. 
2 Liv. 34.7, magistratibus in coloniis munieipiisque... logae praelexlae habendae ins 

permittemus nec id ut vivi solum habeant tantum insigne sed etiam ut cum eo c re -
mentur mortui. 

3 Cic. Ep. ad. Attic. IX. 19. 
4 Plin. H. N. 3. 112. 
5 Suet, in Aug. 40. 
(1 Strab. 3. 2. 15. 
1 Strab. 3. 4. 20. 
8 Plin. H. N. 8. 195 y 9. 13«. 
9 Li v. 35. "7. 

10 Fest. v.° Praelexta Liv. 34.1. Cic. ad frat. 2. 12. Cic. post. red. in Sen. 5. 
11 Suet, in Caes. 16. 
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1 Serv. Aen. I. 116 et noctem flamis funalia vincunl. funalia sunt quae inlra cefatn 
sunt, dicta a funibus quos ante usum papyri cera circumdatos habuere maiores. Isid. 
orig. 20.10 ha repetido las mismas palabras del Escoliaste virgiliano. 

2 Fest. ex Paul diac. Céreos Saturnalibus muneri dabant humiliores potentioribus quia 
candelis pauperes, locupletes cereis ulebantur. 

3 Cic. De offic. 3. 10 ómnibus vicis slatuae; ad eas tus et cerei. 
4 Plaut. Cure. 1.1. 9. luces cereum. 
5 Dig. 33. !). 3. í». tus et céreos in domesticum usum paratos. 
0 Senec. De tranq. anim 11. fax cereusque praecessit. Senec. Brev. vit. 20. ad faces et ad 

céreos ducenda sunt. 
1 Val. Max. 3. 0.4. C. aulem Duilius.... quotienscumque epulaturus erat ad funalem ce­

reum praeeunte tibicine et fidicine a coena domum revertí solitusest. Hay un pasaje de 
Cic. Senect. 13 aproposito del mismo hecho referido de Duilio en el que se lee delecta-
hatur erebo funati et tibicine, que acaso se refiera al céreo funali de Valerio Máximo. 

rodeadas de cera servían en los tiempos mas antiguos de Ro­
ma para alumbrar *, 

Festo se ocupa de la palabra cereus atribuyéndole un s i g ­
nificado análogo al de ficnalia 2 en oposición á candela y con 
el que se ve usada en algún pasage de Cicerón 3 , de Plau-
to 4 y de Ulpiano 3 . Se encuentra en Séneca con frecuencia al 
lado de fax, que equivale á lo que entre nosotros llamamos 
tea °. 

Cuenta Valerio Máximo que después del combate n a ­
val, en que Cayo Duilio triunfo de los cartagineses, acostum­
braba este, cuando de noche volvía á su inorada luego de 
terminado algún convite, al que hubiese asistido, hacerse p re ­
ceder de un flautista y de un tañedor de citara, alumbrado 
ademas con antorchas de cera, funalia cérea 7 . 

Indudablemente la facultad de servirse en público del fu-
nalis, era una distinción, por lo que se justifica perfectamen 
te que fuese concedida como prerogativa á los dmimviros y edi­
les genetivos, mientras el cereus parece de uso puramente p r i ­
vado, céreos in domesticum usum caratos. Por otra parte, asi 
como comprendo la diferencia entre una tea de madera, fax, 
y un cirio de cera , cereus, no alcanzo la que media entre 
funalia y céreos, siendo ambos formados de una cuerda en­
cerada, como no sea que aquel equivalga á nuestros blando­
nes y este á nuestras velas. Por todo ello propondría la cor­
rección del pasaje aludido de este capítulo restableciendo FV-
NALIA C E R E « á semejanza del de Valerio Máximo. 
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Me parece de algún interés el presentar en comparación 
con el Bronce genetivo otros textos, en los que se habla de 
los apparitores de varios magistrados. 
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1 Varr. L. L. 8, 89. accensus acciebat a quo accensus. Varr. Rethor. lib. XX apud Nonium ac-
censi dicti, quod ad nenessarias res saepius acciantur. Véase también á Nonius v. Decuriones 
donde aduce otra cita de Varron sobre los accensi. 

2 Varr. L. L 6.88, C. Calpurni, Cos. dicit voca ad conventionem omnes Quirites hue ad 
me. Accensus dicit sic: omnes Quirites, ite ad conventionem hue ad índices. Véase tam­
bién Varr. L. L. 6. 94 y 95 y 7. 38. Accensos ministratores Cato esse scribit; potest id ad ac-
ciendo ad arbitrium eius quoius minister . 

3 Plin. 1. 60. 
4 Varr. L. L. 6. 89. 
5 Cic. Ep. ad Quint, frat. 1.1. 1. apud quem (Cn. Octavium) primus lictor quievil; tacuit 

accensus quotiesquisque voluit, dixit, et quam voluit diu. 
6 Cic. Ep. ad Quint, frat. 1.1. 4. 
1 Varr. !.. L. 6. 88. Orell. Henzen 6091. 
8 Cic. Ep. ad Quint, frat. 1.1. 4. 
I Varr. L. L. 6.89. 

1« Suet, in Jul. Caes. 29. 
1 

A C C E N S V S . Varron da á conocer este funcionario, diciendo 
que se llamaba asi porque convocaba, acciebat 1 . Y en efecto el 
mismo autor conserva las fórmulas con que el cónsul le or­
denaba que llamase á los quirites á reunirse ante el dicho 
magistrado y la manera como el accensus cumplía este co­
metido 2 , 

Plinio, por otra parte, refiere que antes que en Roma se es­
tableciesen relojes, fue por algún tiempo costumbre, que em­
pezó algunos años después de la promulgación de las doce 
Tablas y terminó por los dias de la primera guerra púnica, 
que el accensus de los cónsules anunciase el medio dia en 
el Foro 3 , lo cual también es referido por el mismo Varron 4 , 
añadiendo que de orden del pretor indicaba dando voces, inda-
mare, las horas de tercia y nona y la del medio dia. 

De otro pasaje de Cicerón parece deducirse que el accensus 
imponía igualmente silencio en las asambleas, donde concurría 
de oficio 5 . Los libertos egercian el cargo de accensus 6 , sien­
do ministros de determinados magistrados como de los cónsu­
les T , de los procónsules 8 y de los pretores 9 . Cuéntase de César 
que restableció la ant igua costumbre según la cual durante el 
mes que un cónsul no tenia el uso de las fasces el accenso le 
precedía y los lictores le seguían de cerca 1 0 . El egercicio del 
accensus duraba tanto como la dignidad del magistrado á cu ­
yas órdenes estaban. 

Trece epígrafes se conocen, dedicados por diferentes m u ­
nicipios los unos, y por distintos amigos y corporaciones los 
otros á Lucio Licinio Secundo, accensus de su patrono Lucio 
Licinio Sura en su primero, segundo y tercer consulado, que 
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correspondieron á los años 98, 102 y 107 de J. C. ! , el cual 
accensus fue luego sexvir augural de la COLonia lidia Wictrix 
Triumphalis TARR. ACÓN encis y de la COLonia Paventia lu-
lia Augusta Pia BARCINonensis. 

HARVSPEX, escrito con y sin aspiración, era el nombre del 
que egercia un cargo, que tenia por objeto predecir lo fu­
turo, deduciendo lo porvenir de la inspección de las entrañas 
de los animales, que se sacrificaban á los dioses 2 . 

Los haruspices fueron de origen etrusco 5 y llegaron á t e ­
ner preponderancia en Roma, donde intervenían en la ce le ­
bración de algunos actos públicos de importancia 4 , sin e m ­
bargo motejábanlos de pérfidos 5 , y el mismo que les llama 
divinos 6 se burla de su arte siu reserva a lguna 4 , p regun­
tando con sobrada razón que relación podia tener con lo por­
venir el estado de las entrañas ó de la hiél de una gal l ina, 
ni el del higado, el corazón ó el pulmón de un toro 8 . Era 
por los tiempos, en que debió hacerse la primitiva redacción 
de esta ley Julia Gonetiva, cuando precisamente escribia Ci­
cerón aquellas frases tan conocidas: es admirable que no se 
ria un haruspex cuando ve á otro, y mas admirable aunque 
puedan contener la risa, cuando se encuentren reunidos 9. 

Pero en verdad que pocos son los pasages de los antiguos 
clásicos en los que aparezca el haruspex, mencionado entre los 
apparitores10, y la razón de ello se encuentra en el libro y a 
citado de Mommsen Bosnisches Staatsrecht11, donde dice el 
aludido escritor que no fue necesario dar haruspices á los ma­
gistrados de la ciudad, porque en los tiempos antiguos era esta 
profesión libre y en los posteriores fue fundado al efecto el 
colegio de los sesenta. 

1 C I . L. II. 4536à45*8. 
2 Cic. De divin. 1. 39. ibidem 2.12 y 13. 
3 Cic. De divin. 2. 4 y 35 De legibus 2. 9. Gell. N. A. 4. 5. 
4 Cic. De nat. deor. 2. 4. De divin. 2. 35. Cic. In Cat. 3. 8 Sallust. Cat. 41. 1 Sallust. Iu-

gurt. 63.1 Cic. De harusp. resp. 4 et passim. 
5 Gell. N. A 4. 5. 
6 Cic. De divin. 2. 35 haruspices divini 
1 Cic - De natur. deor. 2. 4 haruspicum ars. 
8 Cic. De divin. 2. 12 y 13. ibidem I. 39. 
9 Cic. De natur. deor. 1. 2C. 

10 Cic. in Verr. 2. 10 praefecti scribae, medici, accensi, haruspices, praecones erant ma-
nus tuae Cic. in Verr. 3. 60 Hic lu medicum et haruspicem et praeconem tum recupe -
ratores dabis. Front. De aquaeduct. 100. lictores binos et servos publicos ternos archi -
tectos singulos et scribas et librarios accensos praeconesque. 

11 Vol. I pâg. 290, que es el tom. 1 dcl Handbuch der Römischen Alterthümer, 
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1 Mommsen I. X 1398. 
2 Mommsen I. N. 1341 et passim. 
3 Mommsen I. N. 2513 y 2314. 
4 Isidor. Orig. 3. 20. 4. 
5 Fest. Tibicines etiam hi appellantur, qui sacerdotes viri speciosi publice sacra faciunt 

tubarum lustrandarum gratia. 
6 Fest v.° Minusculae. 
I Val. Maxim. 2, 3. 4, Tibicinum quoque collegium y algo mas adelante Quondam velili in 

aede Iovis, quod prisco more factitaverant, vesci, Tibur irati se contulerunt. Quorum ministerio ss-
nalus deserta sacra non aequo animo ferens, per legatos a Tiburtibus petiit, ut eos gratia sua ro­
manis templis restituèrent. 

8 Cic. De leg. Aerar. 2. 34. 
9 Plin H. N. 28-2. 

10 Mommsen Römisches Staatsrecht I p . 289 y siguientes, 
II Orel). 2323 Orell. Uenzen 6031 y «032. 
12 Grut. H5-10. 

L a s i n s c r i p c i o n e s p o r o t r a p a r t e n o m b r a n u n HARuspici 

VVBLico P R I M A R I O l , u n HARVSPÍCrSEVIRo 2 y u n S A C E R -

D O T I ET A R V S P I C I P V B L I C O EX G E N E R E S A C E R D O T V M 

C R E A T O 3 . 

T I B I C E N - L l a m á b a n s e a s í l o s t a ñ e d o r e s d e tibia, e s p e c i e 

d e flauta f o r m a d a e n u n t i e m p o d e l h u e s o d e l a p i e r n a d e l 

c i e r v o 4 , h u e s o q u e e n e s t e c o m o e n o t r o s a n i m a l e s l l e v a e l 

m i s m o n o m b r e , q u e s e d i o a l i n s t r u m e n t o - L o s tibicines, a l d e ­

c i r d e F e s t o , e g e r c i a n u n a e s p e c i e d e s a c e r d o c i o 5 d a n d o c u l t o 

á M i n e r v a 6 , y s e g ú n V a l e r i o M á x i m o f o r m a b a n u n a c o r p o ­

r a c i ó n , collegium, c u y o s m i e m b r o s i n t e r v e n í a n e n l o s s a c r i ­

ficios, sacra, y figuraban e n l o s t e m p l o s , templis n. E l p a s a -

g e d e C i c e r ó n liostiae maiores in foro constituías... ad prae-
conem et ad tibicinem immolabantur 8 , y e l d e P l i n i o e l n a ­

t u r a l i s t a , vidimus certis precationibus.... tibicinem canere ne 
quid aliud exaudiatur 9 , m u e s t r a n c u a l e r a e l l i n a g e d e p a r ­

t i c i p a c i ó n q u e t e n í a n l o s t i b i c i n e s e n l a s s o l e m n i d a d e s s a ­

g r a d a s d e l a a n t i g u a R o m a . E l T I B I C E N y e l H A R V S P E X e g e r ­

c i a n , p u e s , f u n c i o n e s d e u n o r d e n a n á l o g o ; p e r o a q u e l n o figura 

c o m o -apparitor d e l o s m a g i s t r a d o s d e l a r e p ú b l i c a e n l o s d i v e r ­

s o s d o c u m e n t o s a n t i g u o s , q u e d e e l l o s h a b l a n y y o r e c u e r d o 1 0 . 

C o n s e r v a n l a s i n s c r i p c i o n e s m e m o r i a d e l o s tibicines 1 1 y 

e n t r e e l l a s e s d e n o t a r l a q u e t r a e G r u t e r 1 2 d e d i c a d a a l 

C O L L E G I O T I B I C I N V M ET F I D I C I N V M R O M A N O R V M Q V I 

Sacris Publicis Praesto Sunt. P e r o e n t r e l o s e p í g r a f e s h í s p a n o s -

r o m a n o s n o h a y u n o e n e l q u e s e e n c u e n t r e n n o m b r a d o s e s ­

t o s T I B I C I N E S . 

L I C T O R . E s b a s t a n t e c o n o c i d o e s t e a n t i g u o o f i c i a l d e j u s ­

t i c i a , p a r a q u e s e a n e c e s a r i o e n t r a r e n d e m a s i a d o s d e t a l l e s s o -
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1 Fest, ex Paul. Diac. v.° Lictores. Nonius v.° Lictoris. Gell. N. A. 12. 3. 
2 Liv. 1.8. tura maxime licloribus duodecim sumptis.... me haud poeniter eorum sen-

tentiae esse quibus et apparitores et hoc genus ab Etrucis finitimis unde sella curulis unde 
toga praetexta sumpta est numerum quoque ipsum ductum placet. Vease sin embargo 
Macrobius Saturn. 1. que atribuye á Tulo Hostilio la adopción de los lictores. 

3 Liv. 2. 5. 
4 Nonius v.° Lictoris. ita enim carnificis officium antiquitus fungebatur Fest, ex Paul, 

diac. Lictores delinquentes plagas iugerunt. 
5 Cic. in Verr. 5. 45. aderat ianitor carceris, carnifex praetoris, mors terrorque sociorum 

e tc iv ium, lictor Sestius. 
6 Cic. pro Rabirio 4. I lictor: coliga manus. 
1 Liv. 2. 5. nudatos virgis caedunt. 
8 Cic. pro Rabirio 4. caput obnubilo arbori infelici suspendito Liv. I 26. 1 lictor: coliga 

manus. Accesserat lictor iniiciebatque laqueum. 
9 Liv. 2. 5 missique lictores ad sumendum supplicium nudatos virgis caedunt secu-

rique feriunt. 
10 Liv. 2. 1. Cic. De repub. 3 .3 . 
11 Festus v.°Scribas proprio nonrine antiqui et librarios et poetas vocabant at nunc no­

mine dicuntur scribae quidcna librarii, qui rationes publicas scribunt in tabulas. 
12 Varr. R. R. 3. 2.14 ex quibus rebus scriba librarius, libertus eius qui apparuil Varroni. 

13 Gruter. 585. 4 SCR ' LIB-

14 Orell. Uenzen 1155. 
13 Orell. Uenzen 6357-6'iíS-ini SCRIBAE... LIBRARIS. 
16 Cic. pro domo sua 28. Scribae, qui nobiscum in rationibus nionumentisque publicis 

versantur . 

bre sus funciones. Los escritores clásicos proponen con mas ó 
menos acierto diversas etimologías de dicho nombre hacien­
do algunos derivar su origen de los Etruscos, como el de los 
demás apparitores, y como el de la toga praetexta y el de la 
silla curul, suponiéndolos establecidos en Roma desde Rómulo 
en los albores de la monarquía 2 , época en que era egercido 
este cargo por plebeyos ingenuos 3 , habiéndose prohibido es-
presamente en 716, pocos años después de esta ley Julia Ge-
netiva, que sirviesen los esclavos dicho puesto. Nonio asegura 
que era este oficio en lo antiguo de verdugo *, y asi deno­
mina Cicerón á Sestio lictor de Verres s . Y en efecto, desde 
época remota se vé á los lictores atar á los reos c , azotarlos 1 

y ahorcarlos 8 ó descabezarlos 9 . Precedían los lictores á los 
cónsules, pero desde los primeros magistrados, que con este 
nombre tuvo Roma, cada mes correspondía la mencionada d i s ­
tinción á uno de ellos i e . 

S C R I B A L I B R A R I V M . Festo llama así al funcionario que 
llevaba la contabilidad públ ica 1 1 , Varron da el mismo nom­
bre á dicho apparitor H, denominación que se encuentra tam­
bién en algunas i n s c r i p c i o n e s P e r o en otros epígrafes se 
nombra al S C R I B A 1 4 como empleado distinto del L I B R A R I V S l s . 

Cicerón ha dicho que los scribas se ocupaban en la redacción 
de los documentos públicos así como en la contabilidad del Es­
t a d o 1 6 , y los ha nombrado á la vez con el librario, signifi-
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1 Cíe. De leg. agrar. 2.13. deinde ornat apparitoribus scribis, libraris, praeconibus, archi-
tectis. 

2 Frontín 100 et scribas et l íbranos. Véase Dig. 50. 6. 1 (6).' 
I C. I .L. III. 1. LIBRARIVS AB INSTRVMeníís CENSVALIBVS. En las legiones era el 

librarías qui in libros referebat rationes ad milites pertinentes. Veget 2. T. 
4 Orell. Henzen 3010. 3010. 
5 Orell. Henzen 2!l!)2. 3020. Marini Atti 214. 
6 Orell. Henzen 281«. Mommsen I. N. 983 Servo Publico I. N, 90." Servae Publicae. 
I Orell. 1251). 2468. 2410. 2S52.1853. Juv. 10. 41. Quippe tenet sudans hanc publicus Lív 

26. 41. Opifices ad duo milia hominum erant, eos públicos fore populi romani edixit. 
8 Mommsen De collegis et sodaliciis pag. 9i y al final Lex collegi Dinae et Antinoi 

ITEM PLACVIT • VT QVISQVIS SERVVS ET HOC COLLEGIO LIBER FACTVS FVERIT 
IS DARE DEBEBIT VINI 6oNI AMPHORAM-

9 Frontin De aquaeduct. 100 y 118 commoda publicae familiae ex aerario danlur . 
10 min. io. 40 ut publici servi annua accipiunt. 
II C. I.L. I. 206. 82. 
12 C I. L. II. 2229. 
13 C. I.L. III. 2. 6017. 
11 Front. De aquaeduct. HO, 

caudo dos cargos diferentes confo en el Senado consulto de 
curatoribus aquarum -. 

El scriba, pues, representa lo que eu la actualidad secre­
tario contador y librarms uu amanuense encargado de for­
malizar los asientos en los libros del gobierno : í. 

P V B L I C O S C V M C I N C T O L I M O Í I H . Que como los par t i ­
culares tenian las corporaciones 4 y las ciudades esclavos 5 , 
era cosa ya de antiguo conocida. Llamábanlos tanto l a s ins ­
cripciones como los clásicos S E R V O S P V B L I C O S 6 ó solamente 
P V B L I C V S \ 

Las ciudades como las corporaciones también manumitían 
sus esclavos 8 , asi como cuidaban de su manutención durante 
el periodo de su esclavitud. 

La cibaria annua del Senado consulto de Curatoribus aqua­
rum, las commoda del mismo escritor 9 , y las annua de P l i -
n i o 1 0 vienen á justificarlo. 

El Bronce de la ley Julia munic ipal 1 1 habla de los lugares, 
que el censor daba para que los habitaran los siervos públicos. 
Estos con los manumitidos formaban la familia pública, que 
constituía una corporación con sus magistri y sus sacerdotes, 
como se vé en una interesante inscripción de Corduba 1 2 . 

En otra de Efeso se lee C O L L E G I A LIB • ET S E R V O R V M 
D O M I N I • N • A V G V S T I n . 

El senado consulto ya en otra ocasión citado, y cuyo texto 
ha conservado Frontino, al fijar los apparitores de los cura-
tores aquarum, designa entre los dos lictores y el arquitecto, 
tres siervos públicos, servos públicos ternosn. 
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1 Varr. L. L. 5.114. 
2 Gell. N. A. 12. 3. licio enim transverso, quod limum appellatur. qui magistralibus prae-

ministrabant, cincti erant. Véase el Cod. Theod. 14, 10 que habla delj trageque debia usarse 
dentro de la ciudad. 

3 Virg. Aen. 12. 120. 
5 Serv. ad Aen. 12.120. Limus autem est vestís, qua ab umbilico usque ad pedes t e -

guntur pudenda poparum. Hae autem vestís in eslremo sui purpuram limam, it est llexuo-
sam habet unde et nomen accepit.JSam limum obliquum dicímus. 

5 C,I .L. V. 1. 3401. 

Pero es que ademas este capítulo 62 de las nuevas Tablas 
de Osuna añade que los cuatro siervos públicos, que debían 
asistir al duumvir, habían de usar el C I N C T O L I M O . Conó­
cese lo que era el cincto 1 y que limo quería decir atravesa­
do ! , pero ademas existe una descripción de toda la frase 
bastante precisa, hecha por un conocido scoliaste á propósito 
del velati limo de Virgilio 5 . Dice el aludido Servio que era 
el limo un traje, que bajaba de la cintura hasta los pies, usa­
do por los victimarios, cuyo traje en su estremidad tenia una 
franja atravesada de púrpura, de donde trajo su nombre 4 . 

En Verona vio el profesor Mommsen y copió un in te re ­
santísimo epígrafe que ha publicado, aunque ya lo estaba hace 
tiempo, que decia s : 

' H O N O R I 

M • G A V I • M . F 

P O B • SQVILLAN* 

EQ_PVB * IIII-VIR- I • D 

ÍÍÍÍVIR AP VB 

CVRATOk VICETINOR 

A P P A R I T O R E S E T 

LIMOCINCTI 

TRIBVNALIS EIVS 

De este curioso documento se deduce que los L I M O C I N C T I , 

siendo esclavos, no se consideraban como apparitores, que eran 
libertos. 

Por otra parte como ya he dicho que los tales esclavos 
públicos recibían alimentos del erario, que se denominaban ci-
baria annua ó solamente annua, que consistía en efectos, por 
eso es que no señala este cap. 62 merces á los cuatro esclavos 
públicos, que vestidos con el cincto limo asistían al duumvir. 
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i Cic, pro domo sua 20 Cic. ad Attic. 12. 40. Cic. de natur deor. 3.34. 
i Liv. 3. 47. 
3 Liv. 26. 15. Cic. in Verr. 2. 30. Ascon in Verretn 2. 1. 
4 Varr. L. L. 6. 80 Cic. de leg. agr. 2. 2. ad Her. 4. 5o Gell. N. A. 12. 8. 
5 Plaut. Poenulus prolog. 11. 
6 Varr. L. L. 6. 89. 
7 C. 1. L. 1.202.13y 14. DE EIS QVI ClVES ROMANEI SVNT PRAECONEM VNVM LE-

GVNTO QVEI INEA DECVRIA PRAECO APPAREAT. 

8 C. I.L.L 206. 104. NEVE EVM QVEI PRAECONIVM DISSIGNATIONEM LIBITINAVE 
FACIET. 

9 Fest. ex Pauldiac. Viatores appellabantur qui magistratibus parebant eo quod plerum-
que ex agris homines evocabantur á magistratibus et frequens eorum erat ab agris ad 
urbem via. Fest. Viatores appellabantur qui magistratibus apparent eo quod initio om­
nium tribuum cum agri ,*in propinquo erant u r b e s , atque assidue homines rusticabant 
crebrior opera eorum eral in via quam urbe quod ex agris plerumque nomines vocaban-
tur á magistratibus. 
10 Colnm R. R, praef. 1. Véase también Cic. De senectute 1(5. 

P R A E C O . Aunque se traduce por pregonero, sus funciones 
fueron mas estensas^en la antigüedad que las que hoy egerce 
entre nosotros la voz pública. Desde luego las desempeñaba 
en las subastas asi como en los juicios civiles 2 , en los cr imi­
nales 3 , en los comicios 4 y en el teatro imponiendo silen­
cio 5 . Por ello confúndese á veces el accensus con el praeco, 
y la razón es porque la misión de ambos era anunciar al 
pueblo en voz alta lo que el magistrado, á quien servian, les 
ordenaba 6 , sin embargo se diferenciaban, porque los cargos 
del praeco eran mas humildes que los del accensus. La ley 
Cornelia hace ver que los P R A E C O N E S estaban divididos en 
decurias, debiendo ser ciudadanos romanos 17, y la Julia m u ­
nicipal señala su egercicio como impedimento para desempe­
ñar magistratura alguna 8 . 

V I A T O R E S . Refiere Festo que se llamaban así estos agen ­
tes de la autoridad de la palabra via, por lo que tenían que 
frecuentar los caminos, para citar á los que vivían en el cam­
po, cuando debían comparecer ante los magistrados 9 . Añade 
Columela que en los primeros tiempos de Roma habitaban los 
proceres fuera de la ciudad, y cuando se hacia necesario reu­
nir el Senado eran mandados llamar por medio de unos depen­
dientes que se denominaban viatores 10. 

Ademas del cargo de citar tenia también el viator el de 
prender, como se deduce de un pasaje de Varron conserva­
do por Aulo Gelio, en el que se hace notar que el cónsul, co ­
mo todo magistrado cum imperio, estaba facultado para hacer 
citar, vocatio, y que el tribuno de la plebe como todo el que 
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1 Gell. N. A. 13.12. Liv. S. 36. Appius tribunus appellavit et millo morante arreptus á 
Vlatore provoco tnquit. 

2 Gell. N. A. 12. 3 
3 Inst. lust. 1. 6. Véase también Dig. 36. i. 8. '26. 
4 C. I. L. I. 202. 1 y íiguientes. 

tenia entre sus dependientes un viator, gozaba del derecho de 
mandar prender *. 

Según otro fragmento de Valgio Rufo trascrito por el mis ­
mo Aulo Gelio, uno de los individuos de la corporación de 
los viatores tenía la obligación de atar los pies y las manos del 
que debia ser azotado de orden de los magistrados del p u e ­
blo romano 2 . 

En la legislación bizantina aun figura el viator como en­
cargado de citar á los litigantes, de notificarles la sentencia 
y de cuidar de su cumplimiento 3 . 

En la ley Cornelia los viatores consulares como los cuesto-
rios aparecen divididos en decurias y designados como civesro-
mani 4. 

Todo este interesantísimo capítulo enseña: 
1." Que los duumviros y ediles durante el año de sus res­

pectivas magistraturas gozaban el derecho de usar togas pre-
testas, antorchas y cirios. 

2.° Que cada duumvir tenia á sus órdenes de entre los co­
lonos de la colonia 

Dos lictores, con un haber anual cada uno de Rvn. 485,52 
Un accenso » » » 566,44 
Dos scribas » » » 971,04 
Dos verederos » > » 323,68 
Un librario » » » 242,76 
Un pregonero » » » 242,76 
Un haruspice » » » 404,60 
Un tocador de tibia, (por un error no tiene marcado sueldo.) 

3.° Que cada edil tenia á sus órdenes de entre los colonos 
de la colonia 

Un scriba, con un haber anual de Rvn. 647,36 
Un pregonero » » » 242,76 
Un haruspice » » » 80,92 
Un tocador de tibia » » » 242,76 
Cuatro esclavos públicos, (recibian alimentos del Estado.) 
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4.* Que cada cual de estos subordinados duumviralicios y 
ediiicios, escepto los esclavos públicos, durante el año, que 
pasaban egerciendo sus funciones, estaban dispensados de ser­
vir en los egércitos, á no ser en caso de guerra en Italia ó 
en las Galias, y no podian ser llamados á declarar bajo ju ­
ramento, ni ser demandados en derecho. 

C A P . 6 3 . 

Ante todo debo confesar que el texto de este capítulo ha 
sido para mí el mas difícil de entender, sin que estime haber 
logrado conseguirlo satisfactoriamente. Desde luego fijé prin­
cipalmente mi atención en la segunda parte, donde se esta­
blece la pensión anual , M E R C E S , que debiera pagarse á los 
A P P A R I T O R E S de los primeros duumviros de la colonia y no 
he podido encontrar solución alguna satisfactoria, aceptando 
únicamente como por via de conjetura la transformación en 
ne del V T que sigue al verbo A R R I P V I S S E N T , con lo cual 
resultaría que los primeros apparitores duumviralicios deberían 
cobrar de Sueldo tres cuartas partes del que les estaba seña­
lado por el cap. 62, cualquiera que fuese al tiempo que e s ­
tuviesen desempeñando sus puestos respectivos. El motivo de 
semejante medida pudiera estar basada en alguna razón de 
equidad, nacida de la época de la constitución de la colonia, 
que nos es desconocida, y del mayor ó menor trabajo, que en 
su instalación hubieran de tener los apparitores. Pero siem­
pre resultaría no explicado el porque esta medida, dictada res­
pecto de los referidos apparitores duumviralicios, no era aná­
logamente estensiva á los ediiicios, sobre los que nada apa­
rece dispuesto en este lugar de la presente ley. 

Preocupado con las serias dificultades de este pasaje, no 
me detuve en el principio del mismo capítulo, que creí com­
prender sin aparente dificultad y desde luego leyendo la A D , 
que precede al P R , por Ante Diem, como generalmente se 
resuelven dichas siglas. Cuando, después que di á la es tam­
pa la lección provisional de estas nuevas Tablas en 28 d.e 
Octubre del año actual, para hacerla conocer de mis mas 
Íntimos amigos , comencé á escribir los presentes comenta-
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I I V I R I Q V I C V M Q V E P O S T C O L O N D E D V C T A M E R V N T » 64 

F l V I R P Q V I C V M Q V E E R V N T » 6 2 

Q V I C V M Q V E • TiVIR • A E D V E • C O L O N • IvL E R V N T . . » 81 

En el segundo de los dos grupos que preceden se habla 
siempre de los duumviros, cualquiera que ellos sean, después 
de deducida la colonia, mientras que en el anterior se trata 
únicamente de los primeros duumviros después de establecida 

1 Madvig. Gramm. latin. Apéndice: I, 
2 Cic- Ep. ad Allic. 3. 11 
3 Vea se la pág. 105 de dicho libro. 

rios , comprendí muy luego que el Ante Diem y el VRidic 
se rechazaban 1 haciendo un giro absurdo. Me hizo además 
conocer que la A D antes referida era la preposición ad, que 
aparece en el pasaje de Cicerón ex ante diem non. lun, us-
que ad prid. kal. Sep. 2 el libro de Mommsen, que con esta 
ocasión volví á manejar, Die rómische Chronologie bis auf Cae-
sar, cuyo trabajo me trajo de nuevo á la memoria que este 
sabio historiador habia probado, como en la época de Cayo 
Julio Cesar 3 el año administrativo empezaba el primero de 
Enero, kalendis lanuariis, y terminaba el último de Diciem­
bre, pridie telendas lanuarias. Con ello, y con las diferen­
tes veces que esta proposición A D se encuentra repetida en 
diversos lugares de los Fastos venusinos, que algo mas ade­
lante trascribiré, ya pude corregir mi error, comprendiendo que 
la frase A D • P R • K • I A N V A R . M A G • H A B E B V N T no podia 
significar el dia de la entrada del duumvir en la magistra­
tura, sino el dia de su salida del dicho cargo. 

Comparándola luego con otras análogas de estos mismos 
Bronces, se obtiene el siguiente resultado: 

Í Í V I R I Q V I P R I M I • A D • P R • K • I A N V A R M A G • H A ­

B E B V N T Cap. 63 

í l V I R I Q V I P O S T C O L O N D E D V C T A M P R I M I E R V N T . » 69 

Í I V I R I Q V I C V M Q V E E R V N T El P R A E T E R E O S Q V I 

P R I M I P O S T • H • L ¡eCTl E R V N T » 7 0 
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l a p o b l a c i ó n c o l o n i a l . E n e s t a agrupación h a y q u e n o t a r d e s d e 

l u e g o q u e e n l u g a r d e l P R I M I P O S T H • L leCTl ó b i e n P O S T 

C O L O N D E D V C T A M d e l 70 y 69 s e d i c e e n e l 63 P R I M I AD-

PR- K • I A N V A R M A G • H A B E B V N T m a r c a n d o d e s d e l u e g o u n a 

f e c h a , q u e c o m o h e d i c h o , e s l a i n d i c a d o r a d e l t é r m i n o d e l 

e g e r c i c i o a n u a l d e l a m a g i s t r a t u r a d u u m v i r a l i c i a . 

T a m b i é n s e h a c e i n d i s p e n s a b l e c o m p a r a r e s t a ú l t i m a fór­

m u l a c o n o t r a p a r e c i d a d e l a l e y J u l i a m u n i c i p a l . 

P R I M I A D • PR - K - I A N V A R 1 

P O S T • K • I A N V A R P R I M A S 2 

P O S T • K • I A N V A R • S E C V N D A S 3 

P O S T • K - Q V I N C T - P R I M 4 

O b j e t o d e d i v e r s o s p a r e c e r e s h a s i d o l a e x a c t a i n t e l i g e n ­

c i a d e e s t o s t r e s p a s a j e s d e l B r o n c e d e H e r a c l c a P a r a m i 

l a s c a l e n d a s p r i m e r a s y s e g u n d a s s e r e f i e r e n á l a s i n m e d i a ­

t a m e n t e p o s t e r i o r e s e n f e c h a á l a p r o m u l g a c i ó n d e l a d i c h a 

l e y , l a s Kalendas • Q V I N C T & V , p r i m e r o d e M a y o , a l a é p o c a d e 

l a r e u n i ó n d e l o s c o m i c i o s e l e c t o r a l e s c o m o e l m i s m o t e x t o 

l o e x p l i c a c l a r a m e n t e y l a s Kalendas . I A N V A R ¿ & ? , p r i m e r o d e 

E n e r o , á e l t i e m p o e n q u e l o s m a g i s t r a d o s e l e g i d o s e n t r a b a n e n 

e l e g e r c i c i o d e s u s f u n c i o n e s , p o r m a s q u e p a r e c í a o p o n e r s e 

á e l l o e l P E T I T I O , q u e s e e n c u e n t r a á c o n t i n u a c i ó n d e l s e ­

g u n d o p a s a j e d e l o s t r e s y a c i t a d o s d e e s t a s T a b l a s d e H e r a c l e a . 

A n t e s d e l a é p o c a , e n q u e d i c h a s l á m i n a s d e m e t a l f u e r o n 

g r a b a d a s , n o h u b o fijeza r e s p e c t o d e l m e s e n q u e d e b i e r o n e n ­

t r a r á e g e r c e r e n R o m a s u s f u n c i o n e s c o n s u l a r e s l o s d o s m a ­

g i s t r a d o s e p ó n i m o s 5 , h a s t a q u e e n 601 d e l a c i u d a d , 153 a n ­

t e s d e J . C , q u e d ó e s t a b l e c i d o el p r i m e r o d e E n e r o c o m o e l 

d i a e n q u e l o s n u e v o s c ó n s u l e s h a b r í a n a n u a l m e n t e d e t o m a r 

p o s e s i ó n d e s u s e l e v a d o s c a r g o s , e m p e z a n d o á c o n t a r s e d e s d e 

l a d i c h a f e c h a e l a ñ o a d m i n i s t r a t i v o c o r r e s p o n d i e n t e e . E n e f e c ­

t o , e n l o s F a s t o s P r e n e s t i n o s s e l e e : 1 

k. ian. /... annVS NOmsincipit Q V I A - E O - DIE- M A G - IN- E V N T 

1 Cap. 83. 
2 C. I. L. II. 20G-."<¡. 
:i C. 1. L. II. 200-80. 
i C. I. L. II. 206-08. 
f> Véase á Mommscn Dio Römische Chronologie bis auf Caesar pág. 80 y siguientes, 
ti Moninisen Die Römische Chronologie bis auf Caesar pág. 103 y siguienles. 
~ C. 1. L. 1. p. 312 mensis Januarius. 
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1 Mommsen. Die Chroník dos Cassiodorus Senalor pág. 616. 
2 C. 1. L. I. 206. 56 y 89, 
3 C. I. L. I. 206. 98. 
i C. I. L. II. 1120. 

así como en la Crónica de Cassiodoro 1 

601 Q. FuMus et T. Annius 
Hi primi conss kal. Innuariis magistratum 
inierunt propter subitum Geltiberiae bellum 

No solo aparece por tales autoridades que en la época de 
los Bronces de Osuna los cónsules empezaban á egercer su 
magistratura el primero de Enero de cada año, sino que tam­
bién se desprende del texto de la ley Julia municipal, coeta 
nea de la Julia Genetiva, que en la misma fecha, K • I A N V A R , 

los duumviros y cuatuorviros entraban en el lleno de sus fun­
ciones \ 

Pero es que el capítulo 63, que voy comentando, no habla 
precisamente de las calendas de Enero, sino del dia anterior, 
A D • P R • K • I A N V A R , ó sease del 31 de Diciembre, el cual de­
bió ser en la ant igua Ursao el en que los duumviros elegi­
dos en los comicios de primero de Mayo 3 concluyeran de eger­
cer sus cargos respectivos.. 

Al propósito de esta misma fecha P R • K • I A N V A R recuerdo 
el texto de un bello epígrafe de Itálica hoy en el Museo de 
Sevilla, donde lo he visto y copiado, como antes lo vio y copió 
el Dr. Hübner 4 , cuya inscripción dice así: 

C • V A L L I O 

MAXIMIANO 

PROC • PROVINCIAR 

MACEDONIAE ' LVSI 

TANIAE • MAVRETAN 

TINGITANIAE • FORTIS DEDICATA • ANNO 

SIMO DVCI L l C I N I • VICTORIS • ET 

RESP- P • ITALICENS • OB F A B I ' AELIANI-IlVIROR 

MERITA * ET ' Q V O T ' P R K A L I A N V A R 

PROVINCIAM . BAETIC 

C A E S I S • H O S T I B V S 

PACÍ . PRISTINAE 

RESTITVERIT 
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1 C. I. L II 2(115. 
1 Capitolin in Marco 21. Véase también Berl. Monumentos malacit. pág. 327 n. 1. 
3 Hübner. Epigraphische Reiseberichte aus Spanien und Portugal, en el Monatsbericht 

der Konigl. Akad. der Wissenschaften zu Berlin 1N(¡0 p. tili. 
4 C. I. L. I. p . 356. Pronto. Epist. ad Marcum Caes. lib. 2 ep. 2 y 5. vol. 1. p. 71 y 72 ed. 

Aug. Mai. Kai. Sept. expeclo.... Eodein autein momento quo cónsulaium eiuravero. 
5 Dig. 35.1. 3(5 deinde excalend. lanuar consulatum ingresus est. Véase también Uen­

zen, Acta fratum Arvalium pág. XLV11I y LXXVI. 
6 C. 1. L. 1. p . 471. 

F l o r e c i ó e s t e p e r s o n a g e e n e l s i g l o s e g u n d o , p o r q u e e n 

o t r a p i e d r a , q u e t a m b i é n h e v i s t o y c o p i a d o d e s p u é s d e l p r o ­

f e so r H ü b n e r 1 y e x i s t e e n e l l l a m a d o a r c o d e l o s G i g a n t e s 

d e A n t e q u e r a , s e l e d e n o m i n a G • V A L L I O M A X V M I N I A N O 

P R O C • A V G G • E • V... P A T R O N O d e S i n g i l i a c u y o s d e c u r i o n e s 

l e d e d i c a n u n a e s t a t u a p o r h a b e r l i b r a d o a l m u n i c i p i o d e l e s ­

t r e c h o c e r c o q u e l e t e n í a n p u e s t o l o s M o r o s , y J u l i o C a p i t o l i -

n o r e f i e r e q u e l o s t a l e s M o r o s d e s b a s t a r o n l a H i s p a n i a e n t i e m ­

p o d e l e m p e r a d o r M a r c o A u r e l i o 2 ; p o r lo q u e c o n r a z ó n e l d i s ­

t i n g u i d o e p i g r a f i s t a c i t a d o r e d u j o l a é p o c a e n q u e a m b a s p i e ­

d r a s s e g r a b a r o n á l a e n q u e florecieron M a r c o A u r e l i o y L u ­

c io V e r o , á l o s q u e r e f i e r e l o s A u g u s t o s d e l p e d e s t a l s i n g i l i e n -

s e 3 . D e m o d o q u e e n u n d o c u m e n t o q u e f u e r e d a c t a d o e l a ñ o 

44 a n t e s d e J . C. y e n o t r o g r a b a d o d e l 161 a l 169 d e s p u é s 

d e J e s u c r i s t o a p a r e c e l a f e c h a d e l 31 d e D i c i e m b r e , PR • KAL-

I A N V A R , c o m o t é r m i n o d e l n u e v o a ñ o d u u m v i r a l e n I t á l i c a y 

e n U r s a o , c o m o e n l o s Fasii PMlocali s e d i c e q u e l o s m a g i s ­

t r a d o s j u r a n e l 31 d e D i c i e m b r e , P R I D I E Kalendas ¿anuarias 
M A G I S T R A T I I V R A N T , a l d a r p o r t e r m i n a d o s u c o m e t i d o *. 

E l j u r i s c o n s u l t o M a r c e l o h a b l a d e l a s kalendas ianuarias 
c o m o f e c h a d e l i n g r e s o e n e l c o n s u l a d o 3 y e n l o s F a s t o s V e • 

n u s i n o s s e v e n fluctuar l a s f e c h a s d e l a e n t r a d a y s a l i d a d e 

l o s d u u m v i r o s e n s u s c a r g o s d e e s t e m o d o p o r e s p a c i o d e s i e t e 

a ñ o s 6 : 

720 EX • K • IVL • A D • K • IVL • Q j L A R G I V S • C • R V M E I V S I I V I R 

721 EX • K • IVL • A D • K • IVL • C - A E M I L I V S Q i P O N T I E N V S I I V I R 

722 EX • K • IVL • A D • K • SEPT • P R A E F E C T I . T • L I C I N I V S L • 

C O R N E L I V S 

EX- K- SEPT • AD- K • FEBR- C - P L O T I V S - C • A N N A E V S I I V I R 

723 EX • K • FEBR • A D K • IVL • SEX • T I T I V S • L • G E M I N I V S -

I I V I R 

EX • K • IVL • AD- K • I A N • L • S C V T A R I V S • L • S E P V N I V S 

I I V I R 
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1 Noris, Coenotaphia pisana, facsimile lin. 6 y 1 CVM IN COLONIA NOSTRA PROP­

TER CONTENTIONES CANDIDATORVM MAGISTRATVS NON ESSENT 
2 C I . L. 1. p . 471 y 544. 
3 Censorin De die natali 21. sed ex die cai. ian. undo Julius Caesar anni a se cet i ì -

lituti fecit principium. 

724 EX • K • IAN • A D • K • I A N • L • C O R N E L I V S - Q ^ V E T T I V S I I V I R 

725 L • O P P I V S - L - L I V I V S I I V I R • Q 

736 E X - K I A N • A D K - IVL- L' G A V I V S • C- G E M I N I V S - N I G - I I V I R 

En 720 y en 721, el año duumviral corrió de 1.° de Julio 
á 1.° de Julio. En 722 no se reúnen los comicios 1 en los dias 
marcados por la ley y los prefectos sustituyen á los duumviros 
desde el 1.° de Julio hasta el 1.' de Setiembre, fecha en que 
entran los duumviros, que duran hasta 1.° de Febrero por t iem­
po de cinco meses. Otro tanto funcionan los que les sustituyen 
en 723, egerciendo desde I o de Febrero hasta 1.° de Julio y 
un semestre los subsiguientes, desde el 1.° de Julio a l l . ° de 
Enero. Los duumviros del año 724 egercen un año desde el 
1.° de Enero al 1.° de Enero; pero en 726 los duumviros e n ­
tran en el desempeño de su magistratura en 1.° de Enero y 
la terminan en 1..° de Julio. La regularidad, que'se observa de 
que siempre el primero de un mes sea cuando estos duum­
viros entren y cuando salgan de sus cargos, hace convencer 
que no se trata de sustitutos, suffecti, pues entonces acontece­
ría como en los magistrados romanos ordinarios de estos mismos 
años, que se registran también en los indicados fastos venu-
sinos, en los que no se señala la terminación de su egercicio» 
cuando veriticáhase por muerte, porque no habia de suceder 
que siempre aconteciera en el dia primero de un mes, sino 
que solo se indica el de la entrada de los suffecti en las ca ­
lendas de Enero , Mayo , Julio , Sept iembre, Octubre ó No­
viembre 2 . 

Si ya en 710 de Roma, 44 antes de Jesucristo, según Ca-
siodoro y los Fastos Prenestinos empezaba el año administra­
tivo en i.° de Enero, como el civil fijado por el mismo Julio 
Cesar" 3, no era de suponer que en las colonias militares se si­
guiera otro sistema. En el capítulo que comento se habla por 
lo tanto de los primeros duumviros después de deducida la co­
lonia, cuyo egercicio terminase el 31 de Diciembre y a cuyos apr 



7 0 

1 C I L . I. p. 471. 
2 Cic. in Verr. 1. 10. proeem. Liv. 30. 52 sed inlit tr ihunatum.. . ante diem quarlum idus 

Décembres. Inde tres menses ad Idus Martias sunt; quibus P. Claudius L Porcius consu-
latum ínierunt. 

3 C I. L. 1. 206. 98. 
4 Cod. Just. 1. 56. 1. Decuriones ad magistratum \ e l exationem annonarum ante tres 

menses vel amplius nominan debent ut si quaerimonia eorum iusta videtur sine impe­
dimento in absolvendi locum alias subrogetur Constitución del año 323 en armonía con 
otra del 330 conservada en el Cod. Theod. 12. 1. 28. Constitutionibus perspicne diflnitum 
est Kalendis Marius nominatíones fleri ut splendidorum honorum muñera principia pri­
mo tempore procurentur. 

5 Mcmmsen Rechtsfrage zwischen Cesar und dem Senat p . 12. 

paritores se reducen los haberes, á lo que parece, bajándoles 
una tercera parte, sin que semejante medida se haga es ten-
siva á los apparitores duumviralicios, como ya he dejado i n ­
dicado. Esto no puede hacer suponer que el año duumviral 
dejase de terminar á la vez con el edilicio, como también se 
ve probado por los mismos fastos venusinos l , por mas que en 
Roma misma, mientras el año consular empezaba como he dicho 
el primero de Enero desde antes de Julio Cesar, el del cues­
tor y el del tribuno de la plebe no comenzaba á la vez con 
aquel t . 

Podría después de todo suponerse que dada la presente ley 
en 710, habiendo sobrevenido la muerte del s'Dictador en los 
idus de Marzo y debiendo haber sido en algunos pasajes apen-
dizada aquella por Marco Antonio, las elecciones no pudieron 
hacerse en primero de Mayo con arreglo á la ley Julia munic i ­
pal :}, después dé las cuales hubo que dejar pasar el tiempo l e ­
gal 4 , acaso de sesenta dias, para oir las reclamaciones, antes de 
dar á los nuevos magistrados la posesión de sus cargos respecti­
vos, por lo que en lugar de verificarse esta en la época ordi­
naria hubo de retrasarse algunos meses, retraso que acaso moti­
vara la supresión de la cuarta parte de la pensión apparitoria. 

Ademas, si se acepta la opinión del mismo profesor Momm-
sen de que el cónsul, apesar de entrar en el egercicio de sus 
funciones en las calendas de Enero, en cuyo dia comenzaba 
también el año administrativo, hasta las de Marzo no comen­
zaba el egercicio del imperium 5 , sin violencia pudiera supo­
nerse que los primeros duumviros de la colonia Julia Gene-
tiva, al tomar posesión de sus nuevas funciones, comenzarían 
á estar en la plenitud de sus facultades administrat ivas á l a 
vez con el egercicio del imperium. 

Varias dudas nacen de la mera lectura del primer renglón 
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1 Cíe. De leg. agrar. 2. 31 
8 Mommsen I. N. 225«. 
3 C. I. I.. II. H34. 
4 Aes Salpens. R. 25. 
5 Véase el Cap. H8 de estos Rronces, 

de este capitulo, donde se habla de los duumviros primeros, 
cuya magistratura terminada en 31 de Diciembre. ¿Tales duum­
viros primeros hubieron de ser nombrados por los comicios 
tributos del cap. 101? parece que sí. ¿Cuándo debieron entrar 
á egercer sus funciones? acaso después del primero de Enero 
del 711. ¿Antes de ellos habría otros duumviros designados 
como los primeros pontífices por el que dedujo la colonia en 
analogía con el texto del capítulo 66 y el conocido pasaje de 
Cicerón sobre la ley agraria j? Conforme á la ley Petronia 2 

debieron mas bien Tos decuriones nombrados por Cesar ó por 
quien de orden suya dedujo la colonia, crear un praefectus 
iure dicundo 3 él cual llenaría todas las funciones duunvira-
licias 4 en el indicado interregno y presidiría los comicios pa ­
ra la elección de los primeros duumviros y ediles s . 

Dada esta ley Julia en 710 los acontecimientos, que en segui­
da sobrevinieron, no fueron de índole tal que permitiesen desde 
luego la organización interior del gobierno colonial. Los m a ­
nejos de Marco Antonio también debieron hacer mas acen­
tuado este retraso, y hasta 711, acaso no hubo de intentarse el 
planteamiento de dicha ley, en cuyo año los decuriones colonia­
les hubieron de constituir el gobierno provisional de la colo­
nia precediéndose á celebrar las primeras elecciones para el 
venidero como ya dejo indicado. 

Aunque con la reserva natural á texto tan embrollado me 
permitiré presentar el extracto de este capítulo en la siguiente 
forma: 

1.° Que los primeros duumviros de la colonia Genetiva Ju­
lia, cuya magistratura terminase en 31 de Diciembre, tuviesen 
los dependientes señalados en general á los duumviros en el 
capítulo anterior. 

2.° Que estos dependientes solo cobrasen las tres cuartas 
partes de sus sueldos respectivos. 
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CAP. 6 4 . 

Llamábanse S A C R A las fiestas sacrifícales, que se hacian 
á las divinidades 1 en determinados dias del año a á costa 
del erario, cuando eran públicas : J, ó de de los part iculares 
cuando e ran privadas '*. 

Macrobio ha enseñado que entendíase por sacra cuando se 
ofrecian sacrificios á los dioses, cuando en ciertos dias se c e ­
lebraban banquetes en obsequio de las divinidades, cuando se 
verificaban juegos en honor de los dioses ó cuando tenían 
lugar lo que llamábanse ferias 5 . 

Desde la época, que se considera monárquica, estuvieron e s ­
tas sacra, ya fuesen las del pueblo ó ya las de las familias, 
bajo la dirección de los pontífices, que habían sido por el mo­
narca designados 6 . 

Las municipes, que como se sabe no eran de origen roma­
no, como lo fueron la generalidad de los colonos, tuvieron sus 
municipalia sacra, de que cuidaron los pontífices, conservando 
la manera arcaica 7 . 

El mismo Macrobio explica que se decían Mes festi los 
dedicados á los dioses en los que tenían lugar los sacrifi­
cios, los banquetes, los juegos y las ferias 8 de que acaba de 
hablarse. 

El pasage de este título ET Q V O S EA S A C R A F A C E R É P L A -

1 Festus. Stata sacrificia sunt quae certis diebus fieri debent. Cato in e.», quam scrib-
sit de L. Veturio de sacrificio comrr.isso cum ei equum ademit: Quod lu quod in te 
fu it sacra stata, solemnia, capite sancta deseruisti. 

2 Festus Solemnia sacra dicuntur quae certis temporibus annisque fieri solent. 
» Festus Publica sacra quae publico sumplu pro populo fiunt. 
4 Festus. ad privata quae pro singulis hominibus familiis gentibus fiunt. Vease tam-

bien en Cic. De leg. 2. 8. Cic. De Harusp. resp. 15 Liv, 8. 52. Macrob. Saturn. 1. 1«. 
5 Macrob. Saturn. 1. 16. Sacra celebritas est vel cum sacrificia dis offeruntur vel cum 

dies divinis epulationibus celebratur vel cum ludi in honorem aguntur deorum vel cum 
feriae observantur. 

6 Liv. 1. 20 Ponlificum deinde Numam Marcium Marci filium ex palribus legit eique 
sacra omnia exscnpta exsignataquc atlribuit, quibus hostis, quibus diebus, ad quae 
tempia sacra fierent atque unde in eos sumptus pecunia erogaretur. Caetera quoque om­
nia publica privataque sacra pontificibus scilis subiecit. Véàse tambien Dig. 2. 4. 2 nec 
pontificem dum sacra facit. 

1 Festus. Municipalia sacra vocantur quae ab initio habuerunt ante civitatem roma-
nam acceptam quae observare eos voluerunt Pontifices et eo more facere, quo adfuis-
seut antiquitus. Véanse tambien las SACRA TVSCVLANA С. I. L. I. 4200 у el in te-
resante pasage de la lex Iulia munkipalis QVIBVS DIEBVS VIRGINIS VESTALES REX 
SACRORVM FLAMINES PLOSTREIS INVRBE SACRORVM PVBLICORVM • P • R . 
CAVSA VEHI OPORTEBIT. С. I. L. I. 200. 62 у 01!. 

8 Macrob Saturn 1. 16. festi dis dicati sunt, festis insunt sacrificia epulae ludi feriae 
Véase tambien S. Isidor Orig. 5. :i0. \t. у Nonius v. Pro l'esti et festi dies. Dig. 50. 1. 21. 
1 ibi fesios dies celebrai Cod. Theod 15, 4. 1 seu diebus.., festis. 

11 



82 

sonde esta manera: 

C V M N O N N I N V S D V A E P A R T E S A D E R I N T Cap. 64. 
C V M N O N M I N V S XX A D E R V N T » 69. 
D V M N O N M I N V S XXX A T S I N T » 69. 
D V M N E M I N V S L A D S I N T » 75. 
D E C V R I O N V M M A I O R P A R S Q V I T V M A D E R V N T D E -

C R E V E R I N T » 64. 

De lo aducido se desprenden dos consecuencias precisas y 
son que para constituirse en sesión los decuriones, unas ve ­
ces se exigía la presencia de las dos terceras partes de ellos 
y otras un número mas fijo, como eran veinte ó treinta y has­
ta cincuenta, mientras formaba acuerdo lo que resolviera la 
mayor parte de los que estuviesen presentes, dadas las men.. 
cionadas asistencias en los casos antes marcados por esta ley. 

Dos puntos esenciales abraza este capítulo: 
1." Que los primeros duumviros después de deducida la 

colonia, antes de cumplirse los diez dias de haber tomado po -
secion de sus cargos, tenían la obligación de proponer á la 

t Liv. 1. 20. Dig. 2. i . i, 
2 LiV. 29. 18 y C, í. L, í. 196 

C E A T ha de referirse á los pontífices, que como acabo de d e ­
cir, eran los que tenían á su cargo dichas ceremonias 1 y no 
á los redemptores, á los que alude el E J Q V E C V I del final del 
capítulo siguiente y de que habla el 69. 

Por lo demás asi como en el presente se observa que son 
los decuriones los encargados de velar por el culto, así es sa ­
bido que en Roma era en un tiempo al Senado al que com­
petía semejante misión 5 . 

Los acuerdos sobre el particular á que se contrae este ca ­
pítulo habían de ser tomados por la mayoría de los decu­
riones presentes, debiendo estarlo por lo menos las dos terce­
ras partes de ellos. A dicho propósito en mi libro último 
al comentar el cap. 96 de esta misma ley reuní todos los 
pasajes referentes al indicado particular, fijando sus conse­
cuencias, por lo que completando hoy aquel estudio, deberé po­
ner de manifiesto al presente los lugares de los nuevos tex­
tos, que comento, en los que se habla del mencionado asunto y 
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C A P . 6 5 . 

Una de las rentas mas importantes del erario público en 
el periodo republicano era la que provenia de los vectigales, 
palabra que se hace derivar de vehere, trasportar, porque en su 
origen era un derecho, que se pagaba por las mercancias, que 
se importaban, inveho, ó se exportaban, eveho, de cualquiera 
de las provincias romanas, derecho que mas tarde recibió el 
nombre especial de portorium,, que comprendía el de pontaz­
go 1 , el de portazgo y el de puerto 2 . 

Llamóse también vectigal en lo antiguo el canon, que se 
satisfacía por los bosques, saltas 3 , las selvas, silvae, y las tierras 
para apacentar ganado, pastiones 4 , que el Estado arrendaba á 
los ganaderos, quienes debían hacer inscribir el número de 
animales, que habrían de llevar á los tales pastos, con que se 
quedaban 5 , de cuya inscripción tomó este vectigal el nombre 
de scrvptura y el campo público arrendado para pastos el de 
scripturarius ü. 

El tercer género de vectigal era el denominado decuma y 
consistía en la décima parte de los frutos, que el arrendatario 
de las tierras del Estado, conquistadas de los enemigos de la 

1 Dig. W. 2. 60. 8 redemptor eius ponii portorium ab eo exigebat. 
2 Plin. 11. N. 12. 05 quacumque iter est alicubi pro aqua alicubi pro pabulo ani pra 

mansionibus variisque portoriis pendunt. Cic. pro Font. 5. ltaque Titurium Tolosae quater 
no? denarios in singulas vini amphoras portorii nomine exegisse. 

3 Varr. L. L 8 36 quos agros non colebant propter silvas aut id genus, ubi pecus posset 
pasci et possidebant ab usu suo saitus nominaverunt. 

i Festus. Saltus est ubi silvas et pastiones sunt. 
5 Varr. R. K. 2. 1. ad publicanum profìtentur ne si inscriptura pecus pareanl lege 

Censoria committant. 
6 Festus Scriplurarius ager publicus appellatur in quo ut pecora pascantur, cerium 

aes est quia publicanus scribendo conflcit rationem cum pastore. 

resolución de los decuriones el señalamiento de los dias, de que 
habian de considerarse festivos en la población, los sacrificios 
públicos que habian de verificarse y las personas que debieran 
hacerlos. 

2. ' Que para que fuese válida la decisión de los decu­
riones era preciso que al resolver sobre estos particulares e s ­
tuvieran reunidas las dos terceras partes de ellos, formando 
acuerdo la mitad mas uno de los asistentes. 
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1 Sicul. Flac. De condict. agr. 136 y siguientes. 
2 Appian. Bell, civ ì. 7, 
3 Higinus De limit, const, p. 203 ed, Laehmann agri [autem] vectigales mullas habent 

constitutiones, in quibusdam provi nei is fructus partem praestant certain, alii quintas, 
alii septimas alii pecuniam, et hoc per soli aestimationem. 

4 Cic. pro leg. Manil. « Tamen pecora relinquentur, agricultura deserilur mercato-
rum navigatio conquiescit . ita ncque ex portu neque ex decumis neque ex scriptum 
vecrtgal conservari potest. 

5 Liv. 34. 21 vectigalia magna intituit ex Ferraris argentariisque. Plin. 33. 118 y 3 i . i6'i. 
6 Liv. 29, 37 novum vectigal salaria annona slatuerunt. 
1 Liv. 8" 16 de vicesiraa eorum qui manumitebanlur . 
8 Suet. in Ang. 49. 
9 Cic. De leg.' agr. 2 21. vectigalia locare nusquam licet nisi in hac urbe. 

10 Cic. De. leg. agr. 1. 3. consulibus locare nisi in compectu populi Romani non licet. 
11 Dig. 49 14.3. 6. cum quinquennium in quo quis pro publico conduclore se ob l iga -

bit, excessit 
12 Dig. 39. 4. 1. 1. Publicani autem sunt qui publico fruuntur, nam inde nomen ha­

bent. sive flscó vectigal pendant, vel tribù turn consequantur et omnes qui quid à fisco 
conducunt rec te appellantur publicani. Dig. 39. 4 .12 .3 . Publicani antem dicuntur qui 
publica vectigalia habent concluda. 
15 Gaius. IV. 28 item lege... oria data est pigrioris capio publicanis vectigalium publico-

rum populi romani ad versus eos. qui aliqua lege vectigalia deberent. Véase tambien 
Zimnern Traile des actions parraf. 48 y Keller Des actions parrai. 20. 

14 Dig. 39. 4. 10. 1 non solutis vectigalium pensionibus, pellere conductores necdum 
etiam tempore condnctionis completo, vel ab his usuras ex mora exigere permit tetur 
C ' I ' L ' I 206. 49 E • LEGE . LOCATIONIS. Aes malacit. R. 63. 

república \ debía abonar el Tesoro público 2 . 
Aunque la dicha renta del décimo era lo general , sin 

embargo en razón de la mayor ó menor feracidad de las tier­
ras este tipo variaba en cantidad y en calidad, habiendo h a ­
bido ocasiones, en que se satisfacía el quinto ó el séptimo de 
los frutos en especie y otras veces una suma en efectivo con 
arreglo al valor del terreno 5 . 

Tales eran los tres géneros de vectigales de mas impor­
tancia, que en Roma se conocían en la época de las Tablas 
de Osuna 4 , á los que se anadian el impuesto sobre los me­
tales, muy frecuente en España por su misma riqueza meta­
lúrgica 3 y el que grababa sobre las salinas ü , la vigésima de 
las manumisiones 7 y la de las herencias ya del tiempo de 
Augusto 8 , con otros de menor importancia y que no hacen á 
mi propósito recordar. 

La recaudación de estas rentas públicas se subastaba en 
Roma 9 por los censores 1 0 y por tiempo de cinco a ñ o s . 1 1 Lla­
mábanse publícanos los que arrendaban la cobranza de los vec­
t iga les 1 2 , á los que la ley concedía la pignoris capio contra 
los deudores morosos, que no satisfacían las anualidades v e n ­
cidas quedando ellos á su vez obligados á entregar en el 
erario los fondos, que se hubiesen comprometido á satisfacer 
según el pliego de condiciones de la subas t a ! i . 
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1 Hygm De cond. agr. p. 116 ed. Lachmann 5. Vectigales autem agri sunt obligati qu i . 
dam r. p. p. r. quidam coloniarum aut municipiorum. 

2 Cic. Hpist ad famil 13.1 locutus sum tecum de agro vectigali municipii Atellani, qui 
esset in Gallia et primum velini existimes, quòd res est, municipii fortunas omneis 
in isto vectigali consistere; his aulem temporibus hoc municipium maximis one-
ribus pressura, summits affectum esse dificultalibus. Hoc etsi commune videtur esse 
cum multi-; lamen mini crede, singularis huic municipio calamitates accidlsse. 

3 Cic. Epist ad famil. 13 11. Quorum quidem omnia con.moda, omnesque facúlta­
les, quibus et sacra confìcere el sarta tecta aedium sacrarum locorumque communium 
tueri possint consi l ium in his vectigalibus quae habent in provincia Gallia. 

4 Beri Mon. mal Aes Malacit. K. 63. 
5 Dig 3. 0. 4. 13. 1. praetera et si quis vecligal conduclum a república cuiusdam 

municipii habet, hoc ediclum locum habet. 
6 Plin, 5. 12. 
7 Hygin Delimit, const p 205. 5 ed Lachmann. debet, [enim aliquid] interesse in­

ter [agrum] inmunem et veci ¡galera, nam quern admodum illis condicio diversa est Liv 
21. 45 agrura se daturum esse in Italia, Africa, Hispania, ubi quisque veiit inmunem 
ipsi, qui accepisset, liberisque 

8 Dig. ;¡». 4. 3 y siguientes.. 
!) Dig. IO 4. 1 y Rudolf. De iurisdictione editum, parraf. 182. 

10 Dig. 30. 4. 6- Si multi publicani sint qui illicit© quid exegerunt non multiplicalur 
dupli actio sed omnes partes praeslabunt . Véase laminen Dig. 47. 8. 2. 20. 

A la manera de Roma también las colonias y los municipios 
tenían sus campos vectigales con cuyos productos atendían 
á las necesidades de sus pequeños estados - y entre otras cosas 
al culto de las divinidades, sacra, y á la reparación de sus 
templos 3 . 

Las tales repúblicas provinciales subastaban de igual modo 
sus vectigales, cuya cobranza arrendaban los duumviros 4 , sien­
do estensivas á los publícanos coloniales ó municipales las 
disposiciones generales de la ley 5 . 

La colonia Julia Genetiva fué inmune 6 , es decir, que su 
campo colonial no estaba obligado al pago de ningún vectigal 
á Roma \ 

Basta fijar algún tanto la atención en la manera como e s ­
taba constituido el vectigal sobre las tierras de propios de las 
colonias y municipios y los abusos, á que podía dar lugar la 
pignoris capia concedida á los publícanos, para comprender que 
no infrecuentemente tendría que acudir ante el magis t ra­
do el dueño del predio obligado al vectigal á exponer sus re­
clamaciones contra los abusos de los receptores de dicha ren­
ta 8 . El edicto del pretor condenaba á la pena del duplo al 
publicano, que no devolviese lo que violenta é injustamente hu­
biese tomado del contribuyente lJ, pena que era impuesta á to­
dos los publícanos, que exigían algo indebido 1 0 . El contrato d^ 
arrendamiento de los vectigales, no cumplido por parte de 1 

publicano, debia también dar ocasión á las acciones na tura les 
á esta clase de obligaciones, y á las condenaciones subsiguien" 
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1 Gaius IV. 141 y 103. 
2 Dig. ia. 1. o. i idem esl de poena ex compromisso. üig. 15. 1.08. sí poena s l ipu-

latus fuero. 
3 Dig. 0 3. 1. 1. Véase también Dig. 31. 1. 71. 6 
í Estudios romanos p. 117 á 127. 
8 C. I. L. II. 195(5. 
6 Gaius IV 13 nam qui r ic tus eral SUmmam sacramenti praestabal poenae nomine. 
Ibidem 1i. Poena autem sacramenti aut quingenaria erat aut quiuquageuariu. 

7 Festus v.° Sacramentum. 
8 Aes malacit R. 03. 
9 Dig. 30. i . 1. y Dig. í". 8, 2 20, " 

tes \ como á la imposición de las penas estipuladas 2 . 
Por otra parte el poseedor de un fundo dádole en vectigal 

por cualquier colonia ó municipio, aunque no adquiría su do ­
minio, podia egercitar las acciones reales en revindicacion de 
la finca, cuando estaba en poder de un poseedor injusto 3 . En 
Cártama fué hallada una interesante inscripción, hoy en el 
Museo Loringiano, de cuya ilustración me he ocupado en otro 
libro 4 , en cuya piedra se lee que la sacerdotisa Junia Rus­
tica, V I C T I G A L I A P V B L I C A V I N D I C A V I T , revindicó las tierras 
del municipio dadas en vectigal 5 . En los tiempos de César, 
para egercitar la mayor parte de estas reclamaciones, habría 
de recurrirse á la actio sacramenti. 

Una vez intentada el que era vencido en el juicio perdía 
su depósito, que era lo que se.llamaba la pena del sacramento 6» 
Ya en otro lugar he citado un pasage de Festo quien des­
cribe el sacramentum diciendo que era el dinero, que con el 
nombre de pena, poenae nomine, se pagaba por el actor ó el 
demandado, y que á causa de las angustias del Tesoro y de 
las muchas fiestas públicas sagradas se destinaba á las cosas 
divinas n . 

La falta de cumplimiento por parte del publicano del con­
trato de arrendamiento celebrado con el municipio 8 y sus 
abusos en la manera de hacer la cobranza • también daba lu­
gar á la exacción de algunas multas . 

Por ello en todos estos casos la sentencia traia consigo el 
pago de una pena pecun'aria, P E C V N I A P O E N A E N O M I N E , que 
provenia de un juicio seguido por causa de los vectigales. O B 
V E C T I G A L I A -

Con lo expuesto hasta aquí se viene en conocimiento que la 
P E C V N I A P O E N A E N O M I N E O B V E C T I G A L I A Q V A E C O L O N • 

G • IVL • E R V N T I N P V B L I C V M R E D A C T A E R I T se refiere 
á las condenaciones procedentes de los litigios, que se entablaban 
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C A P . 6 6 . 

P O N T I F E X : S c e v o l a h a c e d e r i v a r e s t a p a l a b r a d e posse fa­
ceré y V a r r o n d e ponlem faceré, t r a y e n d o á c u e n t o l a l e y e n d a 

d e q u e f u e r o n l o s p o n t í f i c e s , q u i e n e s h i c i e r o n e l p u e n t e S u -

b l i c i o y t u v i e r o n e l c u i d a d o d e s u r e p a r a c i ó n , p a r a q u e a l l í s e 

v e r i f i c a s e n s o l e m n e m e n t e s a c r i f i c i o s d e u n a y o t r a p a r t e d e l 

T i b e r ; 1 p e r o , c u a l q u i e r a q u e s e a l a e x a c t i t u d d e e s t a s e t i m o ­

l o g í a s ,1o q u e p a r e c e s a b e r s e c o n m a y o r fijeza e s q u e fué c r e a ­

d a t a n a l t a d i g n i d a d r e l i g i o s a a n t e s d e l p e r i o d o r e p u b l i c a n o 

y e n l o s m a s r e m o t o s d i a s d e l q u e l e p r e c e d i ó , a s e g u r á n d o s e 

p o r l o s h i s t o r i a d o r e s q u e N u m a e l i g i ó d e e n t r e l o s S e n a d o ­

r e s e l p r i m e r o , q u e d e s e m p e ñ ó t a n e l e v a d a s f u n c i o n e s 2 . 

1 Varr. L. L. 5. 85. Dionys Halicar. Ant. rom. 2. 13. 
2 Liv. 1. 20 Pontiflcem ríemele Numam Marclum Marci fllium, ex patribuS leglt elqtie 

sacra omnia exscrlpta exsignataque attribuii, 

e n l a c o l o n i a G e n e t í v a I u l í a s o b r e c u a l q u i e r p a r t i c u l a r r e f e r e n t e 

á s u s t i e r r a s d e p r o p i o s d a d a s e n a r r e n d a m i e n t o e s p e c i a l , vecti-
gal, á c u a l q u i e r a d e s u s c o l o n o s . D i c h a s s u m a s q u i e r e e s t a l e y 

c o l o n i a l e n e l c a p í t u l o , q u e v o y c o m e n t a n d o , q u e s o l o s e a p l i ­

c a s e n c o m o e n R o m a e l sacramentum, s e g ú n e l p a r a j e a n t e s 

c i t a d o d e F e s t o , á l a s fiestas p ú b l i c a s s a g r a d a s d e l a c o l o n i a y 

n u n c a á o t r a c o s a d i s t i n t a , s i n q u e n a d i e n i a u n e l c u e r p o d e l o s 

d e c u r i o n e s p u d i e s e d i s p o n e r c o s a a l g u n a e n c o n t r a r i o . 

D o s g i r o s h a y e n e s t e l u g a r d e l a s T a b l a s , e l u n o ET E A 

S A C R A Q V A E I N C O L O N . . . F I A T y e l o t r o TÍVIRI • S • F • S . 

D A T O A T T R I B V I T O , e n l o s q u e u n n o m i t a t i v o d e p l u r a l r i g e 

u n v e r b o e n s i n g u l a r , c o m o y a s e h a v i s t o e n e l c a p . 6 2 

f lVIRI . . . AEDIL&?. . . EX • E O • N V M E R O Q V I • E I V S C O L O N I A E 

C O L O N I E R V N T H A B E T O . 

L a s d i s p o s i c i o n e s d e e s t e c a p í t u l o s e r e d u c e n á l a s s i g u i e n t e s : 

1.* Q u e l o s f o n d o s q u e s e r e c a u d a r e n , p r o c e d e n t e s d e l a s 

p e n a s i m p u e s t a s c o n o c a s i ó n d e l o s vectigales, s e a p l i c a s e n 

e s c l u s i v a m e n t e á l o s g a s t o s d e l a s f e s t i v i d a d e s s a g r a d a s d e 

l a c o l o n i a . 

2.° Q u e n a d i e t e n i a f a c u l t a d d e d i s t r a e r d i c h o s f o n d o s á 

o b j e t o s d i v e r s o s d e l o s s e ñ a l a d o s . 
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1 Liv. 10. «. 
2 Cic. de Harup. resp. 6. Cic. pro domo sua. 12. 
3 Festus v. ordo... Pontifex maximus quod iudex atque arbiter habetur rerum divi-

narum humanarumque. 
4 Suet in Caes. 13. 
5 Dionys Halic 5 1. 2. 21 App. Bell. civ. 2. 150. Plut. in Cam. 41. 
0 Cic. De ciar. orat. 31 vacationem augures Cic. ac. pr. II. 38 Dionys. Hal. Ant. rom. 2 21. 

Dig. 4. 8. 32. 4. cui sacris vacare sacerdotes oportet. Véase sobre la vacatio munesis 
publici Dig. 50. ñ. 

1 Liv. 3í. praetextati in magistratibus in sacerdotis... Liv. 33 42 hi triumviris item 
ut pontificibus lege datum est togae praelextae habendae ius. Lainprid in Alex. Sev. 
40 accepil praetextam etiam quum sacra faceré sed loco pontificis. 

8 Dionys Halic. ABl. rom. 'i 7.\. Liv. 1. 20 ceteraque omnia publica privataque sacra 
pontiíiciis scitis subiecit. Hör. Od. 3.23. 12. Victima ponliflcum securim cervice tinget. 
Tacit. Ann. 3. 64. sed tum supplicia diis Iudíque magni ab senatu decernunlur quos 
pontiflces et augures et quin decemviri septemviri simul et sodalibus angustalibus ederenl. 

9 Serv. in Aen, I. Mn Cic. De divinat. 1. 53. Liv: 1 36 Festus v llemisso Dionys Ha­
ut. 2. 64. 

10 Dionys Halic. 2. 6. Suet, in Aug. 100 sacerdotes summorum collegicrum. Resgest 
div. Aug. cap. 9. p. 25. ed. Mommsen. QVATTVOR. AMPLISSIMA COLLEGIA. 

11 Dig. 4. 8. 32. 4. Cic. De ciar orat. 31. 
12 Cic. pro Sextio 69. Liv. 34 1. 
13 Liv. 1. 36. 
14 Suet, in Aug. 44 adsignavit praetextatis cuneum suum. Arnob. Adversus gentes í se-

dent in speetaculis publicis sacerdotum omnium magistratumque collegia. Henzen. Acta 
frat. urvul. CVl v Cvll donde se señalan los compartimientos destinados á los Anales 
en el Anfiteatro "Fiavio. Véase también Marini trat. Ana l . Tav. 23 y pag. 219 y siguientes. 

15 Cic. De leg. agí. Hue uti decemviri cum numerum colonoruui ex lege Rulli de-
duxerint: rentmu decuriones, decern augures, sex pontiflces conslituerint. 

Ni fué uno solo el que obtuvo semejante investidura *, 
sino varios, que formaban una corporación con el nombre de 
collegium 2 , cuyo jefe denominábasejo^/fc/éa? mazimus 3 , d ig ­
nidad que alcanzó Julio Cesar 4 

Los pontífices estaban exentos del servicio militar s y de 
los cargos públicos * tenían el derecho de usar la toga pre­
texta \ eran los encargados de las cosas sagradas y de los 
sacrificios 8 y tenian en los espectáculos asientos designados. 

A V G V R E S eran los sacerdotes, que predecían lo futuro por 
el canto, el vuelo y la manera de comer de las aves 9 . Co­
nocíanse en Roma desde los primeros t i empos n , donde eran 
varios y formaban un collegium". No servian en el ejército, ni 
en las carreras civiles del Estado 1 2 , usaban toga pretexta 1 3 , 
tenian á su cargo los auspicios y disfrutaban de asientos de­
terminados en las fiestas p ú b l i c a s n . 

Después de la ligera exposición que precede se hará fácil 
comprender el texto de este capítulo 6 6 , por mas que en 
algunos puntos sean bien nuevas algunas de sus teorías. 

El nombramiento de pontífices y augures hecho de entre 
los colonos . E X C O L O N O G E N E T m s por Cayo Cesar ó por 
quien de orden suya dedujese la colonia, así como la forma­
ción del colegio pontifical y del augural obedecen á las mas 
puras tradiciones romanas K lo mismo que la esencion del ser-
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1 Dig. 50. 16. 18. 
2 C. I. L. 1. 198 1 1 84. 
3 C. I. L. 1. 206. 93 y 103 Véase también el Índice pag. 598 V vacatio. 

4 C. 1. L. 1 200 15 y 2o. •* • • i 

b" Véase mi comentario al Cap. 61 y corríjanse el PVBLIOV'l El» y el AVGVRÉSqué. 

v ic io m i l i t a r y d e l o s c a r g o s p ú b l i c o s . T a n t o d e l a u n a c o m o 

de la o t r a , M I L I T I A E M V N E R I S Q V E P V B L I O V A C A T I O , h a 

c o n s e r v a d o m e m o r i a P a u l o , vacatianem militae munerisque k 

La lex repetundarum s e ñ a l a c o m o p r e m i o á l o s a c u s a d o r e s l a 

militaeque eis. V O C A T I O 2 y l a lidia municipalis h a b l a 

d e l a V O C A T I O REÍ M I L I T A R I S 3 e n s e n t i d o a n á l o g o a l d e e s t e 

c a p í t u l o 66. A ñ a d e l a c i t a d a lex repeivAidarum A E R A S T I P E N -

DlAqiie eis O M N I A M E R I T A S V N T O c o n s i g n i f i c a d o s e m e j a n t e 

al EAQVE M I L I T A R Í A EL? O M N I A M E R I T A S V N T O d e e s t o s 

B r o n c e s e n e l l u g a r q u e v o y c o m e n t a n d o , y c o m o , t e n i e n d o 

e s e n c i o n d e l s e r v i c i o m i l i t a r , p u e d e e s t e s e r v i r d e m é r i t o e n 

su c a r r e r a a l a g r a c i a d o c o n s e m e j a n t e c o n c e s i ó n , l o e x p l i c a n 

los B r o n c e s y a c i t a d o s d e l a l e y J u l i a m u n i c i p a l , 1 e n l o s q u e 

se lee q u e n a d i e d e b i a s e r d u u m v i r ó c u a t u o r v i r d e u n a c o ­

l o n i a ó m u n i c i p i o , s i n o h u b i e s e s e r v i d o t r e s a ñ o s e n c a b a l l e r í a 

ó se i s e n i n f a n t e r í a , h a b i e n d o p a s a d o e n l o s c a m p a m e n t o s ó 

e n p r o v i n c i a l a m a y o r p a r t e d e c a d a a ñ o , á n o s e r q u e p o r 

l a l e y e s t u v i e s e n e s c e p t u a d o s d e l s e r v i c i o m i l i t a r A V T . El 

V O C A T I O REÍ M I L I T A R I S L E G I B V S PLVE S C EXVE F O E D E R E 

ERIT Q V O C I R C A EVM I N V I T V M M E R E R E N O N O P O R T E A T '\ 

E n e s t e c a s o l a m i s m a vacatio l e s s e r v í a n d e m é r i t o c o m o 

si h u b i e s e n l o s a g r a c i a d o s c o n e l l a p r e s t a d o l o s s e r v i c i o s r e ­

q u e r i d o s p o r l a l e y h a b i e n d o e s t a d o e n l a s l e g i o n e s e l t i e m p o 

m a r c a d o e n l o s l u g a r e s c i t a d o s d e l a s m e n c i o n a d a s T a b l a s . 

E l G • G A E S A R p o r C • C A E S A R d e l o s c a p . 104 y 106 d e 

l a p r e s e n t e l e y s e e x p l i c a p o r l a s r a z o n e s , q u e d a r é d e s p u é s 

al h a b l a r d e l C O N L E G I O y d e l C O L L E G I O e n u n m i s m o 

c a p í t u l o y d e l u s o p r o m i s c u o d e l a b l a t i v o ó d e l a c u s a t i v o c o n 

in s e g u i d o s d e v e r b o s d e r e p o s o 5 . 

L a s p a l a b r a s S A C R O • S A N C T IVS E S T O e n v u e l v e n u n e r r o r 

y d e b e n s e r r e s t a b l e c i d a s p o r S A C R O • S A N C T & E S T O . E l IVS n o 

c r eo q u e s e a o t r a c o s a q u e u n a e r r a t a o r i g i n a d a d e l a f ó r ­

m u l a IVS E S T O , f r e c u e n t e e n e s t o s B r o n c e s . Q u e l o s a u s p i c i o s 

e r a n d e c o m p e t e n c i a d e l o s a u g u r e s , q u e t a n t o e s t o s c o m o 

12 
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1 Sobre los asientos quo en los espectáculos estaban asignados á los decuriones véanse 
los Cap. 123 y MI de esta misma ley Julia Genetiva. 

2 Liv. 10. 6 quum quattuor augures quattuor pontífices ea tempestate essent. 
3 Cíe, De rep. 2 14 p. 151 y siguiente ed, Mai. ad pristinum numerum duo augure» 

•ddidit; et sacris e principium numero pontífices quinqué praefecit. 
4 Liv 10. 6 quum inter augures constet imparerò numerum debere esse, ut t r e s an -

liquae tribus Ramnes, Titienses. Luceres. suum quaeque augurerò habeant. 
5 Clc. De rep. 2. 9. p. 142 in auspiciis ex singulis tribubus singulos cooptavit augures, 
4 Dionys. Halicar. Ant. rom. 2. 22. 
1 eie. De Harusp. respons. 6, quod tres pOntlflce» statuisse. 

los pontífices tenían el derecho de usar toga pretexta, de 
hacer sacrificios públicos y de sentarse entre los decuriones 
en los espectáculos eran .prerogativas que concuerdan con 
las que en Roma disfrutaban estos mismos sacerdotes y de 
que me he ocupado ya con detención f. 

Todo el capitulo dispone: 
1." Que los primeros pontífices, como los primeros a u ­

gures de Ursao, debían ser nombrados de entre los colonos 
por Cayo Cesar ó por quien de orden suya establecíase la 
colonia. 

2. 8 Que los dichos pontífices y los augures habían Ae 
formar una corporación. 

3.* Que estaban exentos y también sus hijos de cargos 
públicos y de servir en el egército. 

4. ' Que tenían derecho de usar toga pretexta en los es ­
pectáculos dados por los magistrados y en los sacrificios pú­
blicos, que hiciesen. 

5 ° Que en los juegos gladiadorios debían sentarse entre 
los decuriones. 

C A P . 67. 

Tito Livio hace comprender que tres siglos antes de J e ­
sucristo, al proponerse la ley Ogulnia eran cuatro los pon­
tífices patricios y cuatro los augures que había en Roma i . 
Cicerón habla de cinco de aquellos y de otros tantos de estos 
por los dias de Numa 3 , si bien es cierto que Tito Livio 4 y 
Cicerón 5 vienen acordes con Dionisio de Halicarnaso f» al 
afirmar que en los principios de la ciudad fueron tres los 
augures, uno de cada tribu de los Ramnes, Ticienses y Luce-
res, que eran las que componían la Roma primitiva, cuyo 
número es también el de los pontífices minores ~ de época pos-
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1 Liv. 22, 37 scriba ponüficum quos nunc minores pontífices appellant Capitolin in 
Macrin. 7. 

i Cic. De leg.agr. 2. 35. 
3 Dionys. Halicar. Ant. rom. 2.21. 
4 Dionys. Halicar. Ant. rom. 2. 73. 
5 C. 1. L. II. 3361. 11154. 2098. 2086. 
6 C. I. L. II. 1348. 1349. 

7 Para el SVBLEGITO véase Varr. L. L. 6. 66. 

8 Gell. N. A. 1. 12 16 y 17 flamen dialis captus-pont i fex capiar?— Liv. 27. 8, flamen 
caplus. 

teríor, cuyos funcionarios fueron en su origen, como es sabi ­
do, los scribas de los pontífices patricios *. 

La ley Rula al organizar la colonia de Capua fijó en ciento 
el número de los decuriones, en diez el de los augures y en 
seis el de los pontífices 2 . 

Los cargos sacerdotales eran en Roma perpetuos 3 ; á la 
muerte de un pontífice los demás elegían otro *, En la E s ­
paña antigua hubo pontífices perpetuos, en el municipio de 
Cartima por ejemplo, y en otras diversas localidades 5 asi co­
mo también algunos que los fueron por un tiempo dado y con­
servaron después la denominación de varón pontifical 6 P O N -
TIFICALI. 

En la colonia Genetiva Julia la muerte ó una condenación 
judicial, por indignidad sin duda, como sucedía con los de ­
curiones según el cap. 124, producía una vacante en el co­
legio de pontífices como en el de augures, que se llenaba 
por elección, LECTVS COOPTATVSVE, entendiéndose que la 
cooptatio por los colegas debiera ser precedida de la lectio por 
los colonos en los comicios, de que habla el capítulo siguiente 
ó séase el 68, de que me ocuparé enseguida, y que, refiriéndo­
se á dos actos distintos ambas palabras, la enclítica VE debie­
ra ser la qVE. Por contra el KAPITO, el SVBLEGITO y el C O O P -
TATO, que siguen luego, no pueden referirse á otra cosa sino 
al acto del nombramiento por los colegas, significando las 
tres mencionadas palabras lo mismo en el fondo con peque­
ñas diferencias 7 y siendo otro egemplo mas de fórmulas re­
dundantes, tan comunes en la fraseología jurídica romana. 

El capere se ve usado en los nombramientos sacerdotales 
indicando el acto de haber sido designado para el augurado ó 
el pontificado determinada persona 8 . 

El sullegere se encuentra en los epígrafes de los Arvales, 
equivaliendo á elegido y correspondiendo al cooptatus fre-
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cuente también en esta clase de inscripciones ! . Varron lo 
equipara á legare y á adlegere 2. 

En el capítulo anterior se leen las frases I N . . C O N L E G I O 

S V N T O como también I N . . . C O L L E G I O E R V N T mientras en eí 
presente aparecen las formas I N C O N L E G I V M . . E S T O , I N C O N -

L E G I V M . . . K A P I T O , I N C O N L E G I V M . . . S V B L E G I T O . Aunque es 
bien sabido que la preposición in r ige acusativo con los ver­
bos de movimiento y ablativo con los de quietud 3 sin em­
bargo no es estraño ver invertida esta regla general respecto 
de los casos de ablativo. En los Bronces de la ley Thoria 
aparece una vez I N T E R R A M I T A L I A M . . . fuit y otras I N T E R R A 

I T A L I A . . . F V I T
 4 leyéndose también en Cicerón in amicitiam 

populi romani dictionemque essent 3 no siendo estos los ún i ­
cos egemplos, que en los clásicos se registran de semejantes 
giros 6 . 

Madvig no considera como escepcionales tales maneras de es­
presarse, sino producidas por negligencia, nacidas de una oro-
nunciacion inexacta, puesto que hace notar semejante anorma-
lidad en palabras cuyo ablativo se compone de las, m i s m ^ 
letras que el acusativo, diferenciándose este de aquel tan solo 
en la m final 1 . Esta razón no es sin embargo muy convin­
cente tanto mas cuanto que en los tres lugares designados de 
esta Rúbrica no puede hacerse aplicación de la enunciada 
conjetura 8 . 

Parece en verdad á primera vista estraño encontrar en este 
capítulo usada la forma I N C O L L E G I V M cuando en el anterior 
se lee I N C O N L E G I O ; pero ello obedece á mi modo de ver 
á que el traslado, que hoy se tiene en bronce, de esta ley 
Julia Genetiva es una copia del texto antiguo, en el que unas 
veces conservó el grabador la forma arcaica y otras la mo-

1 Marini Frat. Arv. Tav. CLXXV ARVALIS SVLLECTVS ibidem Ta». I ARVALEM 

COOPTAVIT. y p a g . 127 á 129. 

2 Varr. L. L. 6. 66. 
3 Madvig Gramm. latin. 230. 
4 C. I. L. I. 200 1. 15. 38. Véase sin embargo C. I. L. I. 198.10 IN EODEM CONLE­

GIO SIET. 

5 Cic. Div. in Verr. 21. Véase C. I. L. I. 296. 86 y 106 INSENATVM... LEGITO SV­

BLEGITO COPTATO. 

0 Cato. R.R.52 in arborem relinquito. Plaut. Ampli. 1. 1.25 in mentem fuit. 

1 Madvig. Gramm latin. 230. 2. 
8 El in con acusativo y verbo de reposo eslima Foreellini en su Lexicón, al tratar de 

esta preposición, que sea un helenismo. En las mismas Tablas de Osuna se lee en los 
ya antes conocidos capítulos 130 y 131 IN ITALIAM... ERIT. 
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dificó, viéndose por ello en un mismo capítulo, como en el 66» 
C O N L E G I O primero y C O L L E G I O después, como en el pre­
sente, que es el 67, aparece una vez T V N C y otra T V M . De 
distinto género es la diferencia del EX US Q V I , que dice ha­
blando de los pontífices, al EX HS Q V I , que aparece escrito 
tratando de los Augures, porque la H por II n o p a s a d e ser una 
errata del mismo grabador. 

La frase C V M M I N V S T R I B V S P O N T I F I C I B í t ó y su análoga 
CVM M I N V S T R I B V S A V G V R I B V S indican que eran tres los 
pontífices y otros tantos los augures de la colonia Genetiva 
Julia L 

En el Álbum Thamugadense, recientemente encontrado en 
la moderna Timgad de África y publicado por Mommsen 2 , se 
cuentan cuatro augures y cuatro pontífices. 

Vuelve á verse en esta misma Rúbrica un nominativo de 
plural rigiendo un verbo en singular Q V I C V M Q V E P O N T I -

Yices Q V I Q V E A V G V R E S . . . C O O P T A T V S V E E R I T , como ya 
hice ver que sucedía en una frase del 62 y en otra del 65. 

Todo el presente capítulo dispone: 
1.° Que fueran pontífices v augures de la colonia los e le ­

gidos y designados con arreglo á esta ley, en sustitución de 
los que muriesen ó de los que fuesen destituidos. 

2.° Que no debia designarse ni elegirse pontífice ni au­
gur, sino en el caso que fuesen menos de tres los pontífices 
y menos de tres también los augures, que hubiesen quedado 
en la dicha colonia. 

C A P . 68. 

El pontificex máximas, que algunos suponen creación de 
Numa '¿, era elegido por el pueblo, á cuyo fin convocában­
se diez y siete tribus tan solo y reunidas, comitiis pontijicis 
maximi, se les suplicaba, populo suplican, que designasen su­
cesor al pontífice máximo, que habia muerto 4 . 

1 El pasuge de Cicerón, Philip. 2. 2 Qn Pompeius el Q Uortenlius nominaverunl ñeque 
eum líeebat á pluribus nominari, no parece de aplicación al caso presente. 

2 Ephemer. Epigraph. vol. II p. 18. 
¡1 Aur. Vict. De vir illust. ó. 2 pontífleem máximum creavit. 
í Cic. De leg. agr. 2. 1 Liv. 23. 5 Cornilia inde pontitici máximo croando sunt h a . 

bita. Véase Mommsem Ites gestae divi Augusti p. 28, 
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Los pontífices mayores, que también se dicen creados por 

el mismo soberano, eran desde los tiempos mas remotos sus­
tituidos no por el pueblo sino por sus mismos colegas l . Los 
actos que se cumplían á este efecto eran la nominatio ó p r e ­
sentación de candidatos por cada miembro del colegio 2 , quie­
nes bajo juramento sostenían un juicio probatorio sobre la ido­
neidad de cada uno de sus candidatos s . Seguía después la 
cooptatio, que era la designación entre los presentados, hecha 
por los demás sacerdotes del colegio, del quehabia de llenar la 
vacante ocurrida 4 , terminando con la inauguratio, que era la 
consagración del nuevo miembro del colegio sacerdotal 5 pre­
vio los augurios convenientes. Dionysiode Halicarnaso espre­
sa estos tres actos diciendo que el candidato habia de ser el 
que se probara que fuese mas idóneo, que era lo que cons­
tituía la nominatio y el dignitatis iudicium, y que los demás sa ­
cerdotes debían elegirlo, cooptatio, tomando el designado po­
sesión, si ios augurios fueren faustos, inauguratio °. 

Tal era la manera de proceder en los casos de vacantes 
en las diversas asociaciones sacerdotales desde el principio 
de la monarquía hasta el año 104 antes de J. C , en el que 
Cn Domicio, tribuno del pueblo, á la sazón ofendido con los 
pontífices, porque á la muerte de su padre no lo habían de­
signado en su lugar,propuso la ley, que lleva su nombre, por 
la cual se quitó á los colegios sacerdotales la facultad de ele­
gir sus miembros, dándose al pueblo el derecho de crearlos 1 . 
Desde entonces fueron elegidos los sacerdotes del mismo mo­
do que el pontífice máximo por diez y siete tr ibus, pero sin 
que estas pudiesen votar sino á los que presentasen como 
candidatos, nominan, los mismos colegios sacerdotales 8 , los 
cuales después de la elección del pueblo debían admitir, coop­
tare, al designado por las tribus 9 . 

1 Dionys. Halic. Anl. rom. 2. "3. 
2 Cic. Ph¡). 13. 5 mea nominalione cooptabo Lív. 2(5. 25 pontifex quia exacto anno mor-

tus eral, ideo nominatio in locum eius non est facía Plin. Epist 8: 3. nominationis die 
per nos continuos anuos inler sacerdotes nominabat tamquam in locum suum cooptare. 

3 Cic. De ciar. orat. !• iuralus iudicium digniíatis suae fecerat. 
4 Marini Frat Arv. p. 14 y 19 tre cose erano richiesle per la elezione de Pontiíici la 

nomina la cooptazione e l - inaugurazione. 
5 Liv. 21 8 causam inauguran coacti flaminis libens reticuissent. 
(¡ Diony. Halic. Aut. rom 2. 13. Véase también Marini Frat. Arv. p. 14. 
1 Suet. in Nerv 2. Cic. De leg. agr. 2. 1 Velleius Paterc. 2 12. 3 quo anno Cn Domi-

tius Trib. pleb. legem tu l i t u t sacerdotes quos antea collegae suflciebant populus crrarel . 
8 Henzen Acta fractura Arvalium p. til. 
9 Cic. De leg. agr 2. 1 quod populus per religionem sacerdotia mandare non polerat 

ut minor pars populi vacantur; ab ea parte qui esset faclus is a collegio coopiaretur. 
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1 Ascon in Cic. Da divin 3 Hisenim X annis victore Sulla civílibus bellis spolíatusest 
populus romanus potestate tribunitia iudicandi iure quod habuit per equiles romanos 
militaris arbitrio creandorum sacerdotum senatus aut iudicium. 

2 Dlon. Cass.37. 57. 
3 Borghesi Fragmento di Fasii sacerdotali. Mem. dell Iust. di corresp. archeologica 

di Roma 1832, tom. 1. p 27í Oevres completes, voi. 3. p. 410. 
4 Borghesi ibidem p . 253 y p, 592 de la 1.a y 2. a edición de dicho artículo. 
5 Véase A. Geli. N. A. 15. 27 calata comitia esse pro collegio pontiiìcum habeantur» 
( Berlanga Los Broncas de Osuna p 8o. 
7 Berlanga Los Bronces do Osuna p . 9 
8 Ephemeris epig. i pag. 222. 

Síla hizo derogar la ley Domicía 1 que restableció Labieno 
tribuno del pueblo en 691 de Roma, 62 antes de J. C , apo­
yado por el mismo Cayo Cesar 2 . 

Como acertadamente opina Borghesi, cuando Tiberio supri­
mió los comicios, pasó al Senado la facultad de elegir los s a ­
cerdotes 3 por lo que se ve en algunos epígrafes, como en el 
fragmento de los Fastos sacerdotales ilustrado por el distin­
guido erudito citado, la frase EX S • C • C O O P T A T V S *. 

Compréndese por lo dicho y por el texto del cap. 68 de 
estos nuevos Bronces de Osuna que en la colonia Genetiva 
quiso Cayo Cesar que fuesen adoptadas las mismas prácticas 
de Roma respecto á las elecciones sacerdotales, ordenando que 
se hicieran estas en los comicios 5 , que debian ser tributos, por­
que dice expresamente la ley que habían de ser de la m i s ­
ma clase, que los que se convocaban para las elecciones de 
los duumviros, que según el cap 101 de estas mismas Tablas 
tenían que ser reunidos P R Q T R I B V . 

Mas tarde y cuando fué nombrada sacerdotisa de Cartima 
VALERIA S I T V L I N A , de la que he hablado en otro libro 6 , en 
provincias como en la capital habían cesado de funcionar los 
comicios y el ordo se habia abrogado la facultad electiva, por 
eso en el epígrafe citado se observa que la dicha S A C E R D O S 

PERPETVA fue investida de esta dignidad por decreto de los 
decuriones del municipio cartimitano D(ecurionum) D(ecreto) 
l\{unicipi) C{artimitani) ¥{acta) 

Y á dicho propósito debo aquí observar que, visto el con­
texto de este cap. 68, la restitución, que habia yo propuesto 
para comienzo del 91; Cum a decurionibus coloniae Genetivae 
Julia decurio augur ponti/ex factus creatusve 7 , no es acep­
table en su principio y es mejor en esta parte la presentada 
por Mommsen; Siquis ex hac lege decurio augur ponti/ex co­
loniae Genetivae Juliae factus creatusve 8. 
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1 Liv. 1 61. ut diem ipsi sua volúntate prodicerent. Liv. 3. 51. tribunus ei diem 

prodixit Liv. 38. 31 prodicta dies est. A este proposito del PRODICITO debo rocor-

dar la Rubrica 58 del Bronce de Malaca NI QVIT FIAT QVO MINVS COMITIA HA-

BEANTVR-
2 C. I. L. II. 5052 Véase en el comentario al pie de este epígrafe las observaciones 

de Mommsen. 
3 Liv. 5. 31 nec unquam in demortui locum censor sufficitur. Cíe. pro Muren. 3!», unus 

erat consul et i» non in administrando bello sed in sufficiendo collega ocupatus. 

Por lo demás aunque en el Bronce se lee P R O D I G I T O con 
una G igual á la de A V G V R del mismo capítulo, no he titubeado 
en corregirlo por P R O D I C I T O , sabido que el significado de 
prodigo no se adapta al sentido de la materia, de que en se­
mejante paraje se habla y si por el contrario el de prodico, equi­
valiendo á diferir los comicios para otro día, como se ve usada 
en diversos p rages de Tito Livio *. 

Pero en la frase I T A H A B E T O P R O D I G I T O ITA no solo hay 
la errata indicada de G por C en el segundo verbo sino también 
otra, cual es la de un IT A intercalado aquí, como el IVS después 
del S A N C T . en el 66, estando á la vez errado el número de 
orden, que resulta escrito LXVII en lugar de LXVIII. 

El C R E A R E y el F A C E R É es uno de tantos egemplos mas 

de frases jurídicas redundantes, en las que se observan repe­
tidas palabras, que significan lo mismo, como el F I D I F I D V -

C I A E del Bronce de Bonanza, hoy de los Marqueses de Casa-
Loring 2 . 

El crear como el hacer se refieren al mismo acto de la 
elección del duumvir ordinario, mientras ei S V F F I C E R E alude 
á la designación de un magistrado en sustitución de otro., 
muerto antes de espirar el año de egercicio 3 . 

La forma I IVIRI . . . H A B E T O es como tantas otras ya se­
ñaladas en estos mismos monumentos, en los que aparece un 
nominativo de plural seguido de un verbo en singular. 

Todo este capítulo dispone: 
1.° Que el duumvir ó el prefecto deb i a reunir los comicios 

para la elección de pontífices y augures en la misma forma 
que los convocaba para designar los duumviros 6 sus sus t i ­
tutos. 

2.° Que el mismo duumvir ó el prefecto podia prorogar d i ­
chos comicios á otro día si por cualquiera causa legal no 
podían celelebrarse en el mercado de antemano. 



C A P . 69. 

R E D E M P T O R . Llamábase así en lo antiguo el contratista de 
servicios públicos, que tomaba á su cargo por un precio es t i ­
pulado de antemano la construcción de un ediñcio del Gobierno 
ó la provicion de determinados efectos para el Estado *. La 
conocida piedra puteolana no es otra cosa que uno de estos 
contratos, hechos por la colonia para la construcción de una 
pared, LEX P A R I E T I F A C I E N D O , en la plaza, que estaba d e ­
lante del templo de Serapis, I N Á R E A Q V A E EST A N T E A E D E M 

SERAPI 2 . 

Este documento interesantísimo empieza fijando como con­
dición previa que el contratista, Q V I R E D E M E R I T , ante todo pre­
sentase fiadores, P R A E D E S D A T O , y ademas hipotecase fincas, 
P R A E D I A Q V E S V B S I G N A T O , á satisfacción de los duumviros, 
DVVMVIRVM A R B I T R A T V , y á seguridad de la obra, que se 
obligaba á egecutar. Pasando después á establecer las condi­
ciones facultativas del muro, que debia levantarse, concluye 
prescribiendo que la mitad de la suma, en que se hubiese 
convenido la construcci on de la dicha pared, se entregaría al 
contratista tan luego como constituyese la hipoteca, P A R S 

DIMIDIA D A B I T V R VBEI P R A E D I A S A T I S S V B S I G N A T A E R V N T , 

y el resto cuando la obra estuviese concluida y aprobada, A L T E R A 

PARS D I M I D I A S O L V E T V R O P E R E E F F E C T O P R O B A T O Q V E , 

por los\luumviros y el consejo duumviral , previo juramento 3 . 
En este capítulo 69 del código ursaonense el R E D E M P T O R 

no lo es de obra alguna, sino que toma á su cargo el abas­
tecer de las cosas necesarias al servicio de los templos, Q V I 
EA REDEMPTA H A B E B V N T Q V A E A D S A C R A RESQWtf D I V I N A S 

OPVS E R V N T , y entre ellas de consiguiente el procurar las 
víctimas para los sacrificios. Sabíase por Cicerón que era en 
efecto un redemptor el que en lo antiguo tenia este cometido 
á su cargo 'pero ignorábanse los detalles tan curiosos, que 

1 Festus. Redemptores proprie aique antiqua consuetudine dicebantur qui cum quid 
publice faciendum ut praebendum conduxerant effecerantque, tum demum pecunias 
accipiebant. 

2 C. 1. L. I. 577. 
3 C. 1. L. 1 577- HOC OPVS OMNE FAC1TO ARBITRATV DVO • VIR ET DVOVIRA' 

T1V.VI... QVOD EORVJYi VIGINTI IVRATI PROVAVERINT PROBVM ESTO. 
4 Cic. De invent. 2. 31« cum Lacedaemonis lex esset hoslias nisi ad sacriflcium quod-

dam redernptor praebuiset capitale esset. 
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en este lugar dan los nuevos Bronces respecto de dicho p a r ­
ticular en las colonias, enseñando que los primeros duumviros 
durante el curso de toda su magistratura y los duumviros 
subsesivos dentro de los sesenta dias posteriores á su toma 
de posesión, estaban obligados á proponer álos decuriones, que 
determinasen se entregara á los contratistas la suma est i ­
pulada en el contrato, EX L E G E L O C A T I O N I S , sin que ningu­
na otra resolución pudiera tomarse por los referidos decuriones 
antes que dicho abono hubiera sido efectuado. 

En el cap. 65 se previene que el dinero, que con el nombre de 
pena ingresara en el Erario procedente de los vectigales, se 
invirtiera A T EA S A G R A Q V A E I N C O L O N A L I O V E Q V O L O C O 

C O L O N O R V M - N O M I N E F I A T y en este capítulo 69 se prohibe 
entregar á los contratistas del servicio de los templos el d i ­
nero, que con arreglo á esta ley debia aplicarse ad ek S A C R A 

Q V A I N C O L O N A L I O V E Q V O L O C O PVBLICE F I A N T . 

Expresa este capítulo que cuando los duumviros hicieran la 
indicada moción debían estar presentes lo menos veinte de­
curiones, C V M N O N M I N V S XX A D E R V N T , y pocos renglones 
después añade que, para que la resolución de estos tuviese 
validez, era {indispensable la asistencia de treinta, D V M N E -
M I N V S XXX A T S I N T , é indudablemente en tales números de ­
be haber un error del grabador, puesto que ambos se refie­
ren á un mismo acto, que empieza con la proposición de los 
duumviros al ordo y concluye con el decreto de este. 

En el calco ambos números aparecen distintos y claros y 
por mi parte sospecho que el XX ha de estar errado debiendo 
ser X X X , fundándome para ello en que por lo general se exi­
gía que concurriese la mitad, las dos terceras ó las tres cuar­
tas partes, viéndose ademas la cifra de L y la de XXXX pero 
nunca una tan reducida como la de XX 2 . El grabador pudo en 
este lugar omitir un signo, como en la nota ordinal del ca­
pítulo LXVIII suprimió otro. 

Por una omisión material dejé de señalar en el capítulo 
65 la frase Í I V I R I • S • F • S D A T O A T T R I B V I T O , de las que 
se han visto y aun restan por señalarse otros egemplos en estos 
Bronces. Al presente debo hacer notar el N E V É Q y i S Q V A M REM 

1 Berl. Bronces de Osuna p. 131 y iSt, 
2 Véase sin embargo C. I. L. I. 511 DVM • N I • MINVS ' VlGINfl . A D S I S N T . 
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1 Dig. SO. 10. 18. Munus tribus modis dicitur, Hno donum et inde munera dici dari 
mittive; altero onus, quod cum remit tatur vacationem militiao munerisque praestat inde 
immunitatem appellari; tcrtium officium unde munera militaria et quosdam milites 
mutuficos vocari. lgitur municipes dici, quod munera civilia capiant. Vease tambien 
Varr. L. L. S. 179 y Feslus v: municeps. 

2 Cic. pro Sext 08 maximum vero populi romani indicium universo consessu gla-
diotorio declaralum est. Erat enim munus Scipionis, dignum et eo ipso et il to Q 
Metello, cui dabatur Id autem spectaculi genus erat quod onini frecuentia atque omni 
genere hominum celebratur. 

3 Cic. Do Dftic. t lfi aedilicie maximo munere . 
4 Cic. De offic. 2. 17. magniflcentissima aedilitate functus est. 
5 Cic De offic, 2. 17. maguHicentissiaia vero nostri Pompeii munera secundo consulalu 

A L I A M A T D E C V R I O N E S R E F E R V N T O , donde no es ya un nomi­
nativo en singular rigiendo un verbo en plural, sino al con­
trario el Q V I S Q V A M con el R E F E R V N T O . 

El presente capítulo previene: 
1.* Que los primeros duumviros, durante el egercicio de 

su cargo, y los subcesivos á los sesenta días de su toma de 
posesión, propusieran á los decuriones el pago de lo que corres­
pondiese abonar á los que hubieran tomado la contrata del abas­
tecimiento de lo necesario, para los sacrificios y para las co­
sas divinas. 

2.° Que los decuriones resolvieran desde luego este par t i ­
cular antes de tomar acuerdo sobre otros asuntos. 

3.° Que la decisión de los decuriones fuera cumplida por 
los duumviros, sin dedicar á ellos los fondos del capítulo 65. 

4. ' Que la decisión de los decuriones debiera ser tomada 
cuando estos se hayasen reunidos en número lo menos de veinte 
ó quizá de treinta. 

C A P . 7 0 . 

M V N V S . Según Paulo, comentando el Edicto, esta palabra 
tenia tres acepciones distintas, [significando obsequio, donum, 
carga, onusto bien cometido, officium,y llamándose de aquí 
municipes, por la capacidad de obtener los cargos civiles, muñera 
civilia. 1 En un sentido mas lato llamábase también munus 
los festejos, que hacían ciertos magistrados, después que en ­
traban á desempeñar sus respectivos cometidos 2 por causa del 
puesto mismo, que acababan de obtener, como las grandes fies­
tas dadas por P. Craso en su edilidad 5 y por Q. Mucio en 
la suya 4 y como las magnificentísimas de Pompeyo en su 
segundo consulado 5 . 

En provincias ofrecían también grandes festejos por razón de 
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1 Mommsen 1. N. 4768. OB HONOREM DECVR... ET POST PAVCOS MENSES 
DWMVIRATV SVO. 

2 Mommsen I. N. 2123 EDILITATE SPECTACVLVM GLA.DIA«orum CIRCENSIVM 
DEDIT-

3 Mommsen I. N. 2123. 7wmQVENNALITATE SVA LVDOS SPLend, dedit. 

4 Mommsen I. N. 6036 OB HONOREM QVINQ_ SPECTACVLVM • GLAD • TRIDVO • 
DEDIT. 

5 Mommsen I. N. 2378 IN FORO. 
6 Mommsen I. N. 2388. LVD CS. 
1 Mommsen I. N. 2378. IN SPECTACVLIS. 
8 Mommsen I, N. 2378. TAVROS TAVROCENTAS-
9 Mommsen I. N. 2578. ET HS N CCiDD IN PVBLICVM PRO DVOMVIRATV. 

10 Mommsen I. N. 4768 DVVMVIRATVSVO ACCEPTIS • A • REP • HS • XIIIX N VE­

NATION PLENAS ET GLADIATORVM PARIA XX EDIDIT. Dionys Halicar. Ant. röm. ". 71 

11 Uenzen Acta Fratrum Arvalium p. XLVUI y LXXVI et passim. 
12 Cic. in Verr. 5. I i nunc sum designatus aedilis; habeo ralionem quid à populo r o ­

mano acceperim; mihi ludos sanctissimos maxima cum caeremonia Cereri, Libero Li-
beraeque faciendos; mihi Floram matrem populo plebique romanae ludorum ce lebn-
tate placandam; mihi ludos antiquissimos, qui primi romani sunt nominat i , maxima 
cum dignitate ac religione lovi, lunoni Minervaeque esso faciundos. 
13 Dig. 30. 1. 122 Véase lambien Dig. 33. 1. 36 consut designatus est et munus edidil. 

14 Mommsen I. N. 2123. SPECTACVLVM GLRDIAtorum CIRCENSIVM. 

sus cargáoslos duumviros los edi les 2 y los quinquenales 3 , que 
ya duraban tres dias, 4 ya se verificaban en el foro, 8 donde se 
daban juegos 6 , espectáculos 1 y se corrían reses bravas por 
toreros de oficio 8 , repartiéndose al pueblo hasta diez mil s e s -
tercios 9 y recibiéndose también subvenciones del Erario para 
atender á algunos gastos, de los que ocurrían en tales agasa ­
jos públ icos 1 0 . 

En los nuevos fragmentos de Actas de los Arvales, descu­
biertos muy recientemente y no conocidos de Marini, se en ­
cuentra señalado en el primero de Enero, K • I A N V A R I S , con 
motivo del consulado, O B C O S , de algún personaje de la casa 
imperial el sacrificio de un buey á Júpiter, de una vaca á Juno 
y de otra á Minerva, i o v í • B{ove?n) №{are?n) I V N O N I • V A C C A M -
M I N E R V A E • V A C C A M 

Cicerón refiere que, designado edil, comprendió que debia 
celebrar con gran ceremonia juegos, que llama santísimos, en 
obsequio de Ceres, de Baco y de Proserpina, y otros, que d e ­
nomina antiquísimos, con gran solemnidad en honor de Jú­
piter, Juno y Minerva 1 2 . Paulo numera entre las munera 
los lados scaenicos, así como los circones13, hablando también 
de estos últimos una inscripción ya citada de Surrentumn. 

Semejantes fiestas aun duraban en el cuarto y quinto si-



101 

C A P . 7 1 . 

Como los duumviros también los ediles, á la manera que lo 
hacían en Roma, tenían en la colonia Genetiva, sin distinción 
de que fuesen ó no los primeros nombrados, como se ha notado 
en'el capítulo anterior, la obligación de dar, durante el egercicio 
de su cargo, fiestas, M V N V S , y espectáculos dramáticos, L V D O S 

1 Cod. Theod. 15. 5. De Spectaculis. Cod. Theod. 15, 9. De spensis ludorum. 

2 Mommsem Notarum lalerculi p . 275 in Grammat. latín ex r«c. Keilli voi. 4. 

glo, ocupándose de ellas y de su aparato las Constituciones 
imperiales *. 

En la colonia Genetiva Julia tales habitudes fueron t a m ­
bién establecidas por la ley, que impuso á determinados ma­
gistrados estas obligaciones. 

La frase I N Q V E E I S L V D I S E O Q V E M V N E R E hace com­
prender que la que le precede, M V N V S L V D O S V E , d e b e corre­
girse, restableciéndose M V N V S L V D O S ^ V E . 

Las letras singulares M. P , que también se han visto en el 
capítulo 9 6 , 97 , 9 8 , 1 0 0 y 1 0 3 , eran conocidas en los a n t i ­
guos siglarios bajo la forma M • P • D • M(aiorem) ?(artem) D(¿-
ei) 2. 

Este capítulo dispone pues: 
1." Que todos los duumviros, escepto los primeros nombra­

dos después de constituida la colonia, estaban en el deber de dar 
durante su magistratura tiestas y representaciones teatrales 
en honor de Júpiter, Juno y Minerva. 

2.° Que tales regocijos habían de durar cuatro días, invir -
tiéndose en dichos festejos la mayor parte de cada día á j u i ­
cio de los decuriones. 

3." Que cada duumvir debia gastar de su peculio en t a ­
les agasajos Rvn. 1 . 6 1 8 y otro tanto del Erario colonial, inv i r -
tiéndose de consiguiente en los festejos duumviralicios Rvn. 
6 . 4 7 2 . 

4.° Que los fondos de que habla el capítulo 6 5 no podían 
dedicarse á estos gastos ni de ellos satisfacerse la subvención 
indicada. 
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SCAENICOS, e n o b s e q u i o d e J ú p i t e r , J u n o y M i n e r v a p o r e s ­

p a c i o d e t r e s d i a s , d u r a n t e l a m a y o r p a r t e d e c a d a d i a , y 

u n o e n e l C i r c o ó e n e l F o r o e n h o n o r d e V e n u s , i n v i r t i e n d o 

e n e l l o d o s m i l s e r t e r c i o s d e s u p a t r i m o n i o y m i l d e l o s f o n d o s 

p ú b l i c o s , d e b i e n d o g a s t a r s e p u e s e n t r e l o s d o s e d i l e s s e i s m i l , 

e q u i v a l e n t e s á R v n . 4.855. 

E n e s t e c a p í t u l o e s t á n r e s u e l t a s l a s s i g l a s M. P. p o r M A I O R E 

PARTÍ y a l final s e o b s e r v a q u e s e e n c o m i e n d a a l d u u m v i r 

ó a l p r e f e c t o d u u m v i r a l e l c u i d a d o d e f a c i l i t a r á c a d a e d i l 

l o s m i l s e r t e r c i o s , q u e l e s c o r r e s p o n d e p e r c i b i r d e l E r a r i o c o l o ­

n i a l , m i e n t r a s e n e l c a p í t u l o a n t e r i o r s e f a c u l t a á l o s d u u m v i ­

r o s , p a r a q u e t o m e n p o r s í m i s m o s s u r e s p e c t i v a s u b v e n c i ó n . 

E n e s t e v u e l v e á r e p e t i r s e t a m b i é n l a f r a s e I N Q V E EIS 

L V D I S E O Q V E M V N E R E d e b i e n d o d e l m i s m o m o d o c o r r e g i r ­

s e e l M V N V S L V D O S S C A E N I C O S , q u e a p a r e c e a n t e s , r e s -

t a b l e c i e n d o _ e n s u l u g a r M V N V S L V D O S ^ t f S C A E N I C O S . 

L a f r a s e I I V I R P R A E F . . . C V R A N T O p a r e c e q u e d e b e e n ­

t e n d e r s e l e y e n d o lfvTR(¿) PRAEF(<?cftw?)[ve] C V R A N T O , c o n ­

s i d e r a n d o e l iTviR a b r e v i a c i ó n d e i i V I R í y q u e d e s p u é s d e 

P R A E F f a l t a l a e n c l í t i c a ve. 

E l p r e s e n t e c a p í t u l o , c o m o s e d e j a d i c h o , o r d e n a : 

1.° Q u e l o s e d i l e s g e n e t i v o s , s i n e s c e p c i o n d e l o s p r i ­

m e r o s e l e g i d o s , d i e s e n d u r a n t e s u m a n d o fiestas y r e p r e s e n ­

t a c i o n e s t e a t r a l e s p o r e s p a c i o d e t r e s d i a s e n h o n o r d e J ú p i t e r , 

J u n o y M i n e r v a . 

2.° Q u e a d e m á s d e d i c a s e n u n c u a r t o d i a á d a r e s p e c t á ­

c u l o s g l a d i a t o r i o s e n e l C i r c o ó e n e l F o r o e n o b s e q u i o d e V e n u s . 

3.° Q u e i n v i r t i e s e n e n t a l e s fiestas t a n t o c o m o l o s d u u m ­

v i r o s ó s é a s e R v n . 1.618 c a d a n u o y a d e m a s l a m i t a d m a s 

d e d i c h a s u m a , q u e r e c i b i r í a n d e l T e s o r o c o l o n i a l . 

C A P . 7 2 . 

STIPS s i g n i f i c a b a l a s p e q u e ñ a s s u m a s d e d i n e r o , q u e s e 

r e u n í a n p a r a a l g ú n o b j e t o 1 . S e e n c u e n t r a n n u m e r o s a s e s -

1 Dig. 80. 16. 2" stipendium a stipe appellatum est, quod per stipes id est módica 
aera colligalur. Festo en dos lugares de sti Vocabulario se ocupa de esta palabra que 
ya dice que sea nummum signatum ya pecuniam signatam. Varron mas acertadamente 
dice como Ulpiano en el lugar que dejo citado del Digesto hoc ipsum stipendium ab stipe 
dictum quod aes quoqut stipem dicebant. Varr. L. L. 5.182. 
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1 C. I. L. II. 34. 53. 1348. 1380. 1!!72. 1971. 2022. 2023. 2044. 

2 C. I. L. II. 1500. 
3 Plin. II. N. 18 15 qua de causa stallia ei extra porlam trigeminam a populo stipe 

conlata statuta est. 
4 C. I. L. Il, 700. 
5 Liv. 25 12 edixit ut populus per eosludos stipem Apollini quantam commodum esste 

conferet. Cic. De leg. 2. 10 stipeni sustulimus nisi eam quam ad paucos dies propriam 
Idaeae matris excepimus. Implet enim supertit ione animos et exhaurit domos. 

6 Suet. in Aug. 91 ex nocturno visu stipem quotannis die certo emendicabat a populo 
cavam manum asses porrigentibus praebens. Senec. Vit. beat. 25 qui manum ad stipem po-
rrignnt. 

t a t ú a s levantadas con el importe de una suscripción vo lun ta ­
ria, que ya se denomina A E R E C O N L A T O *, ya P E C V N ¿ « C O L -

lata 2 , ya stipe collata 3 De una piedra interesantísima del 
puente de Alcántara resulta que fué acabado por los m u n i ­
cipios de la provincia Lusitana con el producto de una cues­
tación voluntaria, STIPE C O N L A T A *. Que tales ofrendas se 
hacian á las divinidades del olimpo romano pruébanlo e g e m -
plos no escasos 5 . Convence que eran de corta entidad tales 
donativos el que alguno signifique que solían recogerse en 
el hueco de la mano 6 . 

En este capítulo el S A C R I I S debe corregirse por S A C R I S 

suprimiéndose el IT que sigue á F A C T A , á no ser que (se e s ­
time una nueva errata, que represente otra palabra. 

Fijada la verdadera significación de S T I P S , es por d e ­
más sencilla la inteligencia del presente capítulo, puesto 
que prohibe espresamente que el importe de las ofrendas he­
chas en un templo, stips inlata, data, cantata, se distraiga en 
otra cosa que no sea en sacrificios á la divinidad, á la que 
se hayan ofrecido y en el templo mismo, á que se hayan 
llevado. 

Por lo demás todo su contenido es tan nuevo como inte­
resante y se reduce á lo siguiente: 

1.° Las ofrendas hechas en un templo deben dedicarse á 
su culto y lo que sobre debe invertirse en provecho del dios 
ó diosa, en cuyo templo se recojan dichos agasajos voluntarios. 

2." Nadie podia destinar el todo ó parte de estas ofren­
das á otros fines que á los marcados, consumiéndose todas ellas 
en el templo donde hubieran sido hechas. 
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C A P . 73. 

En los primeros dias de Roma enterrábanse los que m o ­
rían en sus propias casas 1 y lo mismo acontecía en otras 
ciudades de provincia 5 , pero bien pronto prohibió la ley se­
mejantes inhumaciones 8 . 

Con todo, apesar que las doce Tablas ordenaban que n in­
gún muerto fuese quemado ni enterrado en Roma 4 , lo fueron 
á veces algunos varones d is t inguidos 5 y las vírgenes vestales c . 
El temor de que las emanaciones de los cadáveres inficiona­
sen la atmósfera y que el fuego de las piras mortuorias se 
comunicase á los edificios inmediatos 8 causas fueron bien jus ­
tificadas de las diversas disposiciones imperiales, reiterando 
la misma prohibición 9 . 

En los municipios levantábanse los sepulcros en los lu­
gares públicos, que designábanlos decuriones 1 0 ó en los fun­
dos par t iculares 1 1 , cuando el suelo provincial no era del do­
minio del pueblo romano ó del César 1 1 . 

En un municipio de Italia se ve cierto propietario cediendo 
terrenos para enterramientos de sus conciudadanos, escepto 
de los que fuesen gladiadores, de los que se hubiesen ahor­
cado y de los que ganasen la vida deshonestamente 1 3 . 

Existe un pasage de Ulpiano, en el que se manifiesta co­
mo quedaba sugeto á un procedimiento y á una pena pecunia-

1 Scrv. in Aen. 5. 64 apud maiores ubi quis fuisset exlinctus ad domum suam re ­
fer eb;> tur ibidem sciendum quia etiam dominao sepeliebanlur. Serv. in Aen. 6. l a i 
apud maiores omnes in domibus sepeliebantur 

•2 Serv. in Aen- i l . 206 ante etiam in civitatibus homines sepeliebantur. 
5 Serv. in Aen. II. 206. quod postea Duelio consule senatus prohibuit et lege cavit, 

ne quis in urbe sepelieretur. 
4 Cic üe leg. 2. 23 hominem mortuum in urbe ne sepelito neve urilo. 
5 Cic. De legib. 2: 23. 
C Serv. in Aen. 11. 206. Imperatores et vírgenes vestales, quia legibus non tenentur 

in civitate habent sepulcra. 
I s. lsid. Orig. 15 11. prius autem quisque in domo sua sepeliebanlur. Postea vetitum 

est legibus ne foetore ipso corpora viventium contacta inlìcerentur. 
S Cic. De leg. 2. 25. vol propter ignis periculum. 
Ò Capit. in Anion, pio. 12. 5 intra urbes sepeliri mortuos veluit. Dig. il. 12.3. 5. Divus 

Hadrianus rescripto poenam statuit quadraginla aureorum in eos qui in ciritate sepeliunt 
quam fisco inferri iussit... et eorpus transferri Cod. 3 44. 12. morluorum reliquias no 
Mincinm municipiorum ius polluatur intra civitatem condi iam pridem vetitum est. 

)0. C l .L . II. 2188 D D . . . LOCA SEPVLTVRAE... D 1286.—HVIC ORDO MVNICIPI FLA­

VI SALPESANI" •• LOCVM SEPVLTVRAE. . DECREVIT. 

II Inst. 2. 1. 9. religiosum locum unusquisque sua volúntate facit dum mortuum infert 
' ^ ' " c u i u s ^ " " ™ - Sed in provinciali solo placet plerisque solum religiosum non fieri quia 
i n ' e o K>lo dominium populi romani est vel Caesaris. 

13 C. li L. i 1418. 
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ría el que llevaba un cuerpo muerto á un lugar ó á un se­
pulcro de otro \ y en el fragmento de cierta ley colonial, cu­
yo texto solo es conocido en muy pequeña parte, se lee que 
si alguno, sin tener derecho para ello, inhumaba un cadáver en 
determinado paraje, este no conservaba carácter religioso algu­
no, pudiendo ser arado por quien le placiera 3 , pasaje que, 
como afirma Mommsen, se refiere á la prohibición de levan, 
tar sepulcros en el campo colonial 3 . 

Hice observar tratando del fragmento final del capitulo 
61, sus reiteradas similitudes con el código decemviral, por 
lo que no deberá estrañarse si, insistiendo sobre las mismas 
analogías, hago notar al presente que el N E Q V I S I N T R A 

FINES O P P I D I C O L O N V E Q V A A R A T R O C I R C V M D V C T V M 

ERIT H O M I N E M M O R T V O M I N F E R T O N E V E I B I H V M A T O N E V É 

V R I T O N E V É H O M I N I S M O R T V I M O N I M E N T V M A E D I F I C A T O 

es una amplificación del hominem mortuum in urbe ne sepelito 
nevé urito, que decían las doce Tablas 4 , como la pena pecuniaria 
impuesta al contraventor parece tomada del edicto pretorio 
en el lugar que ya he citado 5 , así como la fórmula SI A D -
VERSVS EA M O R T V V S I N L A T V S P O S I T V S V E E R I T E X P I A N T O 

VTI O P O R T E B I T es análoga al ya citado pasage del epígrafe 
del museo Ricciordiano de Florencia 6 ¿ S Q V E L O C V S VBI Q V I S 

ADVERSVS EA H V M A T V S S E P V L T V S V E E R I T P V R V S ET R E L I -

G I O N E S O L V T V S E S T O E V M Q V E S F . S • Q V I V O L E T E X A R A T O . 

El verbo expiare significa aquí purifica 1 ceremonia enco­
mendada á los Sacerdotes 8 . 

Un interesante epígrafe, copiado por Gruter 9 , reproducid» 
por Orelli 1 0 y visto por Henzen en el Museo Vat icano 1 1 , refiere 
como los restos de un esclavo imperial á los trece años fueron 

1 Dig. 25. 2 I. Praetor ait si homo mortuus ossave hominis mortui in locum purum 
alterius aut in id sopulcrum in quo ius non fuerit ii:ata esse dicentur, qui hoc facit 
in factum actione teneba/ur et poenae pecuniariae subicietur. 

2 C. I. L. I. 1409 p. 263 iSQVE LOCVS VBI QVIS ADVERSVS EA HVMATVS SE­
PVLTVSVE ERIT PVRVS ET RELIGIONE SOLVTVS ESTO EVMQVE S • F • S • QVT 
VOLET EXARATO. 

3 C. I. L I. 140¡) p. 263 spectare ad agrum colonicum á privatis sepulcris... defendendum. 
Véase también Gromatici veteres ed. Lachmaun pag. 303 y Cic. De leg. 2. 2" refiriéndose 
á .Platón: Vetat ex agro culto eove qui colí possit ullam parlem sumi sepulcro. 

* Cic. De leg. 2. 23. 
• Dig. 25. 2. 2. 
* C. I. L. 1. 1Í09 p. 263. 
1 Cic. De leg. 2. 40 at vero scelerum in homines atque impletatum nulla expiatio est. 
8 Cic. De leg. 2. 9 sacrum commissum ñeque expiari poterit impie commissus esto 

qnod expiari poterit publíci sacerdotes expianto. Véase también Festus v.° PiatriX. 
9 Gruter 578. 1. 

10 Orell. 79í. 
11 Orell. Henzen p»g. 18 al n.° 704. 
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1 Jnst. lust. 2. i. 9. 
2 Dig. i l . 1. 2. Paul. Seni. I. SI. 
3 Dig. 41. 12. 3. 5. D. ITadrianus rescriplo poenam statuit, qttadraginla aureorum in 

eos, qui in civitate sepeliunt quam fìsco inferri iussit et magistralus eadem, qui passi 
sunt et locum publicari iussit et corpus transferri. 

4 Festum. Bustum propri dicitur locus in quo mortuus est combustus et sepultus.. . 
ubi vero combattati] quis tantum modo est, alibi vero est sepultus is locus ab urendo 
ustrinà vocainr. 

trasladados, el 1 3 0 de J. C. EX PERMISSV C O L L E G I I P O N -

TWicum P I A C V L O F A C T O . De modo que según el texto de 
este capítulo 7 3 , inhumado un cadáver indebidamente en cual ­
quier tierra de labor de la colonia Genetiva Julia, debia ser 
exhumado y purificado e l lugar, transformándolo de religioso 1 

en puro 2 . Ademas si se l legara á construir un sepulcro d e ­
biera precederse á su demolición 3 

El signo numeral que equivale á cinco mil en vez de e s ­
tar escrito en la forma normal loo presenta la primera cifra 
con figura de L, según se ve también en el capítulo siguiente. 

Como en el 7 1 , e l l l V I R A E D I L V E D I M O L I E N D V M CVRANTO 
debe leerse, considerando abreviadas las dos primeras palabras, 
por H V I R ( í ) AEDIL ( t fS )VE D E M O L I E N D V M C V R A N T O , tomando 
por errata del grabador el no haber terminado de hacer la E 
dejándola en forma d e I , si en el Bronce aparece como en e l 
calco y no está cubierta de óxido. El A R A T R O también e s ­

timo que pudier ser mejor A R A T R w m , como el C V I se sabe que 
es indubitadamente qvl. 

üispónese en este lugar de los nuevos Bronces de Osuna. 
1.* Que en tierras de labor de la colonia no debia en ­

terrarse ni quemarse n ingún cadáver, ni levantársele monu­
mento alguno. 

2.° Que si alguien procediera contra lo dispuesto debia 
pagar una multa de Rvn. 4 . 0 5 6 , derribarse el edificio cons­
truido, llevándose el cadáver á otro lugar y purificándose el en 
que estuvo indebidamente enterrado. 

C A P . 7 4 . 

V S T R I N A . Denominábase así el lugar en que era quemado y 
no enterrado un cadáver, diferenciándose de Bustum, que era 
el paraje en que se quemaba primero, soterrándose después 
allí mismo las cenizas K 
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1 Paul. Sent. 1, 21. 5. Intra muros ci v i t a I is corpus sepulturae (lari non potest vel 
ustrina fieri. 

2 Cic. De leg. 2. 2i. Rogum bustumve novum vetat lex XII Tab. propius XL pedes 
adieci aedes alienas inviro domino. 

It I. R. N. TUB AD HOc MONIMENTVm VSTRINVM APPLICARI NON LICIET. 
í Balbi ad Cclsum exposit. Grommati vcrteres ed. Lachmann p. 95* passus habel pedes 

quinqué, 
r, C. 1. L. I. 198. 13 y il. 
« C. I. L. I. 2(№. 20. 
" Véase el final del eap. 91. / 

En castellano no hay palabra que corresponda á la latina 
tistrina, por lo que he creido deberla conservar en su in t e ­
gridad antes de incurrir en la fantasía de los que traducen 
hasta las espresiones técnicas de cosas que en la edad mo­
derna no son conocidas. 

Antes que el Jurisconsulto P a ^ o hubiese dicho que no se 
podia hacer ustrina dentro de los muros de una ciudad *, apa­
recía escrito en el primer código de la Roma republicana 
que no era permitido hacer un histum novum á los sesenta 
pies de edificios ágenos sin autorización de sus dueños 2 En 
las piedras tumulares también solia verse la prohibición de 
que á sus inmediaciones se construyese una ustrina 3. 

En el presente capítulo de los nuevos Bronces ursaonen-
ses es una V S T R I N A M • N O V A M la que se prohibe construir 
dentro de los quinientos pasos de los últimos muros de la 
ciudad. Si cada paso tenia cinco pies 4 los cincuenta pies de 
las doce tablas son ocho pasos y los quinientos pasos de las 
Tablas de Osuna dos mil quinientos pies. 

De nuevo se ve repetido el C V I por el qVl en la fórmula 
de la acción popular. 

El P R O P R I V S debe corregirse en P R O P I V S siendo una errata 
material la segunda R. Bajo, la dicha forma de P R O P I V S apa­
rece este advernio en la tex repctundarum ñ , en la Julia mu­
nicipal c y en otro lugar de estos mismos Bronces 7 . 

Determinase en este capitula: 
l . 9 Que no se haga horno nuevo para quemar cadáveres 

á menos de dos mil quinientos pies de la ciudad colonial. 
2.° Que el contraventor sea condenado á pagar una multa 

de Rvn. 4.046. 
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1 Haenel. Corpus legum p. 45. Hauholt. Mon. leg. 196. 
2 Haenel. Corpus legum p. 53. Haubolt. Mon. leg. 196. 
3 Berlang. Monum. hist, malacit. Bronce malacit. cap. 62. 
4 Cap. 75. 
5 Cic. De leg. agr. 2. 53 Hue isti decemviri cum numerum colonorum ex lege Bulli 

deduxerint centum decuriones decern augures sex pontiiices constituerint. 

CAP. 75. 

En el Senado consuelto Hosidiano, según el Bronce de Hercu-
lano, se disponia al mediar el primer siglo de J. C. que los 
particulares, que comprasen una finca y la echasen por tierra, 
para aprovecharse de los materiales, fuesen condenados á pa­
gar al Erario público el dup'o del precio de compra, dispo­
sición que tendía á que las ciudades no se viesen llenas de 
ruinas con menoscabo del ornato público *, 

El el Vulusiano, algo posterior en fecha, se autoriza á una 
muger á demoler un antiguo mercado, que estaba en estremo 
deteriorado y sin servir á su objeto y ni aun para habitación á . 

En la ley fiavia malacitana del 81 de J. C se previene 
que nadie pueda en la ciudad municipal hacer echar abajo un 
edificio, que no haya de reedificar dentro de un año, á no ser 
por sentencia de los decuriones, bajo pena del tanto del valor 
de la finca demolida en favor del Tesoro municipal 3 . 

En la ley Julia Genetiva se previene también bajo pena del 
valor del tanto de la finca que nadie pueda demoler ningún 
edificio, á no ser por decreto de los duumviros ó dando fia­
dores á juicio de los duumviros de que habrá de reedificarlo 4 . 

En dos cosas se diferencia el texto malacitano del úrsao-
nense y son que en aquel era indispensable para la demo-
licion la autorización de los decuriones y en este puede su­
plirse con fiadores y que en aquel para que los indicados de­
curiones se constituyesen en sesión se necesitaba la asistencia 
de la mitad mas uno, M A I O R P A R S , y en este bastaba la reu 
nion de cincuenta, N E M I N V S • L. 

Como ya he dicho en otro lugar, la ley Rula fijó en ciento 
el número de decuriones de la colonia de Capua 3 y si este 
fué el de los concriptos de Ursao y de Malaca, el N E M I N V S L 

de las Tablas que comento concuerda con la M A I O R PARS de 
la malacitana. 

Llamase praes el que se obliga al pueblo garantizando 
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1 Festus ex Paul. Diac. Praes ost is qui populo se obligat interrogatusque a magistralu 
si praes sil ille responde! praes. Véase lambien Fest. ex Paui Diac. V. Manceps Varr. L L. 
5. 40 praedia dicia ilem ut praedes a praestando quod ea pignore dala publice mancupis 
fidem praestant. Véase también Varr. i , L. 6. 14. v. Praes. 

2 C. I. L. 1. 517, « y 7 
3 Dig. 3«, 2. 48. 
4 Dig. 39. 2. 40. 
5 Cod. 8. 10 3 y 8 y Dig. 47. 3. 1. 

una persona f . En el pliego de condiciones para hacer la pa­
red ante el templo de Serapis en Puteoli se exigió que el 
contratista, Q V I R E D E M E R I T , presentara fiadores, P R A E D E S y 
además hipotecas, P R A E D I A Q V E S V B S I G N A T O 2 . 

Marciano habia dicho que si alguno fuese convicto de ha­
ber vendido una casa ó parte de ella para demolerla, el ven­
dedor y el comprador habian de abonar el precio de la finca 3 

y Paulo que el curator reipublicae debia procurar que los d u e ­
ños de las casas arruinadas las levantasen 4 , disposiciones con 
que están acordes algunas constituciones imperiales s . 

Es muy visible la errata R E R A E D I F I C A N T V R V M por R E A E -

D I F I C A T V R V M y F E C E por P E C E n Y . 

Así como en los primeros Bronces ursaonenses publicados 
se notaban las formas I N EA COL(onia) O P P I D O del cap. 91 
y la I N O P P I D O C O L O N ( ^ ) GEN[etivae) del 99 del mismo modo 
se encuentra en los nuevos el F I N E S O P P I D I C O L O N ( ¿ « e ) V E 

del 73 y el I N O P P I D O C O L O N ( w e ) lVL(iae) del 75 y del 76. 
Para terminar deberé comparar el texto malacitano con el 

genetivo á fin de hacer resaltar mas sus semejanzas. 

AERIS MALACITANI RUBRICA 62. 

Nequis in oppido municipii fiavi malacitani quaeque ei oppido 
continentia aedificia ernnt aedificium destegito des-
truito demoliendunve curato 

nisi decurionuwa conscriptorumve sententia 
cuín maior pars eorum adfuerit 

quod restituíwrus intra proximum annum non erit. 
Qui adversus ea fecerit is quanti e(a) r(es) e(rit) t(amtam) 

p(ecuniam) municipibus municipi fiavi malacitani d(a-
re) d(amnas) e(sto) eiusque' pecuniae deque ea pecu­
nia munipi eius municipii qui volet cuique per h(anc) 
l(egem) licebit actio petitio prosecutio esto. 
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C A P . 75. 

Nequis in oppido colon(iae) iul(iae) aedificium detegito nevé 
demolito nevé distúrbate 

ni si si praedes duumvir(um) arbitratu dederit 
aut ni si decuriones decreverint 

dum ne minus quinquagintas adsint cum e(a) r(es) consu-
latur. 

se reaedifícaturum 
Siquis adversus ea iecerit q(uanti) e(a) r(es) e(rit) t(antam) p(e-

cuniam) c(olonis) c(oloniae) G(enetivae) Iu(liae) d(are) d(am-
nas) e(sto) eiusq(ue) pecunias qui volet petitio persecutio 
q(ue) ex h(ac) l(ege) esto. 

En el presente capítulo se determina: 
1.° Que en la ciudad de la colonia Genetiva Julia nadie 

destruya edificio alguno, si no presenta fiadores á juicio de 
los duumviros, de que lo ha de reedificar, ó si los decurio­
nes no lo autorizasen, dispensándolo de la fianza previa. 

2.* Que el contraventor debia ser multado en el tanto del 
valor de la finca. 

C A P . 76. 

Nada recuerdo haber leido en los antiguos escritores aná­
logo á la prohibición de este capítulo, de que no haya dentro 
de los muros de la colonia Genetiva Julia Tejar alguno, ni Al­
farería de mas de trecientas tejas, si bien el temor de ]os 
incendios, que se manifiesta en la disposición, que impide que 
se quemen los cadáveres á la inmediación de las mismas pobla­
ciones, de que he hablado al comentar el cap. 74, y e\ de que 
no se afeara con semejantes artefactos el ornato público, de 
que se muestra tan protectora la presente ley en el capítulo 
anterior, para justificar lo ordenado en el que al presente co­
mento. 

En ninguno de los Lexicógrafos antiguos ni modernos he 
podido encontrar marcada tampoco la diferencia que habia 
entre la F I G L I N A y el T E G V L A R I V M , por lo que y en tal caren-
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1 Marini Prat. Arv. pag. \U, 

cía de textos, qite puedan ilustrar este interesante pasaje, h a ­
bré de permitirme algunas consideraciones, deducidas de lo 
que es hoy esta industria en la ciudad donde vivo. De que en 
ella se trabajaba el barro en la época romana son indicios 
seguros los restos de cerámica no usada, que se encuentran 
como en depósitos, al abrir los cimientos para edificar casas 
fuera de las antiguas murallas árabes de la población, donde 
durante el periodo de i la dominación muzlímica solo hubo 
grandes recintos cercados, para encerrar los ganados en los 
momentos de algún rebato. 

Que esta industria fué conservada por los musulmanes lo 
demuestran los diversos cacharros, que también suelen hallarse 
en algunas escavaciones, cuya mano de obra difiere en carác­
ter, finura y elegancia de la que presenta la cerámica roma­
na. Es indudable pues que trasmitida de una raza en otra se­
mejante industria se mantuviese por los dias de la reconquista 
llegando hasta la actualidad con escasa alteración. Hace a l ­
gunos años aun existían diversas Alfarerías en la calle que por 
eso lleva el nombre de Ollerías y estaba extramuros de la 
ciudad antigua, viéndose hoy algunas de estas fábricas á la 
salida del camino de Antequera. En el sitio donde se encon­
traron los Bronces de Málaga y Salpensa hay establecidos 
desde muy antiguo algunos Tejares, que continúan funcionando 
con toda regularidad. Aunque tanto en la alfarería como en 
los tejares lo que se labra sea el barro sin embargo diferen­
ciase aquella de estos en que en el tejar solo se construyen 
ladrillos y tejas hechos con molde y en la alfarería se fabri­
can ademas diferentes útiles, como tinajas y lebrillos por medio 
del torno ó de la rueda, siendo dicho artefacto el que marca 
la diferencia entre esta y aquel. 

Que la F I G L I N A romana corresponde á nuestra moderna 
Alfarería nombre de puro origen árabe, lo prueban las i n s ­
cripciones numerosas en que se lee por egemplo EX FIGlinis 
Quinti A S I N I MARCELA OPVs VOLiare *, Tinaja de la Alfa­
rería de Quinto A sinio Marcelo, y que en estas se labraban 
tejas como en los tejares lo justifica el texto mismo del 
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1 Marini Frat. Arv, p. ìì\, 
i Borghesi, Figuline Velleiati, Oeuvres complete» voi. 4p. ¡110, 
'i Marini Frat. Arv. p. 141« 

capítulo que Comento y la marca de fábrica T E G . D O L • DÉ 
F I G . I V L I A E • P R O C V L 1 

Entonces como ahora las alfarerías, F I G L I N A E , estaban en 
las afueras de las poblaciones y por eso tantos epígrafes co­
mo se conocen trazados en tejas ó en otros objetos de barro 
que dicen de esta ó de análoga manera: 

EX P R A E D W FAVSTinae AVGustae, EX FIGLinis T E R E N T I A E , 

MAlillS S E R W J . 

EX FRaedis Mará A V R E L I A N T O N I N I , EX FIGLinis N O ^ I S , 

OP^«? DOLiare C A L V I C R E S C E N ^ S 5 . 

Marcada la espresada distinción entre la Alfarería, F I G L I N A 

y el Tejar, T E G V L A R I V M , procede el fijar la exacta in t e ­
ligencia de la frase M A I O R E S T E G V L A R V M C C C . Son bastante 
conocidas diversas leyendas sigilares, impresas en objetos de 
barro, en las que se habla de unas F I G L I N A S M A I O R E S y de 
otras M I N O R E S . 

OP_VS D O L I A R E EX F I C V L I N I S O C E A N I S M I N O R I B V S P R A E -

D I S D N • A V G . 

O P V S D O L I A R E EX F I C V L I N I S O C E A N I S M A I O R I S A V G 3 . 

Pero era desconocido hasta hoy el límite que separaba las 
unas de las otras, si bien parecía deducirse que F I G L I N A M A I O R 

debia ser la que ocupase mayor espacio de tierra que la 
M I N O R , no por razón de la estension del edificio de la fábrica 
sino del terreno, en el que se verificaban las diferentes m a ­
nipulaciones. Porque es preciso notar que para hacer las tejas, 
que se vaciaban y se vacian en molde, como los ladrillos 
en los Tejares ó se tornean con la rueda en las Alfererias, se 
necesitaba bastante sitio donde dejarlas tendidas, para que se 
secaran antes de llevarlas al horno. Como es sabido los 
romanos conocían dos clases de tejas la llamada propiamente 
tegula. que era plana de forma de un gran ladrillo con í r e ­
bordes y la convexa, como la que usaban los moros y de 
ellos las tomaron nuestros mayores, que se denominaba imorex. 
Calculando las crecidas dimensiones de algunas tegulas ro ­
manas, el hueco que entre teja y teja dejaba el molde, des­
pués de retirado y el espacio, que necesitaba el trabajador 
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1 C. I. L. í. 260. 27. 
2 Cic. De leg. agr. 2 . 21 . 
3 Sallust. Catil. 53. 
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alrededor del sitio donde se ponia á hacer los ladrillos vacia­
dos, podría calcularse que cada trescientas tejas, tegulae, debían 
cubrir tendidas un terreno próximamente como de doscientas 
varas cuadradas, á cuya área habia que añadir la ocupada 
por los almacenes, para encerrar ios efectos fabricados y los 
útiles para la dicha fabricación, por las albercas para ama-
zar el barro y los hornos para coser los objetos, por los cer­
cados para depositar la leña, por el sitio donde estaban las r u e ­
das y por las demás dependencias de la Alfarería, llegando á 
comprenderse la gran estension del solar, que alcanzaría qui­
zás una superficie de seiscientas varas cuadradas. Por eso p ro ­
hibió esta ley en absoluto la construcción en la ciudad de 
un Tejar, cualquiera que fuese su importancia, autorizando 
solo el establecimiento dentro de las murallas de Alfarerías 
pequeñas, en que solo pudieran hacerse de una vez trescien­
tas tejas. 

Confeccionanse también en las Alfarerías cierta clase de 
tejas no moldeadas sino hechas en la rueda, torneando p r i ­
mero un cilindro hueco de barro y luego cortándolo por el 
eje, sacando de cada trozo cilindrico dos tejas, que se llaman 
de rueda por la manera como se construyen. A estas pudiera 
referirse la TEgula DOLiaris DE YlQlinis I V L I A E PROCVL«<? 

antes citada y que no es el único egemplo que se encuentra 
en esta clase de sellos de fábrica. 

De la trasformacion del Tejar y déla Alfarería en propiedad 
del Estado, saliendo por el hecho de la infracción de la ley 
del dominio privado, se registran egemplos en la ley agraria 
atribuida á Sp. Thorio, Q V O P R O A C R O L O C O EX P R I V A T O 

IN P V B L I C V M T A N T V M M O D V M A G R I L O C I C O M M V T A V ¿ ¿ \ 

en Cicerón 2 , prhata publicare, en Salustio 3 , censuit pecunias 
eorum publicandas y en otros diversos clásicos. 

En la frase Q V I H A B V E R I T ITA desde luego debe corre­
girse la última palabra transformándola en IT , pareciendo ade­
más que el sentido pedia la modificación del pasage en for­
ma condicional siQVis H A B V E R I T , I T , habiéndolo conservado 
sin embargo ta! como aparece en el original toda vez que en 
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1 Aes mal. Rub. í^. 

2 I . N 0354 y 6356." DVO • VIR • UVIR BIS. 

3 I . N 4991. IIVIR • I . D, el passim. 

4 C. 1. L. I. 205 passim. 

5 I • N 1968 AED. 
0 I • N 63S5.y 3587. IIVIR • AED. 
7 I * N 4460 iivir oED . POTEST. 

el Bronce malacitano se ve usada la misma frase Q V I A D -
V E R S V S EA F E C E R I T IS Q V A N T I • E • R • E • T • P... D • D . E *, por 

la forma condicional también. Pero donde está la dificultad 
de este texto es en el final E I V S Q _ - A E D I F I C I I Q V I C V M Q V E I N 

C . G • IVL • I - D . P - S . D - M . E A M P E C V N I A M I N P V B L I C V M 

R E D I G I T O , donde falta la frase que exprese, como el edificio 
hecho público se convertia para el erario colonial en dinero 
efectivo. Por mi parte confieso que no alcanzo á completar 
el sentido del pasage. 

Todo el capítulo ordena: 
1." Que nadie pueda tener dentro de la ciudad colonial 

Tejar alguno. 
2.° Que tampoco se permita la construcción en la dicha 

población de Alfarerías donde puedan elaborarse mas de t r e ­
cientas tejas en cada faena. 

3.° Que los contraventores pierdan los edificios construidos 
y los terrenos ocupados con las mencionadas edificaciones. 

4.° Que los dichos Tejares y las referidas Alfarerías d e ­
bían pasar á ser de la colonia ingresando sus valores en el 
Erario público. 

C A P . 77. 

En epigrafía se conocen los primeros magistrados m u n i ­
cipales ó coloniales con la denominación genérica de I I V I R I 2 

ó bien de I I V I R I luré Dicundo 3 , los cuales gozaban de amplia 
jurisdicción en los asuntos contenciosos, como se ve detalla­
damente en el Bronce de la ley Rúbria l . 

En las mencionadas ciudades existían también otros m a ­
gistrados, que seguían en orden y categoría á los antes desig­
nados, que se nombraban ya A E D I L E S

 5 ó bien I I V I R ¿ AEDiies 6 

y á veces duovir kEDüitia ?OTEState ". Su cometido está mar-
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1 c. i. L. i. 200.50. 
2 I • N 1489 AED - I ' D . 
5 I • N 649 636 637. IIIIVIR. 
4 I • N 648 IIIIVI-R - I . D . 
5 I • N 648 IIIIVIR ' AED • 599 IIIIVIR • AEDIL • POTEST. Véase Zumpt. De quatuor 

viris municipalibus. 
6 Ephemer, epig. 2 p. 115 y 146. 
7 Cap. 73. 
8 Varr. L. L. 7. 15. 
» Dig. 43. 14. 1. 5 fossa est receptaculum aquae manu facta. Véase también Gromatici 

veleres ed. Lachmann, passim. 
10 Plin. H.N. 18. 47 umidiorem agrum fossis concidi alque sicari utilisimum. Véyse tam­

bién Plia. 18. 236. 

cado en las Tablas Heraclcnses 1 y se refiere especialmente 
á la parte de policía urbana y ornato de las ciudades, den­
tro de cuyas atribuciones tenían también jurisdicción y por 
eso se les ve designados á veces bajo la forma de A E D I L i s lure 
Licundo 2. 

Los cuatro funcionarios reunidos se nombraban en ocasio­
nes con la denominación de I I I I V I R I 3 entendiéndose por d u u m -
viros propiamente los I I I I V I R I lure Diciendo 4 y por ediles los 
I I I I V I R I KEDilitia VOTESTate 5. 

En las primeras Tablas de Osuna se encuentra consignada 
la jurisdicción dumviralicia en el cap. 94, y la intervención 
de los ediles en las obras públicas en el 98. Pero ademas, 
según hizo notar el profesor Mommsen indicando su estrañeza, 
aparecen dichos funcionarios en el Bronce tercero, que está 
muy interpolado, concurriendo con los duumviros en funciones 
peculiares de estos únicamente, lo cual conjetura que pudiera 
ser una modificación del texto en la tercera copia , ;. En los 
nuevos Bronces se encuentra por el contrario el duumvir encar­
gado con el edil de cuidar de la demolición del sepulcro 
edificado en tierras de labor 1 y en el capítulo presente de 
la construcción y reparación de los vias, fosos y cloacas, tam­
bién con el mismo funcionario edilicio. 

V Í A S . En la época de las doce Tablas dicha ley daba este 
nombre al camino que tenia ocho pies de ancho y en las cu r ­
vas diez y seis 8 . 

F O S S A S . üefinenlas los jurisconsultos diciendo que erar, 
receptáculos artificiales para las aguas 9 , que á veces servían 
para secar las tierras pantanosas l 0 . Aunque en castellano se 
conoce esta misma palabra suele la latina concordar con la 
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1 Plin. H. N. l i . 61. fossa Neronis quam a Baiano laou Ostiam usque navigabilem 
inchoaverat Plin. 6. 122 Euphratis fossa perducti atque Tigris. 

2 Liv. 1. SO Cloacamque maximam, receptaculum omnium purgàmentorum urbis sub 
terram agendam. Liv. 5. 55 ea est causa ut veteres cloacae primo per publicum duclae, 
nane privata passim subeant tecta. 

3 Dig. 45. 23. 1. 4. Cloaca autem est locus eavus per quem colluvies quaedam fluat 
Véase Cic. pro Caecin. 13. qui de fossis, de cloacis de minimis aquarum i t inerumque con­
troversi» interdicit. 

4 Dig. 43. 23. 2. novam (cloacam) vero facere is demum concedere debeat cui viarum 
publicarum cura est. 

5 C. I. L. 1.206. Véase tambien C. I. L. I. i l*» . 
6 Dig. 43, 23. 1. 14 nam siculi refìcere cloacas et purgare pormil tendum fuit; ita di-

cendum ne damnum aedibus alienis detur. 
1 Dig. 43. 23. 
8 Dig. 43. 15. De ripa minuendi. 
'J Dig. 43. 15. 

de canal, que es entre nosotros tan usada, como cauce por 
donde corren aguas *. 

C L O A C A S . Consérvase esta palabra en nuestro idioma con 
significado idéntico al que tenia en las épocas mas ant iguas 
de Roma 2 y tal como la describen los fragmentos de las 
Pandectas 3 . 

En estos aparece también confiado el cuidado de construir 
nuevas cloacas al que tenia á su cargo el de las vias públicas 4 , 
que era el edil en la época de los Bronces de la ley Julia 5 ; 
pero bien entendido que al hacerse obras en tales lugares 
subterráneos debia cuidarse de no causar daño á los edificios 
particulares 6 lo cual concuerda con el Q V O T E I V S S I N E I N I V -

R Í A P R I V A T O R V M FIET de las Tablas, que al presente co ­

mento. 

Los verbos F A C E R É y A E D I F I C A R E significan en el fondo 
lo mismo y constituyen una de esas redundancias tan frecuen­
tes en los textos legales antiguos y de que he hablado ya 
con reiteración en otros lugares de este libro. 

El C O M M V T A R E no es usado por los jurisconsultos a n t i ­
guos en el sentido que lo está en este capítulo, mientras por 
contra el F A C E R É y el I N M I T E R E aparece repetido en los 
pasajes del Digesto, donde se trata de cloacis 1 y el M V N I R E 

se encuentra en el mismo cuerpo de leyes á propósito de las 
obras de fortificación que se hacian en las márgenes de ' los 
rios ? , para resguardar sus orillas y los campos vecinos, ripae 
agrive, qui circa ripam est, taendi causa 9. 

El M V N I R E equivale unas veces á aedi-ficare, hacer edifi­
cios, y otras á forU-ficare, fortificar, en la primera acepción y 
en el sentido de construir otras publicas se ve usada en el 
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1 Véase sobre este particular el comentario de Mommsen en la Ephem. epig. 2 p . 
121 y siguientes. 

2 C. I. L. 1. 206. 20. 24. 29. 32. 46. 
3 Dig. 8. 3. 8. 
4 Dig. 8. 3. 23. 
5 Dig. 8. 3. 12 véaso también la definición de Ulpiano, Dig. S. 3. 1. Iter est ius eun-

di ambulandi homini non etiam iumentum agendi, 
6 Gromatici vel. ed. Lachmann p. 3. 8. 
1 Gromatici vet. ed. Lachmann p . 98 3. 

c a p . 98 d e l o s p r i m e r o s B r o n c e s u r s a o n e n s e s 1 y e n l a s e g u n d a 

e n e s t e l u g a r . E n c a s t e l l a n o e s b i e n s a b i d o q u e f o r t i f i c a r c o ­

m o t é r m i n o d e a r q u i t e c t u r a s i g n i f i c a ó l e n v a n t a r l a s d e f e n s a s 

d e u n a c i u d a d ó r e f o r z a r u n a o b r a c u a l q u i e r a . 

L o e s t r a ñ o d e e s t a R ú b r i c a , c o m o y a h e h e c h o n o t a r , e s q u e 

e n e l l a s e c o n c e d e n a l d u u m v i r f a c u l t a d e s q u e e r a n p e c u ­

l i a r e s d e l e d i l 2 . m i e n t r a s e n l a s 128, 130, 131 y 135 d e l o s 

B r o n c e s a n t e s p u b l i c a d o s , s e d a n a l e d i l a t r i b u c i o n e s p r i v a t i ­

v a s d e l d u u m v i r . 

S e o r d e n a e n e s t e c a p í t u l o : 

1.° Q u e l o s d u u m v i r o s c o m o l o s e d i l e s c u i d a s e n d e c i e r ­

t a s o b r a s p ú b l i c a s . 

2 0 Q u e a q u e l l o s y e s t o s e s t a b a n o b l i g a d o s á r e a l i z a r l a s s i n 

c a u s a r p e r j u i c i o s á l o s p a r t i c u l a r e s , 

C A P . 78. 

C o m o h a c e p o c o h e n o t a d o , s e g ú n l a r e f e r e n c i a q u e s e c o n ­

s e r v a d e G a y o , l l a m á b a s e V I A , c o n f o r m e a l t e x t o d e l a s d o c e 

T a b l a s , e l c a m i n o q u e t e n i a o c h o p i e s e n l o s t r a y e c t o s r e c ­

t o s y d i e z y s e i s e n l a s c u r v a s 3 . S i n e m b a r g o , a s e g u r a P a u ­

l o , q u e p o d i a s e r i a d m a s ó m e n o s a n c h a q u e e l t i p o fija­

d o p o r l a l e y d e c e m v i r a l , s i e m p r e q u e t u v i e r a e s p a c i o p a r a 

q u e p o r e l l a p a s a r a u n c a r r u a g e , p u e s s i e r a m a s e s t r e c h a s e r i a 

iter 4 . O t r o j u r i s c o n s u l t o , M o d e s t i n o , d i c e q u e I T E R e r a p o r 

d o n d e p o d i a c a m i n a r s e á p i e ó á c a b a l l o 5 . E l c o n o c i d o a g r ó ­

n o m o A g g e n o U r b i c o d e f i n e e l L I M E S d i c i e n d o q u e e r a t o d a 

o b r a h e c h a e n e l c a m p o , p a r a d e t e r m i n a r l o s l i n d e r o s , fines 6 . 

D e c í a n s e F I N E S l a e s t r e m i d a d h a s t a d o n d e l l e g a b a l a p o s e ­

s i ó n d e c a d a c u a l 1 . 

P a r e c e á p r i m e r a v i s t a q u e o m i t i ó e l g r a b a d o r a c a s o d e s ­

p u é s d e V I A P V B L I C A E y a n t e s d e I T I N E R A V E l a s p a l a b r a s 
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1 C. I. L. I. '200, 89 y 90. Gromat. ve t . ed . Lachmann p. 120 eiusdem condicionis *ssent 
cuius ante fuissent. 

2 Dig. 45. 12 a 15. 
3 Dig. 43. 21. 
4 Dig. 43. 22. 
5 Dig. 43. 20. 
0 Dig. 8 3. 1. 
"t Inst. lust. 2 pr. y 2. 
8 Nonius Marcel. Fiuvius... ut amnis plerumque. Sisenna Hisloriarum lib. 1\... trans-

gressus fiuvius quae secundum Herculaneum ad mare perlinebal. 
9 Isid, Orig. 13 21. 1. fiuvius est peremnis aquarum decursns a iluendo perpetim 

dictus. Proprie autem ilumen ipsa aqua, fiuvius cursus aquae. 

¡imilisve publici, resultando, aun así corregido, cierta redun­
dancia que no acierto á que atribuir. 

Esplicadas estas tres voces frecuentes en la jur ispruden­
cia romana, fácil es de comprender el texto del presente capí­
tulo en su analogía con el inmediato. Ocupada Ursao por los 
Cesarianos, que dominaron en su territorio, al mandar Cesar una 
colonia militar á la domeñada ciudad rebelde hizo repartir á 
los colonos los campos ursaonenses, quitándoselos á los anti­
guos terratenientes y entonces, definiendo la condición de d e ­
terminadas servidumbres rústicas, declaró por el presente ca ­
pítulo que las mas, los caminos y los límites^ que eran con­
siderados como públicos antes de la rendición de Ursao, debían 
continuar teniendo el mismo carácter entre los nuevos colo­
nos. La ley agraria , atribuida á Spurio Thorio por algunos y 
el agrónomo Higino vienen en armonía con lo dispuesto en este 
lugar 

Ordena el presente capítulo: 
1 .* Que las vias, los caminos y los límites, conocidos co­

mo públicos antes dé la conquista, continuaran siéndolo des­
pués de la ocupación de la ciudad por los nuevos colonos. 

C A P . 79. 

Habla el Digesto, al tratar de los interdictos, del rio, -¡lu­
men 8 , del arroyo, rivus 3 , de la fuente, fonte 4 , y del agua, 
aqua 5 , y al ocuparse de las servidumbres rústicas, del iter, del 
actas y del aquae liaustus 6 , á que también se refiere la Inst i -
tuta 1 imperial. Con tales textos y con algunos de varios lexi­
cógrafos es fácil la inteligencia del presente capítulo. 

F L V V I . Es bien sabido que equivale esta palabra á rio 8 , 
significando un curso peremne de aguas 9 , semejante al 
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1 Isid. orig 13. 21. 3 amnis fiuvius est nemore ac frondibus redimitus et ex ipsa 
amoenilate amnis vocatus. 

2 Dig. 43. 21. 1. 2. rivus est locus per longitudinem depressus quo aqua decur ra t . 
3 Dig. 45. 12. 1. 1. Fluinen à rivo magnitudine dicernendum est aut existimatione 

circumcolentium. 
4 Dig. 43. '22. De fonte. 
5 Di?. 43. l i 1. 3.—43. 22. 1. 4 y 10.-8. 2. 28.—il. 1 12. 
6 Dig. 1. 4. 10. 3—43. 14. 1. 7.—il. 2. 3. 14. 
1 Dig. ". 4. 10. 2. 
8 Dig. 43. 20. " y 8. 
9 Dig. 43. 20. 18 caput aquae illud est unde aqua nascilur, si ex fonie nasca tur ipse 

fons. Piane si aqua sudoribus manando in aliquem primum locum effluere atque ibi 
apparere incipit eius hoc caput dicimus ubi primum emergit. 
10 Inst. Iust. 2. 3. pr. 
M Dig. 8. 3. 1. 
12 Dig. 8. 1 13. Si tam angusti loci demonstralione facta via concessa fuerit, ut neque 

vehicnium neque iumentum ea iniri possit iter magis quam via aut actus acquisitila 
videbitur, sed si iumentum ea duci poterit, non etiam vehiculum, actus videbitur ad-
quisitus. 
13 Dig. 8. 3. 12 Inter actum, et iter nonnulla est differentia. Iter est enim, qua quis 

pedes, vel eques conmeare potest, actus vero ubi et armenta traiicere et vehiculum 
ducere liceat. 
14 Dig. 8. 3. 8. 
15 Dig. I 3. iS, 

/lumen y a l amnis x, cíe l o s q u e s e d i f e r e n c i a e n a l g u n o s d e 

s u s a c c i d e n t e s . 

R I V I . E s d e f i n i d o e l rivus e l e s p a c i o d e t e r r e n o , d e p r i ­

m i d o e n t o d a s u l o n g i t u d , p o r d o n d e c o r r e e l a g u a *, d i f e ­

r e n c i á n d o s e d e l Jlumen p o r s e r d e m e n o r e s p r o p o r c i o n e s 3 . 

F O N T E S . T i e n e e l m i s m o s i g n i f i c a d o q u e e n c a s t e l l a n o , fuen­
tes 4 , c o m o L A C V S c o r r e s p o n d e á l a g o s 3 , S T A G N A á e s t a n ­

q u e s 6 y P A L V D E S á l a g u n a s 7 , e n t e n d i é n d o s e p o r A Q V A E e n 

e s t e l u g a r e l a g u a , q u e p r o c e d e d e u n n a c i m i e n t o 8 . E n c a s t e ­

l l a n o l l á m a s e n a c i m i e n t o e l s i t i o d o n d e b r o t a e l a g u a , q u e l o s 

j u r i s c o n s u l t o s d e l D i g e s t o d e n o m i n a n ' c a p u t aquae !>. 
L a I n s t i t u í a b i z a n t i n a y l a s P a n d e c t a s d e f i n e n c o m o s e r v i ­

d u m b r e s d e p r e d i o s r ú s t i c o s e l I T E R , e l A C T V S y l a V I A , e n 

t é r m i n o s m a s ó m e n o s a n á l o g o s . D i c e e l M a n u a l c i t a d o q u e 

iter e s e l d e r e c h o d e p a s a r p o r u n l u g a r d e t e r m i n a d o á p i e 

y s i n l l e v a r b e s t i a a l g u n a n i c a r r o , actus l a f a c u l t a d d e p a s a r 

c o n d u c i e n d o c a b a l l o ó c a r r u a g e y via l a d e p a s a r , p a s e a r s e y 

c o n d u c i r lo q u e s e q u i e r a 1 0 . P a u l o c o m e n t a n d o e l E d i c t o e s t á 

c o n f o r m e c o n t a l e s d e f i n i c i o n e s , a ñ a n i e n d o q u e e l actus n o d a ­

b a d e r e c h o á c o n d u c i r p i e d r a s , n i m a d e r a s , n i á l l e v a r u n a 

l a n z a e n a l t o , c o m o l a v i a 1 1 , c o n c u y o s t e x t o s c o n c u e r d a P o u i -

p o n i o 1 2 y n o t a n t o M o d e s t i n o 1 3 , q u i e n s u p o n e q u e p o r e l iter 
p o d i a i r s e á p i é ó á c a b a l l o y p o r e l actus l l e v a r s e c a r r o y 

c o n d u c i r s e g a n a d o s . E n o t r o l u g a r h e d i c h o q u e s e g ú n G a y o 1 4 

y P a u l o 1 5 l a via t e n i a d e a n c h o o c h o p i e s , F e s t o l l a m a e l 
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1 Festus ex Paul. Diac. Actus... iter inter vicinos quattuor pedum latum. 
2 8. Isid. Orig. lo. 16. 4 via est qua potest ire vehiculum et via dicta ab incursu 

vehiculorum. nam duos actus capit propter euntium et venientium vehiculorum occursum 
3 S. Isid Orig. 15. 16 8. Her \el Itus est via qua iri ab homine quaqua versum potest 
4 Suet, in Tib. 38 vota pro itu et reditu suo suscipi passus. Véase también Cic. Ep. 

ad Attic. 15. 5. nosier itus reditus. 
5 Marini Frat. Arv. p. 616 ITA VT LICEAT EI ITVM ADITVM. AMBITVM HVMANDVJW 

VE SACRIFICANDVM CAVSSA HABERE. Véase Orelli 4373 á 4382 4300 4513. 4517. 4568-
4811. 4947. 

6 Mommsen I • N. 3133. ITVS ACTVSQVE EST IN HOCE DELVBRVM • FERONIAI 

EX HOCE LOCO INVIA PVBLICAM CAMPANAM QVA PROXSIMVM EST. 
7 S. Isid. 16. 16. 8. iter vel itus est via qua ire ab homine quaquavursum potest. 
8 Inst. lust. 2. 3. 2. 
9 Dig. 8, 3. I. 1. 

10 Dig. 8. 3. 1. 1. 
11 Dig. 8. 3. 1. 1. 
12 Dig. 8. 3. 3. 3 y 8. 3. 9. 
13 Marini Arv p. 12, VTI LICEAT ITVM ADITVM AMBIT • HAVSTVM AQVAE LIGNA 

SVMERE. 
14 Dig. 8. 3. 5. 3. qui habet haustum, iter quoque habere videtur ad hauriendum. 
15 Dig. 43. 20. 8. cui per fundum iter aquae debelur, quacumque vult in eo rivum 

licet facial dum ne aquae ductum intervertere. 

actus un camino vecinal de cuatro píes de anchura 1 y otro 
lexicógrafo mas moderno añade que la via se componía de dos 
actus, uno para el que iba y otro para el que venia 2 , aña­
diendo que el iter era, lo mismo que el itus, el camino por 
donde podia ir un hombre 3 . 

El nombre de I T V S no se registra en las Pandectas; pero 
es frecuente en epigrafía, significando unas veces ida, en oposi­
ción de vuelta de algún emperador al egército, en las inscripcio­
nes votivas, P R O ITV ET R E D I T V

 4 , tomándose otras por vereda 
para ir especialmente á los sepulcros 5 . En ocasiones va u n i ­
da esta palabra con la de actus, como camino para pasar 
de un templo á una via pública 0 y un gramático de muy 
bajo tiempo hace el itus sinónimo de iter \ 

A Q V A E H A V S T V S . Entre las servidumbres rústicas también 
señala la Instituía el aquae haustus 8 y lo mismo el Di­
gesto 9 , al lado del aquae ductus10. La diferencia entre este 
y aquel es la misma que media entre ducere, conducir, y haurire, 
tomar. Aquae ductus es pues la facultad de conducir el agua 
por predio de o t ro 1 1 y aquae haustus el derecho de tomar agua 
de un nacimiento situado en terreno ageno 1 2 . En una ins ­
cripción traída por Marini se ve el haustus aquae y el itus 
como servidumbres en una inscripción sepulcral 1 5 . 

ITER A Q V A R V M . Como dice Ulpiano ai aquae haustus iba 
unida la servidumbre de iter para tomar el agua misma u , y 
Scevola habla del predio obligado á dar paso al agua, iteraque15. 
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1 Hygin De rond. agr. ed. Lachmann p. 120 illud vero observandum quod semper 
auctores divisionum sanxerunt |Uti quaecumque loea, sacra, sepulcra, delubra aquae 
publicoe atque vénales, fontes, fossaeque publicae vicinalesque essenl, item siqua con 
pascua, quamvis agri dividerenlur; ex omnibus eiusdem condicionis essent, cuius ante 
fuissent. 

2 Sicul. Flac. De cond. agr. ed. Lachmann p. I'M. Auctores divisionis assignationisque 
leges quusdam colonis discribunt, ut qui agri deiubris sepulcrisve publlcisque solis. 
itineris viae actus ambitus ductusque aquaium quae puhlicis utilitaiibus servierint ad 
id usque tempus quo agri divisiones fièrent in cadeni condicione essent qua ante fuerant. 

5 De bello hispan fl. 
4 Cap. 90, 100 y 79. 

10 

En este cap. 7 9 se establece, en analogía con el anterior, 
que el misino derecho, que tenían los terratenientes de U r -
sao, antes que en dicha ciudad estableciera Cesar la colonia 
Geuetiva Julia, para exigir de sns vecinos que los dejasen p a ­
sar, ITVS A C T V S , tomar aguas, A Q V A E H A V S T V S , y condu­
cirlas á sus tierras, I T I N E R I S A Q V A R V M , de los PÍOS, F L V V I , 

de los arroyos, R I V I , de las fuentes, F O N T E S , de los nacimien­
tos, A Q V A E , de los estanques, S T A G N A y de las lagunas, 
PALVDES, existentes en el territorio de aquella población, 
lo siguieran teniendo los colonos, poseedores de los predios 
dominantes y los que á ellos sucedieran luego. Esta disposi­
ción está en armonía con lo dicho por Higino sobre el mismo 
particular cuyo texto tiene con el presente notable semejan­
za 1 así como el de Siculo Flaco 2 . 

Al que recuerda el opúsculo de la Guerra hispanense, 
donde se dice hablando de Ursao: liuc accedcuat, ut aqua, 
praeter quam in ipso oppido Munda, circuncirca nusquam 
reperiretur propius millia passuum octo 3 y mas aun al que 
conoce aquella ciudad y sus alrededores, tan áridos y se ­
cos, donde nunca ha habido ni ríos, ni fuentes, ni nacimien­
tos, ni estanques, ni lagunas y sí solo unos pobrísimos arro­
yos salados, no puede menos de sorprender tantos capítulos 
como se consagran en estos y en los anteriores Bronces á 
legislar sobre las aguas 4 , que solo pueden considerarse como 
tomados de la ley general, con arreglo á l a q u e se estableció 
aquella colonia militar en la Betica y no redactados expre­
samente para Ursao. 

No puedo leer las letras H/ / / I V S . C de otro modo, que 
por HwIVSCtf. 

Mándase por este capítulo: 
1.° Que las servidumbres de paso, para el aprovechamiento 

de aguas, que tuvieran constituidas los antiguos terratenientes 



122 
de la comarca ursaonense, quedasen subsistentes después de 
establecida la colonia. 

2.° Que lo mismo debia entenderse del derecho de hacer 
pasar el agua desde la toma del predio ageno al fundo propio-

C A P . 8 0 . 

Son muy marcados los puntos de semejanza de este ca­
pítulo en cuanto á su redacción con la Rúbrica 67 del Bronco 
de Malaca. Dicen una y otra: 

A E R I S M A L A C I T A N I R U B R I C A 67. 

Quique rationes conmmunes negotiuinve quod commune m u -
nicipum eius municipi ^esserit tractaverit 

is heresve eiius isve ad quem ea res pertinebit 
in diebus |XXX proxumis, quibus ea negotia easve rationes 

gerere tractare desierit, quibusque decuriones conscriptive 
habeantur. 

rationes edito redditoque decurioniZms concriptisve 

C A P . 8 0 . 

Quot cuique negotii publice in colon(ia) de decur(ionum) sen 
tentia datum erit. 

is cui negotium datum erit 
in dieb(us) C L proxumis [quibus] it negotium confecerit 

quibusve it negotium gerere disierit 
eius rei rationem decurionib(us) reddito refertoque 

En el texto malacitano el negocio público, N E G O T I V M V E 
Q V O T C O M M V N e , no se encarga por decreto de los decuriones 
DE DECVRionum S E N T E N T I A , y las cuentas se han de dar 
en un plazo de treinta dias, I N D I E B V S XXX P B O X V M I S , desde 
que se dejó de intervenir en el asunto, Q V I B V S EA N E G O T I A 
EASVE R A T I O N E S G E R E R E T R A C T A R E D E S I E R I T , y no en cien­
to cincuenta, I N DIEB • C L • P R O X V M I S , como en el de los Broll­
es d e Osuna, donde este plazo se empieza á contar, desde que 
ese ultimaba el negocio, quibus IT N E G O T I V M C O N F E R I T ó 
desde que se deja de intervenir en su conocimiento Q V I B V S " 
VE IT N E G O T I V M G E R E R E D E S I E R I T 
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Tales diferencias entre otras razones hacen comprender que 

ambos textos no se contraen á el mismo particular, refirién­
dose el malacitano mas especialmente á la presentación de cuen­
tas por los que hubiesen manejado fondos públicos ó por sus 
herederos dentro de un plazo dado y ante los decuriones, mien. 
tras el ursaonense circunscríbese á la comisión oficial, que fuese 
conferida por los decuriones á a lgún colono, el cual tenia el 
deber de exponer ante los mismos concriptos la manera, como 
habia llenado su encargo y el giro que le habia impreso hasta 
su terminación. 

Cuales fueran estos diversos asuntos públicos de la colonia? 
Q V O T N E G O T I Í P V B L I C E I N C O L O N O , encomendados por de" 
creto de los decuriones, DE DECVRionum S E N T E N T I A D A T V M ' 

á determinadas personas, no se indican en el presente capítulo' 
porque en el cuerpo general de esta ley habrán debido irse 
señalando. Por eso examinando los fragmentos, que hasta nos ­
otros han llegado, se obtendrá el siguiente pequeño catálogo 
de los cargos conferidos por decreto de los decuriones. 

l.° Cap. 64. El de los que debían hacer los sacrificios co­
loniales. 

2.° Cap. 92. El de los legados. 
3.° Cap. 97 y 130. El de los patronos. 
4.° Cap. 103. El de los que tenían que mandar las mi­

licias coloniales. 
5.° Cap. 128. El de los encargados de los templos. 
Después del C L P R O X V M I S de este capítulo 80 falta ev i ­

dentemente un quibus, que no hay necesidad de justificar ni 
con el Q V I B V S V E IT , que viene después, ni con el Q V I B V S EA 

del texto malacitano. 
Se manda pues en este lugar de la ley Julia Genetiva: 
1." Que aquellos, á quienes los decuriones encomendasen 

el desempeño oficial de alguna comisión pública, quedaban obli­
gados á dar cuenta de su egecucion á los mismos concriptos. 

2.* Que el plazo para llenar este deber era el de ciento 
cincuenta dias, después que hubiesen ultimado la referida co­
misión ó que se hubieran separado de su conocimiento. 
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CAP. 81. 

Entre nosotros no se tiene generalmente hablando una idea 
exacta de la riqueza del patriciado de Roma durante el periodo 
de su mayor esplendor, cuya opulencia deja muy atrás á la 
de los mayores potentados de nuestros dias. Tampoco se ha 
lijado mucho la atención en un hecho digno de estudio y es 
como se asemeja el sistema de contabilidad de entonces al de 
hoy. Todo gefe de caja, pater familia, estaba obligado á l l e ­
var un libro denominado adversaría, por que sus hojas se e s ­
cribían por ambos lados, en el que, como en el Diario demues­
tra casas de Comercio, debia sentar por orden cronológico sus 
ingresos y sus gastos de 3 a d a dia 

Algunas Tablas enceradas encontradas en la Dacia dan 
una idea de la minuciosidad con que en este punto se pro­
cedía por entonces. Entre ellas hay dos halladas en 1855 en 
las Minas de Santa Catalina de Verespataki y existentes hoy 
en el Museo del Colegio reformado de Nagy-Enyedi, que con­
tienen una cuenta por dias del dinero recibido y de diversos 
artículos comprados l . 

XV kal . Maias acce(p]it * XXII 
XIII kal . Maias pensio * XXV 

V O I kal. Maias accepi * XXV 
VII kal. Maias accepi * XX 
IIII kal . Maias accepi # XXV 

kal. Maias accepi * XX.. . 
. . . . .non. Maias accepi 

p[rid] non. Aug. XXIII 

1 Ascon. in V e r r 2. I- 23 Mos autem fuit unumquemque domesticarci ratlonem sib 
totius vitae suae per dies singulos seri bere ex qua appareret , quid quisque de reditibus sui 
quid de arte foenore lucrove seposuisset quoque die et quid idem sumptus damnivi 
fecisset. 

idibus April 
XVII kal . Maias 

IIII non. April 
pi*, non. April 
VII idus April 

XX 

2 C. I. L. III. 2. p. »S3, 
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1 Cic. pro Rose. Com. 2 quid est quod negligenler scribamus adversaria, quid est quod 
diligenter conflciamus tabulas? ^qua do causa? quia haec sunt menstruae illae aeternae 
haec delentur statim illae servantur sancle haec parvi temporis memoriae illae perpetuaa 
existimationis fldem et religionem amplectuntur haec sunt deiecta illae in ordinem 
conflciae. 

2 Cic. pro Rose. com. 2 ltaque adversaria in judicium protulit nemo, codicem protulit 
tabulas recitavil. 

3 Gaius. HI 128. 12!) y 139. 
4 Cic. in Terr. I. 22 Unum ostande in tabulis uut tuis aut patris tui emptum esse. 

CLXVL. 
XVIII.. 
V 
II . . 
II. . 
II.. 
XCV.. 
XX [XX] 
1 2 
S 2 
S 
S 2 * CL.. 
IIS * CLX.. 
II 

pr. kal Maias ex * 
agnos n, V * 
porcellum * 
panem candid(um) # 
thus prim(um) S * 

U n * 
* 

. . GIII * 
peganinuin * 
irapensam X 
aceti \ I X 
salem et cep(am) X 

X 
X 

Cada mes era necesario trasladar los asientos de \&s Ad­
versaría é, las Tabulae, que equivalían á nuestro Mayor *; Di 
chas Tabulae formaban las hojas de un libro, Codea, que te­
nia fé pública presentado en juicio 2 . 

Cuando dos personas, que entre sí tenían negocios, conve­
nían en sentar cada uno en un Codex ó en sus Tabulae cual­
quier operación, que entre ellos hubiese mediado, estos asien­
tos, que se decían nomina transcriptitia, producían lo que se 
conocía con el nombre de contrato literal, litteris, que se ase­
mejaba á lo que en nuestros dias se denomina cuenta cor­
riente ;!. 

Habia que notar entonces que, cuando se hacia en el Co­
dex ó en las Tabulae el asiento de un mutuo ó de una com­
pra, estos contratos no cambiaban su condición de real, ni de 
verbal, recíprocamente, transformándose en literal, sino que, 
conservando su carácter, el asiento solo servia de medio pro­
batorio 4 . 
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1 Gaius 111. loi praelerea lilleraruni obligalio fieri videlur chirografis et syngrapliis 
id est siquis debere se aat daturum se se ribat ita scilicet ei eo nomine slipulatio non liai 
quod genus obligations proprium penegri norum est. Ascon in Cic. Verr 1. 5Ü Chirograph;» 
ab una parte servari soient: syngrapliae signalae ulriusque manu utrisque parti ser-
vandae traduntur. 

2 C. I. L III. 2. p. 93Ö à 941. 
3 C. I. L. 111. 2, p. 930 y 931. 

La contabilidad de la Hacienda pública se llevaba en un 
todo como la de los particulares y no sucedia como entre 
nosotros que aquella es embroyada, confusa y atrasadísima no 
pareciéndose á la mercantil, que se conoce con el nombre de 
partida doble, la cual por su precisión y sencillez tanto se r e ­
comienda. Las cuentas, rationes, se abrían en las diversas hojas, 
tabulae, del libro ó libros en que se llevaba la contabilidad 
pública. Conocíanse también por aquellos tiempos los quiró­
grafos y los singrafos, equivalentes á nuestros documentos de 
finiquito, de aquel solo se estendia un egemplar y dos de 
este, de los que conservaba uno cada cual de los obligados L 

En la Dacia dentro de las ya citadas minas ant iguas hanse 
encontrado otras tablas enceradas, conteniendo diversos docu­
mentos, los unos de compra 2 , como los otros de préstamo, en 
los que se obliga el que recibe el dinero á devolverlo con el 
ínteres estipulado del 1 °/ 0 en cierto dia, que al efecto se 
expresa 5 . 

Dice uno de los dichos Triptycos: 

* centum quadraginta sortis et eorum usuras ex ea die s in­
g ó l a s ) centesimas, quandiu abstinuerít, id utrumque probos 
recte dari f(ide) r(ogavit) Anduenna Batonis, d(ari) f(ide) sua 
promisit Iulius Alexander: quos eae reddere debebit, quad ie 
petierit, cum usuris s(upra) s(criptis) 
Id utrumque sorte et usuras probos recte dari fide rogavit 
Anduenna s(upra) s(cripta) dari ñde sua promisit Iulius Ale­
xander 

Actum Deusare XII kal . Iulias 
Rustico II et Aquilino eos 

Dice otro triptyeo: 

* LX q(ua) d(ie) p(etierit) p(robos) r(ecte) d(ari) f(ide) rogavit 
Iulius Alexander, dari f(ide) p(romisit) Alexander Cari, et se 
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1 a i . L. III. 2. p, (13 i y »2". 
2 J. Oppert. Les inscriplions eomnleíciaíes en car.lctCr'eS ftlneifofirtes. líevtle oriéntale 

et americainc. VI. 53«. 

eos * LX, q(ui) s(upra) s(cripti) s(unt), mutuos numeratos 
accepisse et deberé se dixit. 
Et eorum usuras ex bac die in dies XXX O I dari Iul(io) 
Alexandro e(ive) a(d) q(uem) e(a) r(es) p(ertinebit) f(ide) r(oga-
vit) Iul(ius) Alexander, dari f(ide) p(romisit) Alexander Caricci 
Id fide sua esse iussit Titius Primitius d(ie) s(upra) s(cripta) 

s(ortem) c(um) u(suris) r(ecte) p(robe) s(olvi) 
Act vum) Alb(uruo) maiori XIII k. Novembr. 
Kustic(o) II et Aquilino c[o]s. 

A continuación de ambos documentos aparece una página, 
donde están escritos los nombres de los testigos, que no r e ­
sultan muy legibles ; 1 . 

Pero aun hay mas y es que en las ruinas de Babilonia se 
han encontrado también documentos de este género. El cono­
cido asiriólogo J. Oppert ha hecho del dominio público algunos 
textos, uno de los cuales dice de este modo -: 

Tres minas de plata importe del crédito de Ibbanuhabal, hijo de 
Palai, hijo de Zupe-Bel, sobre Samasakheídin hijo de Mitia. 

Reembolsará una mina de plata en el séptimo mes. 
Reembolsará dos minas de plata en el décimo mes., 
Reembolsará los intereses importantes cuarenta drachmas de 

plata en el segundo mes del año de la elevación de Na-
bonid rey de Babilonia. 

Mitiya, hijo de Bel-tabu-libs, cobrará este dinero, importan­
te tres minas. 

Son testigos 
Mukinya, hijo de Belakhiirib. 
Ikiya, hijo de Mandasu, que lo ha escrito 
Pula-akh-idin, hijo de Mitya. 

Orchoe el dia 22 del primer mes del año de la elevación de 
Nabonid, rey de Babilonia y el primer dia del segundo mes 
del año de la elevación de Nabonid, rey de Babilonia. 

Mitya, que lo ha escrito, Pulatakhéidin. 
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1 En el segundo documento se dice: el eofum Usutas ex hac die in dìes XXX í H a q u í -
vallendo los signos o í a centesimas singulat, que, como se nota, en este caso es por t rein­
ta dias. 

i Cic. pro domo sua 28 scribae qui nobiscum in rationibus monumenlisque publicis 
versanlur. Cic. in Pisón. 23. ut scrina ad aerarium qui eas retulil prescriptis rationibus, 
fVstus. acribas qui rationes publicas scribunt inabulis. 

S C. 1. L. I. m n , 18 y 21. 
4 Rub. 2« y 59. Entre <upiter y los dioses penates están intercaladas las divinida­

des y el genio imperial. 

Como se ve los dos primeros documentos, tanto mas i m ­
portantes cuanto que son manuscritos y no grabados, r e ­
dactado el uno el 20 de Junio, el otro el 20 de Octubre y 
ambos en el año 162 de J. C. y por lo tanto hace mas de diez 
y siete siglos, no son otra cosa que un resguardo librado á 
favor de ciertos prestamistas, que habían entregado una can­
tidad, sortis, á determinadas personas, al ínteres de 1 °/ 0 men­
sual, lisuras ex ea die sing{ulas) centesimas *, obligándose el 
tomador á devolver capital é intereses, s{prtem) c{um) u{suris), 
en un dia determinado. 

El tercer documento, escrito con punzón sobre un ladrillo, 
cuando aun estaba fresco, y que aparece redactado bajo la misma 
plantilla, que los dos anteriores, es también el resguardo de 
un contrato de mutuo y fué estendida 5 5 5 años antes de J. C. 
y 710 antes que los egemplares latinos, que dejo trascritos, 
haciendo al presente mas de veinte y cuatro siglos que está 
redactado Presenta la particularidad que no cobra el acreedor 
sino un tercero, teniendo por lo tanto este doble carácter de 
letra de cambio. 

Examinados los tres textos se comprende cuanto mas sen­
cilla, clara y breve es la redacción de estas obligaciones 
de mutuo que las ampulosísimas de nuestros modernos for­
mularios forenses. 

Sabíase ya por Cicerón que los scribae tenían á su cargo 
la contabilidad del Estado 2 ; pero no que prestaban juramento 
antes de entrar á egercer sus cargos. 

Conocíanse tres formulas del juramento de los magistrados, 
la una mas antigua, conservada en el Bronce de Bancia :< y 
las otras mas modernas délos de Salpensa y de Malaca 4 , ha­
biendo aparecido la tercera en los nuevos Bronces de Osuna, 
todo ello en esta forma: 



1 2 9 

1 C. I. L. I lii". IT y 2 Í . 
2 La similitud es perfecta, tanto que, la palabra IVSVRANDVM ADlGITO, que he puesto 

al principio, para armonizar esta fórmula con las demás, se encuentra al final del pe­
riodo en la Tabla de Bancia y en la Genetiva. 

3 C 1. L. 1. 10". 18 y I», 

T A B L A DE B A N C I A . 

louranto... [pro ae]de Castorus palam luci in forum vorsus 
per lovem deosque penate[is] 1 

T A B L A D E S A L P E N S A R U B . 2 6 . 

Iuranto pro contione per lovem... deosque penates. 

T A B L A D E M A L A C A R U B . 5 9 . 

Iusiurandum adigito in contione palam luci per Ioven... 
deosque penates. 

T A B L A G E N E T I V A C A P . 8 1 . 

Iusiurandum adigito.. . in contione palam luci nundinis 
in forum per lovem deosque Penates. 

El Bronce de Bancia, como el de Salpensa, el de Malaca 
y el de Ursao, marca también de esta manera la clase de 
juramento que debia prestarse 2 . 

B R O N C E D E B A N C I A . 3 

[sese quae ex h(ac) l(ege) faceré oporfjebit facturum 
ñeque sese advorsum li(ance) l(egem) facturum scientem d(olo) 

m(alo) 
ñeque scese facturum ñeque intercessurum... 

B R O N C E D E S A L P E N S A R U B . 2 6 . 

se... recte esse facturum 
ne^ue adversus h(anc) l(egem)... facturum scientem d(olo) m(alo) 
quosque prohibere possit prohibiturum 
ñeque se aliter consilium habiturum neq(ue) aliter daturum 
ñeque sententiam dicturum. 

B R O N C E D E M A L A C A R U B . 5 9 . 

se [e]um qu[aje ex h(ac) l(ege) faceré oportebit facturum 
ñeque adversus h(anc) l(egem) fecisse aut facturum esse scien­

tem d(olo) m(alo) 

B R O N C E G E N E T I V O C A P . 8 1 . 

sese pecuniam publicam eius colon(iae) concustoditurum 
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1 Rub. 2«. 

rationesque veras habiturum essc... s(ine) d(olo) m(alo) 
ñeque se fraudem per litteras facturum esse sc(ientem) d(olo) 

m(alo) 

Tales juramentos de los testos de Bancia, de Malaca y de 
Salpensa habian de prestarlo, el de aquella Tabla el dictador, 
el cónsul, el pretor, el censor, el edil, el tribuno de la plebe 
el cuestor y otros diversos magistrados de Roma, y el de es­
tas el prefecto duumviral, el duumvir, el edil y el cuestor 
de Salpensa, el duumvir, el edil y el cuestor de Malaca. 
De dichos magistrados algunos recaudaban fondos públicos, 
los administraban y los custodiaban. El scriba llevaba las 
cuentas de sus ingresos y de sus salidas, por lo que se ve que 
en la fórmula del juramento de tales dependientes en los 
Bronces Ursaonenses se dice que contribuirán á la guarda de 
los caudales del Estado. 

El C O N C V S T O D I T V R V M , pues, espresa claramente la clase 
de intervención que los dichos scribas tenían en los fondos p ú ­
blicos, contribuyendo á su conservación, llevando con exactitud 
sus cuentas, R A T I O N E S Q V E V E R A S H A B I T V R V M ESSE, sin ha . 
cer asientos falsos, N E Q V E SE F R A V D E M PER L I T T E R A S F A C -

T V R V M ESSE. 

En la Tabla de Bancia el magistrado que no juraba no 
entraba á egercer, quel • EX . H • L - N O N I O V A R E R I T IS M A G I S -

T R A T V M I M P E R I V M V E N E I P E T I T O N E I V E G E R I T O N E I V E H A -

B E T O N E I V E I N S E N A T V sententiam dcicito deicereve eum N I 

Q V I S S I N I T O N E I V E E V M C E N S O R I N S E N A T V M L E G I T O . 

En la de Salpensa 1 era condenado á una multa de diez 
mil sestercios, Q V I ITA N O N I V R A V E R I T IS HS X M V N I C I -

PIBVS EIVS M V N I C I P I D • D • E S T O E I V S Q V E P E C V N I A E D E Q V E 

E A P E C V N I A M V N I C I P V M EIVS M V N I C I P I I C V I V O L E T C V I Q V E 

PER H A N C L E G E M L I C E B I T A C T I O P E T I T I O P E R S E C V T I O E S T O 

En el Bronce Genetivo el scriba, que no juraba, no entraba 
á egercer, ni cobraba sueldo y pagaba una multa, Q V I ITA N O N 
I V R A V E R I T IS T A B V L A S P V B L I C A S N E S C R I B I T O N E V É AES 

A P P A R I T O R I V M M E R C E D E M Q V E O B • E • R . K A P I T O • Q V I IVS • 

I V R A N D V M N O N A D E G E R I T E l HS l o o M V L T A E E S T O E I V S Q V E 

P E C V N I A E C V I V O L E T P E T I T I O • P E R S E C V T I O Q j EX H • L-ESTO 
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1 En la Tabla Banciana se lee in aede CASTORVS, PALAM LVCI, INFORVM VORSVS 

en la Malacitana y en la Salpesana IN CONTIONEM PALAM LVCI. 
2 Festus ex Paul. Diac. concio signiflcat conventum, non tantum alium quam eum 

qui a magistratu vel a sacerdote publico per praeconem convocalur. 
¡t A. Geli. N. A. il. 2. 
4 Festus. Nundinas feriarum diem esse voluerunt antiqui ut rustici convenirent mer-

candi vendundiquecausa. 
5 Macrob, Salur. i. Iti romanos instituisse nundinas, ut octo quidem diebusin agris 

rustici opus facerent, nono autem die intermisso rure ad mercatum legesque accipiendas 
Homaro venirent. 

fi Ephem. epig. 2. p. iTi y 113. 
1 D ig. 50. 11. 1 

Las circunstancias esternas, que debían concurrir en el a lu­
dido juramento, eran análogas en la Tabla Banciana, en la 
Malacitana, en la Sal pesan a y en las Ursaonenses, marcán­
dose en estas que dicho acto se verificase ante el pueblo reu­
nido, á lu luz del sol, en un dia de feria y en el foro. 

INCOTIONE. PALAM LVCI. NVNDINIS." INFORVM 1 

Llamábase CONTIO la reunión del pueblo convocado de 
orden de un magistrado por medio del praeco l . 

La frase PALAM LVCI recuerda el pasage del código de-
cemviral conservado por Aulio Gelio, sol occasus suprema tem­
pestas esto :i y el ANTE Horam I NEVÉ POST HORAM XI DIEI, 
desde las siete de la mañana hasta las cinco de la tarde, del 
cap. 102 de los otros Bronces Ursaonenses. Debe pues inter­
pretarse el PALAM LVCI, durante las horas de sol. 

Decíanse NVNDINAE los dias de mercado 4 que tenían l u ­
gar cada nueve 5 . Para establecer estas ferias en las c iu­
dades de provincia era necesario que se solicitara y se diera 
un senado consulto facultándolas. En África se ha encontrado 
muy recientemente una inscripción que contiene la copia sa­
cada del libro de sentencias dictadas por el senado del decre­
to del año 138 de J. C. autorizando el establecimiento de dos 
dias de feria encada mes, IIII NONAS, el 12 ó el 14, y XII 
K(alendas), el 18 ó el 21, en el prado BEGVENSIS, del te r r i ­
torio CASENSI 6 . En el periodo imperial el soberano otor­
gaba el permiso que caducaba por su no uso en diez años 7 . 

Los Bronces de Bancia, de Malaca y de Salpensa no hablan 
de las NVNDINIS, como de la época para prestar juramento los 
magistrados. En este lugar de las Tablas ursaonenses hay que 
notar la CONTIO escrita con T y la forma ÍIVIR... ERVNT 
sin duda por 7lVIR¿... ERVNT y sobre todo II... ADIGITO, así 
como SCRIBIS SVIS QVL.. RATIONES SCRIPTVRVS ERIT ANTE 



1 3 2 

1 Varr. L. L. ñ. HS. quo conferre suas controversias, et quae venderé vellent quo 
ferrent, forum appellaruni. 

2 El Bronce Lusitano del año ol de J. C. encontrado hace mas de dos siglos á dos 
leguas al Sur de Ábranles, contiene la fórmula del juramento político de los morado­
res del ARITIENSE • OPPIDOVETERI. invocándose a Júpiter, el divino Augusto y todos 
los dioses inmortales, no teniendo relación con el juramento de que se habla en el 
presente capítulo 81. Véase C. I L. II. 112 donde se trascribe el texto de dicha Tabla. 

3 G. I. L. 1. 200 AGER PVBLICVS POPVLI ROMÁN!. Liv. 2. 25 ager ademptus Liv. 
1. 38 y 1 TI. Dig. 49. 15. 20. 1. publicatur enim Ule ager qui ex hostibus captus est-

4 Liv. tO. 1. Frusinates tenia parte agri dumnati. 

5 C. I. L. 1. 200. 13 y 14. 

Q V A M T A B V L A S P V B L I C A S S C R I B A T T R A C T E T V E . . . I V S I V -

R A N D V M A D I G I T O . . . SESE P E C V N I A M P V B L I C A M . . . C O N C V S 

T O D I T V R V M R A T I O N E S Q V E V E R A S H A B I T V R V M ESSE. . . N E -

Q V E SE F R A V D E M . . . F A C T V R V M ESSE, p a s a g e s e n l o s q u e d e 

n u e v o u n r é g i m e n e n p l u r a l p r e c e d e a u n v e r b o e n s i n g u l a r . 

I N • F O R V M . V a r r o n h a d e j a d o e s c r i t o q u e d e c i a s e forum e l 

l u g a r d o n d e s e t r a t a b a d e l o s a s u n t o s j u r í d i c o s y m e r c a n t i l e s ] . 

E n l o s c a p í t u l o s 6 1 , 7 3 , 7 4 y 81 l a c i f r a n u m é r i c a I e n 

l u g a r d e t e n e r e s t a f o r m a d e I p r e s e n t a l a d e L l a r g a p o r 

u n c a p r i c h o d e l a f a n t a s í a d e l g r a b a d o r 2 . 

D i s p ó n e s e p u e s e n e l p r e s e n t e c a p í t u l o : 

1.° Que l o s scribas d u u m v i r a l i c i o s y e d i l i c i o s , q u e t e n í a n 

que l l e v a r l a s c u e n t a s d e l o s f o n d o s p ú b l i c o s , a n t e s d e e n t r a r 

á d e s e m p e ñ a r s u c o m e t i d o , d e b í a n j u r a r q u e lo d e s e m p e ñ a r í a n 

fielmente y s i n c o m e t e r f r a u d e s e n l o s a s i e n t o s d e l o s l i b r o s 

de c o n t a b i l i d a d . 

2." Q u e d i c h o j u r a m e n t o h a b i a d e p r e s t a r s e e n e l fo ro , a n t e 

e l p u e b l o r e u n i d o , e n u n o d e l o s d i a s d e m e r c a d o y d u r a n t e 

l a s h o r a s d e s o l , i n v o c á n d o s e á J ú p i t e r y á l o s d i o s e s p e n a t e s . 

3.* Q u e e l s e r i b a q u e n o j u r a s e e n l a f o r m a p o r l a l e y 

m a r c a d a n o e n t r a r a á e g e r c e r s u c a r g o n i cobrase haber ai-
gimo, p a g a n d o l a m u l t a d e R v u . 4 . 0 4 6 , q u e d e b i a i n g r e s a r e n 

e l T e s o r o c o l o n i a l . 

C A P . 8 2 . 

L o s p u e b l o s , q u e e r a n c o n q u i s t a d o s p o r R o m a , v e í a n s e p r i ­

v a d o s d e s u s t i e r r a s , q u e p a s a b a n á s e r d e l d o m i n i o d e l a 

r e p ú b l i c a c o n e l n o m b r e d e ager publicas i . A v e c e s e l v e n ­

c e d o r s o l o h a c i a s u y a l a t e r c e r a p a r t e d e l t e r r i t o r i o s o ­

m e t i d o q u e d a n d o lo d e m á s e n p o d e r d e l a n t i g u o t e r r a t e ­

n i e n t e s . 
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1 Liv. 1. 51. Ilaque populum Campanum urbemque Capuam agros, delubra deum, di­
vina humanaque omnia in vesiram, Patris concripti, popnliqne romani dictionem dedi-
mus. Veas» la interesante fórmula de esta especie ile entregas á discreción en Liv. 1. 38 
Gains 1. 26 y il. 

2 Higin. ed. Lachmann p . 116. 
3 Dig. 36 8. 3. 1 Praedium publicum in quisquies annos idonea cautione non exacta 

curator reipublicae locavit. Véase también Dig. 49.4.11. 1. agri publici qui in perpetuun 
locantur a curatore sine auctoritate principali revocali non possunt y Gaius III. 145 
voluti si qua res in perpeluum locata sit: quod evenit in praedis municipuum quae 
ea lege locantur ut quandiu id vectigal praestetur, ñeque ipsi conductori neque heredi 
eius praedium auferatur. 

4 Higin. ed. Lachmann p. 116 qui superfuerant agri vecligalibus subiecti suut alii 
per annos (quinos) alii vero mancipibus ement ibus id est conducentibus in annos cen­
tenos. 

5 Sicul. Flac. ed. Lachmann pug. 162 auctores au tem divisionis assignationisque ali-
quando subsesiva rebus publicis coloniarum concesserunt aliquando in conditione illorum 
remanserunt. Quae quidam (id est coloni) sibi donata vendiderunt aliqui vecligalibus 
proxiniis quibusque adscripserunt alii per singula lustra locare soliti per mancipes reditus 
percipiunt alii in plures annos. 

6 C, I. L. I. 200. 31. sim quei ager colonicis seive Wkn'NICIPIEIS SEIVE QVAE PRO 

MOINICIPEIS COLOnietsve sunt civium romanorum NOMINISVE LATINI POPLICE 

DEVE SENATI SENTENTIA AGER • VENDVS • DATVS est. 

1 Rudoff Ùber den Rechtspruch der Minucier p. 189. 
8 Higin. ed Lachmann p. It6 vecligates autem agri sunt obligati, quidam r. p. p. r 

quidam coloniarum aut muuicipiorum. 
9 Fronlin. ed. Lachmann p. 35 y 36 Agenn. Urbic. ed. Lachmann p. 264. 

Los que antes de ser domeñados se entregaban incondi-
cionalmente al pueblo romano, dedictitii, también perdian sus 
campos, que pasaban á formar parte del ager publicas *, 

El ager publicas así formado era en parte repartido á los 
veteranos, dándose en vectigal la porción, que sobraba, por un 
número mayor ó menor de años *. Qoesius, uno de los antiguos 
editores del texto de Higino, que acabo de citar, donde los 
Mss. dicen alii per annos... completó el sentido añadiendo 
quinos. Un pasage de Ulpiano, en el que se habla de la loca­
ción del predio público por cinco años *, parece venir en apo­
yo de la restitución propuesta del pasaje incompleto del alu­
dido gromatico latino 4, donde se habla de la locación por 
mas ó menos de cien años del campo sujeto al vectigal. Siculo 
Flaco parece también corroborar la citada conjetura, cuando 
habla de los campos subseciva adjudicados no á los colonos sino 
á las colonias mismas, para formar sus bienes de propios, cuyas 
tierras solían ser entregadas en arrendamiento por lustros 5. 

Porque en efecto, el pueblo ó el Senado daba terrenos á las 
colonias como á los municipios, para que de ellos disfrutaran S 
pagando á Roma por este goce una renta anual en especie con 
el nombre de vectigal 1 y las colonias como los municipios 
á semejanza de Roma entregaban también en vectigal 8 el que 
llamábase su ager colonicus ! ). Estos territorios eran á veces 
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1 C, I. L. I. 119. G. AGER PRIVATVS CASTELI VITVRIORVM... LANGATIVJYY Fl ' 
NEIS AGRI PRIVATI. 

2 C. I. L. I. 399 11 AGRI PO RLICI QVOD LANGENSES POSIDENT. 
3 Rudoff. líber den Rechtspruch der Minucier in Zeilschrift íür Rechlsgeschichle. 

1. vol. p. 168 y siguientes y C. I. L. I. 119 comentarios de la pag. T3. 
4 Cic. ad famil 14. 6, de agro vectigali municipii Atellani, qui esset in Gallia. Cic. ad 

tamil. 13. 11. consistunt in his vectigalibus, quae habent in provincia Gallia. 
3 Dig. 19. 1. 11. 6. 
6 Cic. Episí. ad Attic. 2. 19 Volaterranos et Arretinos quorum agrum Sulla publicaral 

Véase Liber coloniarum / en los Gromatici referes ed. Lachmann pag. 211 eolonia volalerrana 
y pag. 213 colonia Arreíium. 

7 Liv. 38. 46. Sicul. Flac. De condict. agr. ed. Lachmann p. 136, 
8 Niebuhr. Hist. rom. trad. Golbery. 3. p. 115 y siguientes. Véase también vol 4 p. 

451 de la misma obra . 
9 Savigny Traite de la possession trad Slaedtler p. 176. 

1« Ibidem. 
11 Gaius HI. 115 ñeque ipsi conductori neque heredi eius praedium auferatur, 
12 Liv. 31. 13 ut si q u i s q u u m solvere posset populus, pecuniam habere, quam agrum, 

mallet resti ture agrum populo. 

considerados como ager privaúus 1 y en ocasiones como ager 
publicus de los pueblos federados, respecto de estos mismos pue­
blos 2 , con arreglo á la forma de su constitución política 5 . Los 
campos vectigales de las colonias y de los municipios solían e s ­
tar distantes del pueblo, que percibía tales emolumentos 4 , acon­
teciendo á veces que un predio perteneciera á diversos muni­
cipios 5 , como también que Roma en ocasiones arrebatase á 
las colonias sus tierras de propios, ager colonicus *, movida de 
alguna razón política de sus hombres de Estado y á veces 
que vendiera parte de su mismo ager publicus 1 á impulso 
de alguna apremiante penuria del Erario. 

El derecho, que conferia la locación de las diversas pa r ­
celas del campo publico al que las llevaba en arrendamiento, 
dio origen á la possessio 8 , que bien pronto se hizo estensiva 
á las tierras dadas en vectigal <J. Sobre estas no tenia pro­
piedad el que las utilizaba labrándolas; pero si el derecho á 
los interdictos pretorios 1 0 , por eso no podia venderlas, toda vez 
que carecía del dominio; pero si trasmitir y trasferir el de­
recho, que sobre ellas tenia, porque el estado era el que con­
servaba la propiedad 1 1 . 

En Roma solia á veces enagenarse el ager publicus, dado 
en vectigal, en una forma muy semejante á nuestro retro l \ 
concertando el magistrado de la república con el adquirente 
que pudiera este devolver el campo, que se le vendía, toman­
do en cambio su importe en efectivo, cuando llegara el caso 
que el erario romano tuviese fondos, para satisfacer lo que por 
cada predio recibiera. Ocasiones hubo sin embargo en que el 
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1 L Í Y . 28. 46 . et quia pecunia ad bellum deerat, agri Campani regionem a fossa Graeca 
ad mare versum. vendere quaestores iussi. 

i Front. De cont. agr. ed. Lachmann p. 51 y 55: haec inscribtio videlur ad personam 
coloniae ipsius pertinere neque ullo modo abalienari posse a república. 

5 Higin. De limit, const, ed. Lachmmann p . 19T y 108. aeque territorio si quid erit 
adsignalum id ad ipsam urbem pertinebit, nec venire aut abalienari a publico licebit. 

4 Sicul. Flac ed. Lachmann p. 162. 
5 C. 1. L. 1. 200. 89. quae viae in eo AGRO ANTEQVAM CARTHAGO CAPTA EST 

FVERVNT EAE OMNES PVBLICAE SVNTO LIM.ITESQVE INTER CENTVRIAS. 
6 C. I L. J. 200 8. VTEI LOCORVM AGRORVM AEDIFICIORVM PRIVATORVM-EST 

ESTO. Véase también la línea 12 y á Higinus, De condicionibus agrorum ed Lachmann p, 
118 quo* agros quae iena quaere aedtficae intra finen.,, deaero adnignavero, 

Tesoro público se vio tan exhausto y amenazado de tan crecidos 
gastos que tuvo que procederse, para allegar fondos, á la venta 
real de los bienes de propios de la república l . 

En tiempos mas modernos se lee en algún agrimensor que 
habia terrenos dados a l a s colonias, que formaban su ager co­
lonicus, que la república colonial no podia enagenar 2 , ni menos 
tampoco las colonias mismas : l, las cuales por contra dábanlo á 
veces en locación por cinco años, alii per singula lustra lo­
care soliti, ó por mayor número de años, alii in plures annos, 
como ya antes dejo indicado A. 

En armonía con los textos, que acabo de examinar, el ca­
pítulo 82 de estos nuevos Bronces prohibe en absoluto á los 
magistrados de la colonia vender el campo, las selvas y los 
edificios, que fueren patrimonio de la pequeña república ur-
saonense, autorizando tan solo los arrendamientos, que no ex­
cedieran de cinco años y declarando que á pesar que se pro­
cediera á la venta, contraviniendo á la ley, no por eso dejarian 
de continuar siendo de propiedad de la colonia las fincas ena-
genadas, porque no podia ningún colono tener sobre ellas do­
minio y si solo el derecho á disfrutarlas, que les daba la po­
sesión por la constitución del vectigal. 

En los tan citados Bronces de la ley agraria, donde ya antes 
se ha encontrado una declaratoria semejante á la del capítulo 
78 respecto á considerar como vias públicas las que lo fueron 
antes de la constitución de la colonia 5 , aparece también di­
versos pasages que son de interés al presente. En la parte con­
cerniente á Italia hablan las aludidas Tablas del campo y de 
los edificios privados ( í así como del campo público del pueblo 
romano sorteado por los triumviros entre los ciudadanos con 
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arreglo á la ley, cuya posesión se trasferia al heredero f . 

Isada se dice en el texto, que comento, de la pena á que 
debia quedar sugeto el magistrado, que atrepellando la ley, pro. 
cediera á vender los campos, las selvas y los ediñcios perte­
necientes á los propios de la colonia, que tal vez pudiera que­
dar sujeto al juicio de indignidad, de que hablan los capítulos 
105, 123 y 124 de los primeros Bronces publicados y de que 
acaso trataría el 83, no conocido al presente. 

La revindicacion de los bienes comunales vendidos en Ur-
sao daría lugar á un juicio, como el seguido por la sacerdo­
tisa Jimia Rustica en el municipio cartimitano 2 . 

Lo que falta de este capítulo es fácil suplirlo sin temor de 
equivocarse, puesto que se reduce á la fórmula de la acción 
popular, que copiándola del final del capítulo anterior seria de 
este modo: 

D(are) D(amnas) e[sto) eiusq{ue) pccuniae, qui volet, petitio 
persecutioque ex h(ac) l(ege) esto. 

Ordénase en este capítulo postrero: 
1.° Que nadie pudiera vender los campos, las selvas y los 

edificios dados á la colonia Genetiva Julia y de los que dis­
frutasen sus colonos como bienes públicos. 

2.° Que nadie pudiera tampoco arrendarlos por mas de 
cinco años. 

3.° Que nadie propusiese á los decuriones, ni provocase 
un acuerdo de estos contrario á lo que se deja ordenado. 

4." Que si, á pesar de todo y contra lo dispuesto por la 
ley, fuese enagenada alguna de las predichas fincas seria nula 
la mencionada venta, no dejando de pertenecer por ello á los 
bienes de propios de la colonia el predio á cuya enagenacion 
se hubiera procedido. 

5.° Que el que se obstentase comprador de los precitados 
fundos debería pagar por cada yugada de tierra y por cada 
año, que de ellos hubiera disfrutado, en el concepto de multa 
al Erario colonial cien sestercios que equivalen á Rvn. 80,92. 

\ C. I. L. I. 200. 13 y 16 AGER PVBLICVS POPVLI ROMANEI QVEI IN ITALIA P ' 

MVCIO • L • CALPVRNIO COS . FVIT EIVS AGRI • iMVIR-A • D . A • EX LEGE . PLE' 

BEIVE SCITO SORTITO QVOI CEIVE ROMAno agrum, dedit asigmvit... dEQRNITOQVE 

VTEl POSSESIONEM SECVNDVM EVM HEREDEMVE EIVS DET QVOI SORTI IS AGER 

DATVS ADSIGNATVSVE FVERIT QVOD EIVS AGRI NON ABALIENATVM ERIT-ITA 

VTEI • S • S . EST. 
| C. I. L. II. 195« 
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SUPLEMENTO. 

Después de impreso este libro, he tenido que esperar bas­
tante tiempo, hasta que mis cotidianos quehaceres me han 
dado ocasión, para trasladarme á Madrid con el fin de exa­
minar por segunda vez ambas Tablas, comparando su texto 
con el que tenia preparado para la estampa y que, aunque 
lo habia publicado provisionalmente el 28 de Octubre, no he 
querido reproducirlo como definitivo, hasta después de una 
minuciosa revisión de los originales del bronce. Durante e s ­
te periodo de espera mis queridos amigos los distinguidos 
profesores berlineses Sres. Mommsen y Hübner han dado 
al público al mediar el mes de Diciembre una interesan­
te monografía sobre uno y otro monumento *, con presen­
cia de la que voy á escribir estas breves líneas, apendizando 
mis anteriores comentarios y corrigiéndolos en lo que he 
creído que debia reformarlos ó ratificándolos en lo que he es­
timado que procedía el confirmarlos. 

CAP. 61. 

El profesor Mommsen ha restablecido con su acostumbrado 
acierto el- principio de este capítulo leyéndolo y restituyéndolo 
en la forma siguiente: 

CUÍ quis ÜamaNVM I N I C E R E IVSSVS E R I T , I V D I C A T I I V R E 
M A N V S I N I E C T I O E S T O 

La manus iniicio de Gayo 2 , la manus iniicere liceret de 
Paulo 3 , la manum iniiceret de Papiniano 4 y la manum iniecerit 
de los Fragmentos del Vaticano 3 justifican ampliamente la 
acertada lectura del sabio berlinés. 

Discurriendo sobre la frase SI Q V I S I N E O VIM F A C I E T A S T 

1 Ephemeris ephigraphica vol. Ill, pas. 91 á 112. 
2 Gaius. IV. 21 y 21. 
;t Dig: 18. 1 9. 
4 Dig 40. 1. 2b 2. 
5 Vatican ir. 0. 

i* 
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1 Aul. Gell. N. A. 20. I. 
2 Dirksen. Zwölf—Tafel—Fragmente pag. 2i3 á 241 En e»te lugar de su obra ei e ru­

dito profesor de Königsberg presenta y estudia las maneras como ha sido entendido 
este pasaje por los diversos crí t icos, que hasta el año de 1824 habian inmutado lijar su 
verdadera inteligencia, entre cuyas lecciones esta l aya ind icada .au /9ui pseudo eo in iure 
i'im dicit, que no acepta. Véase especialmente la pag. 244 y la nota 513 de la pag. 2í0. 

3 Ephem. epig. 3. p. 10» y 110. 
i Ephem, rpig. II p. 10». Ii i y 2i5. 

EIVS V I N C I T V R D V P L I D A M N A S E S T O i n d i c a a n t e t o d o q u e e l 

A S T n o s e v e e n o t r o t e x t o l e g a l s i n o e n e l d e l a s d o c e T a ­

b l a s , e q u i v a l i e n d o a l si c o n d i c i o n a l , y q u e e l S I Q V I S I N E O 

V I M F A C I E T c o r r e s p o n d e a l aut qui endo in iure eo vim di­
cit, r e s t a b l e c i e n d o d e e s t e m o d o e l c o n o c i d o p a s a g e d e A u l i o 

G e l i o f , q u e a l g u n o s M a n u s c r i t o s t r a e n b a j o l a f o r m a aut quips 
endo em iure vindicit y q u e v a r i o s e d i t o r e s h a n l e i d o aut qui 
pseitdo eo in iure vim dicit J. 

A ñ a d e M o m m s e n q u e c a u s a b a f u e r z a , I N E O V I M F A C I E T , 

el vindex, q u e r e v i i n d i c a n d o l a l i b e r t a d d e l j u z g a d o e n d e r e c h o , 

p e r d í a e l r e c u r s o e n t a b l a d o , y n o e l q u e l l e v a b a á cabo una 
manus iniectio i n j u s t a , p o r q u e c o n t r a e s t e n o h a y r a s t r o s d e 

q u e s e d i e r a l a a c c i ó n e n e l d u p l o y si c o n t r a a q u e l e n c) 

p a s a j e d e l a s d o c e T a b l a s , q u e F e s t o h a c o n s e r v a d o , si vindi-
ciam falsam tulit, si vclit is [ p r a e ] ¿ w arbitros tris dato: eorum 
arbitrio [ r e i e t ] fructus duplione damnum deciduo. A d e m a s 

q u e s i e l vindex d e s c u i d a b a l a d e f e n s a de l iudicatus, s o b r e e l q u e 

h a b i a r e c a i d o u n a manus iniectio p r o c e d e n t e , y p e r d í a e\ r e c u r s o 

e n t a b l a d o , l a c o l o n i a p e r d í a á l a v e z u n c i u d a d a n o l i b r e , j u s t i -

c á n d o s e p o r e l l o l a a c c i ó n p o p u l a r p o r v e i n t e m i l s e s t e r c i o s 

e n r e p a r a c i ó n d e l d a ñ o c a u s a d o p o r t a l a b a n d o n o , q u e d e b í a 

p a g a r d i c h o vindex a l e r a r i o c o l o n i a l . M i e n t r a s q u e s i l a ma­
nus iniectio h a b i a s i d o i n j u s t a , e l d a ñ o s o l o r e c a í a e n l a p e r ­

s o n a d e l a p r e h e n d i d o , n o c e d i e n d o e n m e n o s c a b o d e la p o ­

b l a c i ó n , p o r q u e e l vindex o b t e n d r í a f á c i l m e n t e l a a n u l a c i ó n d e 

a q u e l l a m e d i d a l l e v a d a á c a b o c o n t r a l e y 3 . 

H a c e t a m b i é n n o t a r o p o r t u n a m e n t e á e s t e p r o p ó s i t o q u e , 

s e g ú n d e l p r e s e n t e f r a g m e n t o s e d e s p r e n d e , n o e r a e l a c t o r 

e l q u e p r o c e d í a á l a manus iniectio s i n o o t r o d e s u o r d e n , ma-
N V M I N I C E R E IVSSVS E R I T , r e c o r d a n d o c o n t a l m o ü v o j e l p a s a ­

j e d e l c a p í t u l o 95, a n t e s p u b l i c a d o , q u e d i c e , SI I IVIR P R A E -

F{ectus)VE, Q V I E[X]RE COLOM(úfe) PETET 4 , e n e l q u e e s e l 

m i s m o d u u m v i r ó e l p r e f e c t o e l q u e e n n o m b r e d e l a c o l o n i a 

http://layaindicada.au/9ui
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1 Ephem. epig. II p. 112. 
2 Ephem. Epig. 3 pag. 107. 
5 Para mas corroboración del EX EO NVMERO QVI EIVS COLONIAE COLONI 

ERVNT véase la forma gramatical de olre pasaje de Ciceror., De leg. agr. 2. l í . cum toe 
t» numero, qui per eos ann§s cónsules fuerunt, multi mortui sunt. 

p r o v o c a e l j u i c i o r e c u p e r a t o r i o , h a c i e n d o á l a v e z e l o f i c io 

d e j u e z y d e a c t o r , c o s a , c o m o e l m i s m o p r o f e s o r i n d i c a , v e r ­

d a d e r a m e n t e a d m i r a b l e ; p e r o q u e a s í s e v e p r e s c r i t o e n e l p a -

s a g e a l u d i d o d e e s t a l e y J u l i a G e n e t i v a , sane per se miriim est 
JImrnm simul et praetoris et petitoris oficio fungi; sed ita 
in lege cautum est 

P r o p o n e a d e m a s l a c o r r e c c i ó n d e l a f r a s e d o s v e c e s r e p e t i d a 

Q V I Q V E • I • D • P • p o r Q V I V E • I . D • P • y e l I V D I C A T V M Q V E 

F A C I E T p o r I V D I C A T V M V E F A C I E T . 

C A P . 6 2 . 

H a c e M o m m s e n d o s p r e r o g a t i v a s p r o p i a s d e l a m a g i s t r a ­

t u r a s u p r e m a c o l o n i a l d e l o s F V N A L I A y d e l o s C É R E O S 

d e e s t e p a s a j e d e l o s n u e v o s B r o n c e s y n o u n a s o l a , f o r m a n d o 

d e a m b a s p a l a b r a s u n a f r a s e i g u a l a l funalem cereum d e V a ­

l e r i o M á x i m o , r e f i r i é n d o s e a l a s e g u n d a e d i c i ó n d e s u Romis-
ches ¡Staatsreclit, q u e n o c o n o z c o , p o r q u e e l e g e m p l a r , q u e 

poseo d e e s t e l i b r o , e s d e l a t i r a d a p r i m e r a d e l a ñ o d e 1871 

a l 1875 c u y o ú l t i m o v o l u m e n a u n n o s é q u e s e h a y a p u b l i ­

c a d o *. 

N o s e ñ a l a l a o m i s i ó n d e l Ubrarium e n t r e e l V I A T O R E M 

y el T I B I C I N E M n i l a s u p r e s i ó n d e l intibicines sing(ulos) hs 
n i l a e r r a t a P R A E C O N I p o r in P R A E C O N ^ sing(ulos); p e r o 

e n c a m b i o p r o p o n e l a c o r r e c c i ó n d e l l i s S . F • S . K A P E R E • L I -

C E T O p o r itque U S . S F • S • K A P E R E . L I C E T O 3 . 

C A P . 6 3 . 

P r o l i j o h a s i d o e l t r a b a j o d e l s a b i o e d i t o r b e r l i n é s p a r a r e s ­

t a b l e c e r e l e m b r o l l a d o t e x t o d e e s t e c a p í t u l o . A n t e t o d o h a 

i n t r o d u c i d o e n t r e H A B E N T O y S I N G e l a d v e r v i o quot, h a c i e n d o 

j u e g o c o n e l T O T I D E M , q u e s e e n c u e n t r a a n t e s y t r a n s f o r m a n -
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1 Front, de aquae duct. 100. 
2 Ephem. Epig. '\ p. 108. 
3 Ephem. epig. 101 y siguiente. 

do en presente de indicativo, L I C E T , el imperativo L I C E T O , que 
aparece después, con loque resulta la frase T O T I D E M H A B E N T O 

[quot] SlNG(ulis}... H A B E R E L I C E T , tan semejante á la qae, ha­
blando también de los apparítores, conserva el Senado consulto 
sobre los curatores aquarum, que Frontino ha trascrito 1 y di­
ce totidem Tiabcre quot Tiabent ii. 

Pero la corrección capital consiste en restituir el pasage 
SI P A R T E M l i l i A N N I A R R I P V I S S E N T , restableciéndolo en esta 
forma, SI P A R T E M l i l i , A N N I A p ^ a r v i S S E N T , dando por supuesto 
que á ningún apparitor se le satisfacía su anualidad, si no habia 
estado desempeñando el cargo tres meses por lo menos, y 
explicando la corrección diciendo que esta regla no regia res­
pecto de los primeros apparitor es de Ursao, que debieron co­
brar su sueldo en proporción al tiempo que egercieran sus car­
gos y nunca en menor cantidad que la cuarta parte ! . Aunque 
me parece en estremo ingeniosa la enmienda propuesta, no es 
de aquellas que me producen un completo convencimiento. 

Ampliando lo que dije al comentar este capítulo y en 
apoyo de mi conjetura de que debió ser un prefecto el que pre­
sidiera los primeros comicios electorales en la Colonia Gene* 
ti va, debo aducir el pasaje del cap. 125 de los Bronces de 
Osuna antes publicados por mi que dice: Q V I V E TVM M A -
G I S T R A T V S I M P E R I V M P O T E S T A T E M V E C O L O N O r S V F F R A G I O 

G E R E T I V S S V Q V E C • C A E S A R I S • D I C T A T C O S P R O V E . C O S . 

H A B E B I T , en el que estimo debe suprimirse en el I V S S V Q V E 

la Q_de la enclítica, dejándola transformada en VE En este 
caso significaría en romance: El magistrado, que por sufragio 
de los colonos egerciere el imperio y la potestad ó alcanzase 
el imo y la otra por mandato de Cayo Cesar Dictador Cónsul 
y Procónsul; y entonces el IVSSVVE C • C A E S A R I S podría re­
ferirse al primer Prefecto creado al deducirse la colonia. 

C A P . 64. 

El hábil editor berlinés nada añade sobre este capítulo que 
deba servir de ampliación á lo por mi expuesto 3 . 
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CAP. 6 6 

U n a c o r r e c c i ó n h a c e M o m m s e n e n el t e x t o d e e s t e c a p í ­

t u l o e n e s t r e m o i m p o r t a n t e , r e s t a b l e c i e n d o aErAQWE M I L I T A R Í A 

e n v e z d e E A Q V E M I L I T A R Í A , q u e s e l e e e n e l B r o n c e , q u e ­

d a n d o e n t o n c e s e l s e n t i d o p e r f e c t o , e q u i v a l i e n d o e n e s t a s T a ­

b l a s e l rtErAQVE M I L I T A R Í A E l O M N I A M E R I T A S V N T O a l 

A E R A S T I P E N D I A R eis O M N I A M E R I T A S V N T O d e l a l e y 

repeiuiidarum 2 , y s i g n i f i c a n d o q u e á l o s f a v o r e c i d o s c o n l a 

e x e n c i ó n d e l s e r v i c i o m i l i t a r s e c o n t a b a n c o m o m é r i t o s e n s u 

c a r r e r a l a s c a m p a ñ a s , q u e h u b i e s e n h e c h o . 

A l c o m e n t a r e s t e m i s m o c a p í t u l o h e c o m p a r a d o l a c i t a d a 

f r a se c o n l a d e l o s B r o n c e s d e l a r e f e r i d a lex repetundarwm 
y s i n e m b a r g o h e e s t a d o t a n e s t r e m a d a m e n t e t o r p e q u e n o h e 

c a i d o e n e s t a c o r r e c c i ó n . P o r l o d e m á s e n c u e n t r o m a s a c e p ­

t a b l e m i l e c c i ó n EX C O L O N O G E N E T m s q u e l a d e EX C O ­

L O N O GENE!iva 3. 

CAP. 6 7 . 

M o m m s e n s o s t i e n e l a f r a s e I N C O N L E G I V M e n e l l u g a r de 

1 Ephem. eplg. 3. 1««. 
2 C. I. L. 1. 198. Tí y 8Ì. " 
3 Ephem, epig. 111. p. 93. 100 y 191. 

CAP. 6 5 . 

I n d i c a Müinmscu q u e a u n q u e n o e n s e ñ a l a l e y p r e s e n t e 

c u a l e s s e a n l a s p e n a s á q u e s e r e f i e r a e n e s t e c a p í t u l o , f á ­

c i l m e n t e s e c o m p r e n d e q u e l o f u e s e n l a s s e ñ a l a d a s p o r e l 

c o n t r a t o d e l o c a c i ó n a l a r r e n d a d o r d e l v e c t i g a l , p o r n o p a g a r 

á t i e m p o s u s p l a z o s ó p o r n o c u m p l i r c o n lo c o n v e n i d o . Y 

a ñ a d e q u e c o m o d e s u i m p o s i c i ó n d e b í a n o c u p a r s e l o s m a ­

g i s t r a d o s c o l o n i a l e s , l o s d e c u r i o n e s ó l o s r e c u p e r a d o r e s q u e 

e s t a b a n i n m e d i a t a m e n t e i n t e r e s a d o s e n e l i n c r e m e n t o d e l e r a ­

r i o p ú b l i c o , p a r a q u e n o p a r e c i e r a q u e i b a n á d e c i d i r e n c a u s a 

p r o p i a , d i s p u s o l a r e f e r i d a l e y q u e t a l e s p e n a s n o s e a p l i c a s e n 

a l T e s o r o , s i n o á l a s c o s a s s a g r a d a s H 
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C A P . 68. 

U n a c o r r e c c i ó n h a c e e l c i t a d o e s c r i t o r a l t e x t o d e e s t a R ú ­

b r i c a , r e s t a b l e c i e n d o facERE O P O R T E B I T e n l u g a r d e H A B E R E 

O P O R T E B I T q u e d i c e e l B r o n c e y p o r m i p a r t e p r e f i e r o e l H A B E ­

R E , q u e v e o c o n s a n g r a d o e n e l C O M I T I A H A B E R E P O S S l T y e n 

e l C O M I T I A H A B E R E DEBEBIT d e l B r o n c e d e Malaca 2. 
E l I I V I R I P R A E F V E C O M I T I A . . . H A B E T O P R O D I G I T O e s 

o t r o n u e v o e g e m p l o d e u n r é g i m e n d i r e c t o e n p l u r a l c o n u n 

v e r b o e n s i n g u l a r J . 

C A P . 6 9 . 

H a c e n o t a r e l p r o f e s o r b e r l i n é s q u e l o s d u u m v i r o s t e m a n 

l a f a c u l t a d d e h a c e r l a s i n v e r s i o n e s d e l o s f o n d o s p ú b l i c o s , p o r 

lo q u e e n e l c a p í t u l o 70 s e l e s a u t o r i z a , p a r a q u e t o m e n p o r 

s í d e l e r a r i o l a s u b v e n c i ó n , q u e l e s c o r r e s p o n d í a p a r a l o s e s ­

p e c t á c u l o s , q u e d e b í a n d a r , p a r t e á s u c o s t a v p a r t e á e s p e n s a s 

d e l a c o l o n i a y e n o b s e q u i o d e s u s g o b e r n a d o s , á l a v e z q u e 

e n e l 71, h a b l a n d o d é l a s f i e s t a s e d i l i c i a s , s e p r e v i e n e q u e l o s 

m i s m o s d u u m v i r o s s e a n l o s q u e h a g a n a b o n a r d e l o s f o n d o s 

p ú b l i c o s l o q u e c o r r e s p o n d a á l o s a l u d i d o s e d i l e s . E n c o n s o ­

n a n c i a c o n e s t a s d i s p o s i c i o n e s s e o r d e n a e n e l p r e s e n t e c a ­

p í t u l o q u e i o s d i c h o s m a g i s t r a d o s d u u m v i r a l i c i o s s e a n l o s q u e 

c a d a a ñ o c u i d e n d e e n t r e g a r á l o s q u e h a y a n s u b a s t a d o l a 

p r o v i s i ó n d e t o d o lo n e c e s a r i o p a r a e l c u l t o , l a s c a n t i d a d e s c o n ­

v e n i d a s , p r e v i a o r d e n e s p r e s a d e l c u e r p o d e c u r i o n a l , q u e h a d e 

s e r d e l o p r i m e r o d e q u e s e o c u p e y c o n c l u y e o b s e r v a n d o 

q u e e s t a s a t r i b u c i o n e s c o n c u e r d a n c o n l a s d e l o s C e n s o r e s 

e n R o m a 4 . 

1 Ephem. epig. III p. 93. 
2 Aes malacit. R. 52 y H. Véanse también R. 53, 55. 56. 51. 59 y 60. 
% Ephem. epig. III p, 93 y 99. 
k Ephem. epig. >. p. 106. 

e s t e c a p í t u l o , q u e h e c o r r e g i d o p o r I N C O N L E G I o , e n e l q u e l e e 

s i n e m b a r g o \NC{oUmÍa)lulyia) I N C O N L E G I V M P O N T I F E X AV-

CVKQ{ue) E S T O *. 
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1 Ephem. epig. III. pag. 95. y I 
2 C I. L. I. 198. t i . 21 y 2«. 
\\ Ephemeri? epig. ,i. p. 9i. 191 y 103, 

Hablando del número de decuriones que habian de estar pre­
sentes, para decidir sobre el particular de este capítulo dice 
el Bronce una vez XX y otra X X X . Mommsen cree que en esta 
última cifra el segundo signo está tachado; pero mis calcos 
no presentan huella de semejante corrección l . 

CAP. 70. 

A propósito de este capítulo recuerda Mommsen el texto 
del 125 en el que se determina que se fijen asientos especiales, 
en los espectáculos para los decuriones, el del 126 que deter­
mina que también se asignen á los colonos, avecindados y 
transeúntes de la colonia Genetiva en los espectáculos es­
cénicos, que diesen los duumviros, ediles, prefectos ó cual­
quier otro, el del 127 que prescribe que se sienten en la or­
questa los magistrados del pueblo romano ó los promagis­
trados, los senadores y sus hijos en cualquier espectáculo e s ­
cénico y el del 128, según el cual los encargados de los tem 
píos, MAGistri, debian cuidar de hacer juegos circenses. 

Según el ilustrado comentarista citado el M V N V S L V D I V E 
S C A E N I C I de este capítulo y del siguiente es frase cuya pr i ­
mera palabra significa necesariamente no solo espectáculos gla-
dialorios, sino también circenses y de consiguiente ofrece aná­
logo significado al L V D O S • G L A D I A T O R E S Q _ d e l cap. 67. L a 
restitución de facTl en lugar de lecTl, que yo hacia, es mas exac­
ta, convenciendo de ello el F A C E R É del capítulo 69, apesar del 
L E C T E i de la lex repelundarum 2 en que erradamente me h a ­
bía yo apoyado. 

Siguiendo el texto del cap. 71 corrige el O P O R T E B I T en 
P O T E R I T s 

CAP. 71. 

Dos observaciones interesantes hace Mommsen ocupándose 



1 4 4 

1 Ephem. epig, 3 p . 102 y 103. 
2 Liv. 25. 12 y 11. Front. De cont. agror, ed, Lach mann p. 56. 
3 C. I. L. 1 5¡;fl. «¡3. 1105. C. 1. L. VI. •. 
4 Ephcm. epig. 3 p 04 106 > 10". 
5 Ephem. epig. 5 p. 94 y 110. 
6 Varr. L. L. V. 143. 
7 Ephem, epig. I. p. »í y 111. 

de este capítulo y apropósíto de la frase IN CIRCO AVT 1N-
FORO VENERI, Es la una que en el circo tenían lugar los 
juegos circenses y en el foro los espectáculos gladiatorios y 
es la otra que estando dedicadas estas fiestas del cuarto dia á 
Venus, tiene á adquirir cierta confirmación la conjetura, que le 
fué comunica da por Otto Hirschfeld, de que el nombre de Gene-
tiva dado d la colonia protenia de Venus genitrix, mimen 
tutelar de la familia Julia *. 

C A P . 7 2 . 

A propósito de la STIPIS de este capítulo cita el comenta­
rista alemán varios pasajes de algunos clásicos 2 y diversas 
inscripciones 3 , en donde se habla de ofrendas hechas á d i ­
ferentes divinidades. Lee las siglas H • L • D por Hac Lege Data 
restableciendo el FACTA IT por FACTA fuerint \ ambas co­
sas con acierto. 

C A P . 7 3 . 

Conserva Mommsen la íorma QVA ARATRQ CIRCVMDIC-
TVM ERIT ; i, porque en efecto Varron ha dicho: oppida qvae 
prius erant circunducla aratro e. 

C A P . 7 4 . 

Corrige en PROPIVS el PROPRIVS del Bronce \ 

C A P . 7 5 . 

Fundado en este capítulo encuentra Mommsen que los 



1 4 5 

CAP. 76. 

El sabio profesor alemán, que ha comentado el presente 
texto, ha estimado que la frase M A I O R I S T E G V L A R V M C C C 

debía interpretarse entendiéndose que indica una fábrica don­
de solo se hicieran diariamente trescientas tejas, citando en 
apoyo algunas inscripciones por él mismo publicadas, que 
comprenden las notas de las tejas construidas por determina­
dos operarios en ciertos dias del año y en un mismo Tejar. 

Con todo el respeto que merece tan distinguido amigo 
me permitiré esponer algmnas consideraciones sobre el par­
ticular. Indudablemente las Tejas Siscienses, á que alude 
contienen el apunte de las que los trabajadores de la alfa­
rería ó del tejar iban haciendo cada dia i . 

¡II I KAL I V N I A S PRI N O N S IVLA 

C A N D I D V S C C X X S E V E R V S 

IvSTINVS C C X X ET F O R T I S 

F E L I C L O C C X X E T C A N D I D V S 

I N V N O D C L X C C X X 

También es indudable que el Edicto de Dioclesiano sobre 
la tasa, promulgado en el año 301 de .1. C , después de fijar 
el precio, á que debían venderse diversos artículos al imenti­
cios, marca el jo rna l , que había de abonarse á diferentes 
operarios, existiendo un pasage, en el que se determina el sa­
lario, diurnam mercedem, que procedía satisfacer al que tenia el 
oficio de hacer ladrillos :{. 

Si según las leyendas cerámicas Siscienses un operario 
podía hacer en cada dia hasta doscientas veinte tejas, claro 

1 Ephem. epig. 3. p . 1C9. 
2 Ephemer. epig. 2 p. 434 n. 925 y 92G. Vease lambien n. 92", 928 y 929. 
3 C. 1. L. 111. 2 p. 859. 1. 15 y 10 y Das Edict Diocletians von Theodor Mommsen p. 18. 

Lateriscrudi ad laterculos, diurnam mercedem, in la ten bus qualluor pedum vinum,i ta 
ui ipse sibi inpensam praeparet, pasto Jf duos, Item laieris ex luto, diurnam merce­
dem, in lateribus n° orlo, ita nt ipse sibi inpensam praeparet, pasto # duos. 

19 

düumvíros como los ediles tenían la facilitad de mandar demo­
ler el edificio construido contra las prescripciones de la ley J-
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CAP. 77. 

Hace notar el hábil comentarista berlinés que debe apli­
carse á este capítulo cuanto dijo ilustrando el 99 -. 

1 Front. De aquae duel . 97, Ephem. epig. 3 p. 112. 
i Ephem, epig. 2 p, 137 y 138. Véasp también Ephpnv epig. 3. p. H i , 

es que dos construirían en el mismo tiempo mas de t rec ien­
tas y que el límite de construcción debiera estar precisado mas 
que por otra cosa por la estension del terreno que ocupase la 
fábrica. Lo que de la ley Julia Genetiva parece mas bien d e ­
ducirse es que dentro de la ciudad colonial solo se permitían 
pequeñas alfarerías, donde únicamente hubiera terreno para 
tender trescientas tejas de una vez y de consiguiente hornos 
reducidos para cocer pequeñas tareas y no mas. 

Si en una alfarería ó en un tejar se hubiera permitido que 
hubiese mas estension de terreno, que el necesario para tener 
tendidas y secándose trescientas tejas y hornos de mayor cabida, 
aunque se prescribiera que solo se construyese diariamente di­
cho número, era muy fácil y casi seguro el fraude, mientras si el 
terreno se limitaba al necesario para vaciar las trescientas 
tejas, reduciendo ademas las proporciones del horno, no era fácil 
violar la ley. 

Sostiene Mommsen el Q V I H A B V E R I T corrigiendo también 
el ITA en IT ; pero donde está mas acertado es sin duda 
cuando después de citar el pasaje de Frontino, agri, qui aqua 
publica contra legan essent irrigan publicabantur 1 t rata de 
fijar la manera como esto sucedía proponiendo en el texto la 
corrección siguiente: E I V S Q w e A E D I F I C I I [qui volel petitio esto, 
quantique. ea res erit], Q V I C V M Q V E I N C . G . I V L . I . D . P - S D . M 

EAM P E C V N I A M I N P V B L I C V M R E D I G I T O , añadiendo que 

era probable que cualquiera en nombre de los colonos pudiera 
egercitar la fórmula petitoria respecto del tejar construido con­
tra lo dispuesto por la ley, cuyo dueño seria condenado ó á 
restituir el fundo á la república ó á entregar su valor en el 
tesoro público. 
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I Ephem. epig. 5. p. 95. 
l Rudorff. Gromatische Instilutionein p. 398 á 400 en Die Schriflen der Rómischem 

Feldmesser. Zweiler Band. Ephem. epig. 3 p. 105 y JÜIi. 
3 Ephem. epig. 3. p. lüi. 

C A P . 78. 

Mommsen en lugar de añadir, cuino yo indico, Umitesve 
publici, propone supr imir las siguientes palabras, CVM y Q V A E -

Q V E VIAE Q V A E Q V E I T E N E R A con F V E R V N T V E , restableciendo 

la lección del capítulo en esta forma: 
Quae viaepublicae itinerave publica sunt, fuerunt intra eos 

fines, qui coloniiae) dati erunt, quiq[ue) limites per eos agros 
sunt, erunt, cae vicie cique limites caque itinerapublica sanio l . 

C A P . 79. 

Para ilustración de este capítulo recomienda las Instilo 
ciones gromáticas de Rudorff en el lugar donde de estos par­
ticulares se ocupa 2 . 

C A P . 80. 

Señala como obligados á dar cuenta de los cometidos con-
ñádoles por orden decurional á 

1." Los legados. 
2." Los encargados de los templos. 
3.° Los encargados de los abastecimientos, (cur atores anno-

nae.) 
4.° Los encargados de las aguas (curatores aquarum) 

haciendo notar la diferencia que mediaba entre cura y honor, 
toda vez (pie aquella era encomendada por el ordo y este 
conferido por el populus :i 

C A P . 81. 

Recuerda el mismo que se ocupa de los particulares de este 
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1 Mommsen Slaatsrecht I. p . 332 y S!18. Esla cita hecha por el mismo Sr. Mommsen 
debe ser de la segunda edición de su indicado libro, porque no concuerda con la folia­
ción de la primera, que solo llega á la pag. 52"-

2 Mommsen Stadtrechte von Salpensa und Malaca p. 460. 
3 Ephem. epig. III. p. 108. 
i Gaius III. 145. Dig. 6. 3. 1. y 311 4" 11. 1. 
5 Ephem. epig. 3. p . 101 y 105. Véase la ley Julia municipal sobre las funciones cen­

orias del duumvir quinquenal durante el año de su egercicio. C. I. L. I. 206. l i ï á 150. 

capítulo en su tratado de derecho público romano 1 y en su 
Monografía 2 sobre los Bronces de Salpensa y de Malaca : '. 

C A P . 8 2 . 

Hace notar Mommsen á propósito del interesantísimo texto 
de este capítulo que si bien la prohibición de vender los bienes 
comunales de Ursao, impuestos á los magistrados y á los mis 
mos decuriones, estaba en armonía con las leyes generales de 
Roma por aquellos tiempos, en cambio, mientras estas auto­
rizaban la dación en vectigal por largo tiempo 4 , Cayo Cesar 
privó de tal derecho á la Colonia Genetiva Julia, queriendo 
que cada cinco años se renovasen los arrendamientos de las 
tierras de Propios por los duumviros, que con el carácter de 
quinquenales estuviesen investidos durante los doce meses de 
su egercio de la potestad censoria 5 . 
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CONCLUSIÓN. 

Antes de poner término á este trabajo cúmpleme significar 
que tras largos dias de espera, después de concluida la i m ­
presión de este libro, al fin mis ocupaciones mas perentorias 
me han dado corta t regua, que he podido aprovechar t ras la­
dándome á Madrid, donde he confrontado detenidamente con 
los originales el texto de los Nuevos Bronces de Osuna, que 
ya tenia publicado desde el 28 de Octubre de 1876, hab ién­
dolo corregido en varios lugares y restablecídolo en la for­
ma, que se ve reimpreso al principio de este libro, purgado 
de todas las pequeñas diferencias, que aparecían entre la lec­
tura, que había hecho sobre los calcos y la que ahora he vuelto 
á verificar sóbrelas Tablas. Entre ellas son de notar las que 
pueden observarse en los comienzos de los renglones, con que 
da principio la plancha segunda, Cuando fueron vendidas am­
bas, faltaba parte del ángulo superior de la izquierda de la 
indicada Tabla segunda y de consiguiente varias letras fá­
ciles de sustituir, Por entonces el Sr. D. Francisco Mateos 
Gago, cumpliendo una comisión especial del Gobierno, procedió 
á verificar a lgunas estribaciones en el lugar, donde el vende­
dor del monumento aseguraba que lo había encontrado, y halló 
entre otros objetos ant igaos, de que están sembrados los a l -
redores de Osuna, un pequeño trozo de metal con parte de 
las letras que faltaban de la^ primeras líneas de la cuar ta 
columna. Ciertamente que no podré asegurar si el mismo ven­
dedor de ambos epígrafes pondría allí de antemano el men­
cionado fragmento de bronce, con el fin de llamar la atención 
sobre aquel sitio, separándola del verdadero lugar del hallazgoí 
pero si que el trozo iil1 i mámente encontrado corresponde a l a 
primera columna de la segunda Tabla del Museo, dando á co­
nocer los siguientes caracteres 

R 
s 
s 

n 
Ademas de estas variantes entre mi primera y segunda pu­

blicación, hay otras, que son de señalar, nacidas de algunas in-



150 

Cap. 61 l in. 8 CcLoO CcLoO- . • L por I 

» 62 » 11 ifc K por I 
» » » 27 MAC C por G 
» 63 » 7 APPARVISSINT. . . . I por E 
» 64 » 14 EES E por I 
» 65 » 18 VECTIGAIIA I por L 
» » » 23 NI VE I por E 
» » » 27 COLONORI NOMINE. . I por VM 
» 66 » 34 PONII>'CES I por T 
» 67 » 14 PONIIF I por T 

» 68 » 24 PRODIGITO Gpor C 
» 69 » 26 COION I por L 
» . » » 26 DEDVCIAM I por T 
» » » 27 COION I por L 
» » » 4 ALLOVE L por I 

» 70 » 8 DLls L por E 
» » » 14 IICETO I por L 
» » » 18 COEON E por L 

» 71 » 27 LLCETO Lpor I 
» 72 » 30 AEDES E por E 

» 73 » 6 L D O - • L por I 
» » » 9 DIMOLIENDVM. . . . I por E 

» 74 » 14 L o o L por I 
1 » 75 » 17 DEEEGITO E por T 

» 76 » 24 MAIORIS 1 por E 
» » » 24 TECVLARVM C por G 

» » » 28 REDICHO. . . . . . C por G 

» 80 » 11 NEGOEIVM E por T 

» 81 » 14 L v L Lpor I 

» » » 19 LoVEM Lpor I 

» » » 22 LILTERAS L P 0 1 ' T 

» » » 27 L o o - . . . . . . . Lpor I 
» 82 >, 38 FRVCLVS L por T 

» » v 38 DICAE E por T 

sólitas formas paleográñcas y que pueden reducirse á las que 

paso á indicar. 
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En general todos estos defectos se reducen á letras mal 

hechas, como E por I por L ó por T ; K por I y G por C; ó 
bien á caracteres no concluidos de g-rabar como I por E por 
L ó por T ; I por E ; L por E y C por G. 

La D , signo numeral de quinientos, aparece siempre como 
una D partida, figura que no hay en la fundición de que uso 
tipo con que representarla. 

Entre los ordinales, que señalan la numeración de cada 

capítulo, se encuentra repetido dos veces el L x v i l , debiendo en 

la segunda haberse grabado LxviII . 
Solo me be ocupado de Ajar con exactitud los caracteres, 

cuyas formas gráficas difieren de las ordinarias y conocidas, 
sin haber vuelto á señalar los errores gramaticales, que se 
observan en el texto, porque de ellos ya he tratado con toda 
estension en los Comentarios. 

El profesor Mommscn ha encontrado otras erratas en los 
calcos, que no justifican los Bronces y provienen de dos c a u ­
sas distintas, la una de rasgos aun cubiertos de óxido, que no 
se han marcado en las improntas de papel y la otra de trazos 
exóticos, producidos tal vez por el ignorante poseedor primero, 
quien, deseando sin duda limpiar las letras, ha lastimado varias 
con el instrumento de que tan torpemente se ha valido. A l ­
gunos de estos caracteres defectuosos fueron también señala­
dos por mi como tales en la transcripción provisional, que 
tengo publicada y á la que ya he aludido antes, atribuyendo 
al grabador tales vicios de forma, que á la inspección de los 
originales me he convencido que eran producidos por una de 
las dos causas indicadas. Comparando pues el texto Mommse-
niano con el de los Bronces resultan estas diferencias esenciales. 

Cap.621in. 11 Mommsen iK . . . . Bronce iK . 
» 65 » 20 » N I V E . . . . » N E V É . 

» » » 29 » C V I E A I E C V N I A » C V I E A P E -

CVNIA. 

» 66 » 33 » EIOVE. . . . » EIQVE. 

» » » 38 » AVGVRIEVS. . » AVGVRI-
B V S . 

» 67 » 2 1 » f S S . . . . *» H S , 
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1 Ephem. epig. III. p . 90 bis á 90, 
t Ephem, epig. MI. p. 88. 

Cap. 69 » 37 » X / X . . . . » X X X . 

» » » 39 » D E C R I V E R I N T . . » D E C R É V E -

R I N T . 

» 70 » 14 » IT » lis. 
» 73 » 4 » H E V E . . . . » N E V É . 

» 79 » 40 » H / / / I V S . . . . » I / / / V S . 

El rasgo superior del signo K , que resulta así trazado en 
el lugar señalado del cap. 0 2 , parece formado modernamente 
en el Bronce por un escape del buril, con que se han lim­
piado las letras, que estaban cubiertas de tierra y de óxido. 
El signo central X de la cifra numérica X X X , que se en ­
cuentra en el cap. 69 no resulta tachado sobre la plancha, sino 
grabado en su forma normal conservando sus líneas muv vi-
vas y perceptibles. 

No debo señalar como variante la errata material del texto 
Mouimseniano, N E G O T I V M E R I T por N E G O T I V M D A T V M E R I T , 

que dice el original en el cap. 80, por que se ve desde luego 
que es una mera omisión del corrector de pruebas, tanto que 
pocas páginas m a s adelante, al presentarse la lectura corriente 
de ambas Tablas , aparece perfectamente fijado el pasaje a lu­
dido con las palabras, negolium datwm erit *. 

Solo si aprovecharé esta ocasión para recordar á mi muy 
querido a m i g o el profesor Hübner que los tres Bronces de 
Osuna, antes publicados, existen en Málaga, no apud Heredias, 
sino en poder del Excmo Sr. Marqués de Casa-Loring -. 

Por lo demás la bellísima patina de estas dos nuevas Plan­
chas también ha sufrido una notable alteración durante el 
tiempo que ha mediado desde que las vi en Osuna hasta que 
las he examinado en Madrid, conservando señales de haberlas 
sometido con reiteración á determinados procedimientos, para 
obtener a lgún vaciado, usando al efecto de sustancias, cuya 
acción química ha mortificado la superficie de ambas Tablas. 

Tan desatinadas manipulaciones deben ser hijas de la cono­
cida ignorancia del tan aludido inventor, quien, buscando com­
pradores, ha sacado calcos de varios pasajes, que ha remitido 
á los Museos extrangeros y tal vez llegará hasta el estremo 
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de intentar obtener un molde en cualquer materia plástica, 
preparando al efecto los originales con algo que evitase las 
aderencias, limpiándolos antes con deplorable esmero y buri­
lando los rasgos de algunas letras, que le parecieran mas con­
fusos, sometiendo acaso después uno y otro Bronce, para qui­
tarles las señales de tan toscos procedimientos, al contacto de 
cualquier líquido, que los ha dejado muy limpios sí; pero á 
costa de una parte de los signos estemos de vetustez, que 
habían sido producidos en ellos por la acción de los siglos, 
que han estado soterrados. 

En breves páginas me he ocupado de numerosas teorías de 
derecho, no habiendo podido hacer otra cosa que indicar apenas 
las múltiples materias tratadas en estos nuevos Bronces. El de ­
senvolvimiento de cada una de ellas hubiera exigido estensas 
monografías, que me hubiesen llevado muy lejos de mi pro­
pósito, el cual no era otro sino el; exponer en claro resumen 
la doctrina toda encerrada en estos importantísimos textos. No 
sé si habré logrado conseguirlo; pero sí que he procurado al­
canzarlo. Al presente hago votos repetidos por que en nues­
tro país reviva el gusto perdido por el estudio de la juris­
prudencia clásica, por mas que vea muy lejano el dia, en que 
pueda aparecer un romanista tan distinguido como Antonio 
Agustín, donde apenas se enseña la lengua, de que fueron cé­
lebres maestros Antonio Martínez de Lebrija y Francisco San-
cbez de las Brozas. 
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